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Introducción al estudio de Kant 

Es preciso perder el miedo. a Kant y lograr un concepto 
acabado de su posición filosófica y de su misión histórica. Al 
efecto conviene reducir la amplificación dialéctica y suprimir 
la jerga escolástica de su exposición, para desentrañar las doc­
trinas fundamentales, cIaras y precisas. Sin amenguarlas, apar­
temos por ahora las partes accesorias de su gran obra. 

Descartes parte del silogismo de su axioma fundamental ­
cagita, ergo sum - y termina por caer en el achacoso dualis­
mo, que opone la substancia extensa a la pensante, la materia 
al espíritu, el alma al cuerpo, el mundo sensible al inteligible, 
el dato empírico a las ideas innatas de la razón. . 

La metafísica se halla luego en presencia del más escabro­
so de sus problemas: determinar la relación entre dos mundos 
esencialmente distintos. La solución aparente de Espinosa ­
ordo idearum, úiem est atque orda rerum - si bien lógica, re­
pugna a la tradición ortodoxa y no contribuye a extinguir la 
controversia intestina en el campo de la especulación raciona­
lista. Tampoco arraigan el Ocasionalismo y las sutilezas de la 
Armonía preestablecida. 

Entre tanto el Empirismo inglés, concentrado con propósi­
tos prácticos en la exploración del mundo sensible sobre la ba­
se de la experiencia, descubre la necesidad de analizar las con­
diciones de nuestro conocimiento y en su "Ensayo sobre el en­
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tendimiento humano", Locke califica a nuestro espíritu de Ta­
bla rasa, en la cual sólo se inscribe el dictado de los sentidos: 
Nihil eS't in intelleetu, quod ¡wius non fuerit in sensu. 

En su "Nuevo ensayo sobre el entendimiento humano" 
Leibnitz le replica: En efecto, nihil est in intellecttt quod prius 
non· f1#!rit in sensu, NISI INTELLECTUS IPSE. 

Aquí toma la cuestión Kant, precedido ya en su labor crí­
tica por et" escepticismo nominalista de Hume, que en los con­
ceptos universales ~ la causa, la substancia, etc. - no ve sino 
abstracciones de origen empírico, los despoja del carácter de 
necesidad y solamente les concede un valor precario. 

Kant se apresta a examinar la tesis opuesta y a hacer el 
inventario de nuestro dominio intelectual a fin de saber, si efec­
tivamente <iisponemos de medios para llegar a un conocimiento 
metaempírico. 

Se encara con los racionalistas, les reprocha la esterilidad 
de sus tentativas metafísicas, tan varias y contradictorias co­
rno poco convincentes. Les pregunta con qué 'derecho emplean 
los conceptos universales, para descubrir una realidad trascen­
dente. 

Se encara también con los empiristas y les dice: Bien, to­
do conocimiento deriva de la experiencia, ¿pero cómo realiza­
mos la experiencia? La materia del conocimiento nos es dada, 
convenido, pero qué medios poseemos para aprehender, siste­
matizar y relacionar el dato empírico. 

Si abstraemos del contenido empírico del conocimiento, 
nos quedaría la razón pura, examinémosla! 

¿Qué es la razón pura? Es la supuesta tabla rasa de Locke, 
el intel1ectus ipse de Leibnitz, las condiciones previas del cono­
cimiento que determinan, no su contenido, sino la .forma pro­
piaque reviste en la especie humana. 

Kant llama a estas condiciones, subjetivas, pero no ha de 
entenderse esto en el sentido de que sean formas sujetas al al­
bedrío individual, sino elementos necesarios del conocimiento, 
aunque radicados a priori en el sujeto. Constituyen en su con-o 
junto la capacidad cognoscitiva preexistente. 
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En tres etapas se realiza la empresa crítica. 
En l~ Estética trascendental Kant examina el hecho de la 

intuición sensible y la halla supeditada a dos formas de la in­
tuición pura, que son el espacio y el tiempo. 

El espacio no es un dato empírico trasmitido por' alguno 
de nuestros sentidos, ni un concepto abstraído de los objetos 
extensos. Si los percibimos extensos, es porque ya disponemos 
a priori de la visión del espacio. El argumento del caso, es la 
imposibilidad de suprimir la noción de espacio, aunque supri­
mamos mentalmente todo su contenido. No lo podemos supri­
mir porque no está fuera de nosotros, sino en nosotros mismos, 
inseparable de nuestra propia existencia como seres conscien­
tes. El concepto de la extensión, abstraído de las cosas, no po- . 
see los caracteres del espacio, que concebimos como una mag­
;nitud única, infinita y necesaria. 

Otro tanto ocurre con el tiempo, si bien existe entre éste 
y el espacio una diferencia fundamental. El espacio es sola­
mente la forma de la intuición de los objetos externos, que con­
ceptuamos opuestos al yo, mientras que el tiempo es la forma 
,común de los hechos objetivos y de los subjetivos. 

Pasa Kant a examinar en la "Analítica trascendental" las 
formas del entendimiento, a las cuales llama categorías. Elige 
por punto de partida los cuatro conceptos fundamentales de la 
lógica formal, en la cual entiende hallar las normas reales del 
pensar - la cantidad, la calidad, la relación y la modalidad ­
y descubre para cada uno tres conceptos fundamentales de los 
cuales siempre el tercero es la síntesis de los do~ primeros. 

Así las categorías de la cantidad, son la unidad, la plurali­
dad y la totalidad. Las de la calidad son la afirmación, la ne­
gación y la limitación. Las de la relación, la substancia, la cau­
salidad y la acción recíproca. Las de la modalidad, la posibi­
lidad, la existencia y la necesidad. 

De esta manera construye Kant su conocida tabla, con una 
<locena justa de categorías, conceptos con los cuales la metafísi­
ca racionalista acostumbraba levantar sus frágiles y problemá­
ticas construcciones. La crítica les niega semejante empleo. 
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Es cierto que no son abstracciones de origen empírico, por­
que revisten el carácter de necesidad que jamás se encuentra 
en las conclusiones inductivas. Son formas apriorísticas del 
entendimiento, ninguna duda puede eliminarlas, pero son me­
ros instrumentos .para realizar el conocimiento. LalS catego­
rías sin contenido intuitivo son vacías. Solamente cuando se 
aplican a datos 'empíricos sirven para establecer entre ellos un' 
nexo y una relación. Aunque imprescindibles, por sí solos no 
constituyen ningún conocimiento, si bien son el integrante dis­
cursivo de toda experiencia. Sin duda podemos afirmar a prio­
ri que todo efecto tiene una causa, pero tan sólo la observación 
empírica nos dirá de qué efecto y de qué causa concreta: se· 
trata. 

Por fin en la "Dialéctica tracendente" se analizan ciertos 
conceptos últimos que elabora nuestro engranaje mental, cuan­
do se abandona a su propio impulso y trasciende el dominio na 
sólo de la experiencia, sino de toda experiencia posible. Estos­
conceptos se distinguen de las categorías del entendimiento por-o 
que carecen de contenido empírico y nunca pueden adquirirlo. 

Kant les llama Ideas, por la tendencia de nuestro espíritu 
a atribuirles una realidad inteligible como a las ideas platóni­
cas. Del examen crítico se desprende que estas ideas no consti­
tuyen un conocimiento cierto, porque carecen y siempre carece­
rán de comprobación intuitiva. Por otra parte son contradicto­
rias en sí mismas. 

La idea del Yo - es decir la del alma - está viciada por 
paralogismos irremediables que esencialmente consisten, en 
substituir al sujeto lógico un sujeto real. El Yo no es sino la 
síntesis final de los hechos de orden subjetivo, una hipostasis. 
imaginada. 

La idea del Universo conduce a antinomias, igualmente ló­
gicas y absurdas. Kant enumera cuatro élJltinomías en las cua­
les se opone a la tesis una antítesis: la primera opone la exis­
tencia finita a la existencia ilimitada en el espacio y en el tiem­
po; la segunda opone lo simple a lo complejo, la tercera la li­
bertad a la necesidad, la cuarta lo relativo a lo absoluto. 
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Por fin, la idea del Ser absoluto - Dios -- se substrae a 
toda demostración racional. Kant examina la prueba ontológi­
ca, la cosmológica y la' teleológica y las halla a las tres insu­
ficientes. 

Sin ser arbitrarias, pues derivan de un proceso racional, 
estas Ideas no pasan de ser ficciones trascendentales y para el 
conocimiento sólo poseen una capacidad regulativa, no consti­
tuyente como las categorías. 

En resumen, la experiencia se realiza por la conjunción de 
datos empíricos variables y de formas subjetivas constantes. 
Así constituímos el obj eto por la apercepción sintética. 

Apercepción y no percepción, porque el conocimiento no· 
es una simple recepción pasiva, sino una elaboración activa a 
la cual concurre el sujeto. 

No sabe~os pues de la realidad, sino a través. de nuestros 
medios cognoscitivos, así como se nos aparece. Ignoramos lo 
que pueda ser fuera de estos medios. Lo ignoraremos siempre, 
porque no podemos prescindir de ellos. 

Es decir, nuestro conocimiento no es real sino fenomenal. 
Se establece una distinción entre el modus cognoscendi y el 
mundo essendi. La realidad misma en su propio ser, la Cosa en 
sí, es un noumeno inaccesible y no es objeto del Conocimiento. 

Por cierto, para nosotros la realidad se agota en el estado 
de conciencia. ¿ A qué entonces mantener el problemático nou­
meno que no se 'ofrece a nuestra intuición y al cual no es lícito· 
aplicar las categorías del conocimiento? Otros no habían de 
tardar en identificar el pensar con el ser, eliminando el, al pa­
recer, supérfluo noumeno oculto tras de las cosas. Kant no lo 
entendía así; no quería extraviarse en un idealismo de ensueño, 
protesta de la analogía que se supone entre su teoría y la de 
Berkeley. 

Con razón! El idealismo absoluto al subordinar el mundo 
objetivo al sujeto, y al suprimir el noumeno como cosa en sí, no 
hace más que reemplazarlo. En lugar de colocarlo tras de las 
cosas, le coloca tras del Yo, crea el sujeto en sí, el espí,ritu en 
sí, que es otro noumeno. 
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A su vez el realismo, se vuelve ridículo cuando afirma co­
nocer las cosas y no solamente su representación mental, ,para 
excluir luego de su metafísica al sujeto como una entidad des­
preciable. Pretende conocer el noumeno! 

Es que el noumeno no es más que el concepto del Ser, que 
una coerción lógica nos obliga a postular, porque 10 relativo 
exige lo absoluto, si no hemos de caer en el solipsismo o en el 
nihilismo. 

Es obvio, que si el noumeno, como 10 afirma Kant, no es 
-objeto del conocimiento, no subsiste medio racional alguno pa­
ra superar la experiencia y la metafísica como ciencia no es 
posible. Nuestro conocimiento tropieza con tm límite infran­
-queable, aun cuando la misma sensación del límite, nos sugie­
ra la certidumbre del más allá. Pero quien quiera explorarlo, 
-quien experimente en su espíritu la obsesión del enigma, re­
nunciará a la solución racional, a la certeza de la ciencia, y bus­
eará en las profundidades de su alma, en el acervo de sus con­
vicciones personales, la metáfora que le exprese 10 inexcruta­
ble. 

Porque en efecto, la metafísica es una e:x;igencia ineludi­
ble de nuestra razón, de nuestro sentimiento y de nuestra vo­
luntad. La necesidad metafísica es un rasgo humano y no se 
emancipan de ella, ni aquellos que la niegan. 

No 10 desconocía Kant. Hemos de renunciar' sí, a la pseu. 
dó-ciencia de la vieja metafísica, a la ilusión de querer tras­
¡portar la exactitud matemática a las construcciones especula­
tivas de nuestro radocinio abstracto. Ya en el prólogo de la 
Crítica lo anuncia el maestro: Es necesario destruir el dogma­
tismo de una supuesta ciencia (metafísica), para dar lugar a 
la fé. El término, fé no significa aquí la subordinación a algu­
na superstición mitológica, ni a una autoridad extraña a nues­
tra propia conciencia; tal propósito no cabía en el espíritu li­
bre de Kant. 

Significa la existencia de imperativos arraigados, que obli­
gan a creer en la 'Visión de un fondo trascendente de las co­
sas, si inaccesible a la teoría, prácticamente eficaz aunque aló~ 
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-gico. El Dios, que no podemos aprisionar en la red de nuestros 
argumentos, alienta con fuerza viva en nuestra conciencia. 

El sentimiento de la responsabilidad, supone una Libertad, 
·que si no tiene cabida en el mundo fenomenal, ha de ser la expre­
sión de un principio noumenal, fuente de nuestra personalidad 
.autónoma. Sólo un ser libre puede ser responsable. 

En el sentimiento de la obligación ética, que como impera­
tivo categórico se cierne sobre nuestra flaqueza humana, hal1a­
mos pues la prueba, a la vez, del origen y de 'la finalidad meta­
física de nuestro ser. 

No cruzamos por este mundo fenomenal, para satisfacer 
·nuestros instintos, servir nuestros intereses o afectos, realizar 
nuestro bienestar o nuestra dicha, sino para cumplir lisa y lla­
namente con nuestro deber. 

Si bien no los contradice, esta conclusión no fluye de los 
resultados negativos de la crítica de la razón pura, pero la im­
pone el examen de la razón práctica y el testimonio directo de 
la conciencia. 

Así se abre, si no una puerta, por 10 menos una ventana 
sobre las lontananzas de lo ignoto. El filósofo se extasia en la 

.contemplación de la ley moral, luz de la conciencia, sublime 
como el cielo estrelIado, que en la noche nos envía sus destellos 
luminosos, desde las amplitudes del infinito. 

Esta breve exposición esquemática de la Crítica que dedico 
a mis alumnos, nO refleja sino su pensamiento fundamental y 
-no su densa dialéctica y sus frondosas ramificaciones. Es de­
ficiente como todos los esquemas, y no debe servir ¡para simu­
lar un conocimiento, que solamente se adquiere por el-. estudio 
propio. 

Por otra parte, el gran filósof.o no debe convertirse para 
nosotros en una autoridád dogmática. A pesar de su genio, 
también Kant, obedece a las sugestiones del mOl1'lento histórico 

·que le tocó vivir y el peso de la tradición alguna v:e·z lo abruma. 
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No obstante, su obra viene a ser el punto de arranque de 
una nueva época en la historia de la Filosofía. El siglo XIX 
no discute sino los problemas que Kant ha planteado y, 10 acep­
te o lo contradiga, lo mente o lo calle, toda polémica gira en tor­
no de la posición crítica. Como toda obra fundamental, tam_ 
bién esta, se presta a las exégesis más diversas y no siempre 
quienes más invocan el nombre de Kant, están más cerca de éL 
Si resucitara, el mayor asombro le inspirarían los titulados Neo­

Kantianos. 

Una obra de análisis tan hondo, como la Crítica, nunca 
puede ser de fácil lectura. Kant empero ha acrecentado aun las 
dificultades, con la excesiva sutileza de su afán dialéctico, con 
el giro escolástico de su prosa y el desaliño de la forma litera­
ría. No avanza sin las premisas y definiciones más prolijas, 
no se detiene sin insistir con reiterado empeño en sus conclu­
siones. Representa la Crítica el suicídio del racionalismo, por 
sus propios medios. 

Se ha reprochado a Kant no haber salvado la dualidad en­
tre la intuición y el entendimiento, es decir entre la materia del 
Conocimiento y las formas del mismo. Deja subsistente la opo­
sición del mundo externo y del interno y queda en pie el con­
flicto entre el sujeto y el objeto, pues ambos factores pa~ticipan 
en la elaboración de nuestra concepción mundial. 

La obligación de referir el conocimiento a un principio úni­
co, es una exigencia mal fundada. Si el examen atento y pro­
fundo de los hechos nos lleva a una conclusión dualista, fuer­
za será conformarse con ella y abandonar a la especulación me­
tafísica el placer de hallar la unidad supuesta. De hecho, cuan­
tos la afirman a priori, acto continuo se ven constreñidos a des­
doblarla en la oposición evidente del sujeto y del objeto. Lue­
go, ¿ con qué derecho aplicamos las categorías de la unidad o' 
de la pluralidad a lo trascendente, si solamente tienen sentido 
dentro del mundo fenomenal? 
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Paréceme, sin embargo, maÍ trazada la línea divisoria en­
tre lo subjetivo'y lo objetivo. El propósito de Kant, sin duda, 
es afirmar la dignidad de la personalidad humana y hacer de 
la conciencia un centro de actividad espontánea. Pero, si real­
mente, como es inevitable reconocerlo, las dos formas de la 
intuición y las doce categorías, a pesar de llamarlas subjetivas, 
son integrantes necesarias del conocimiento, el mundo fenome­
nal en su desarrollo vuelve a mecanizarse. Y en efecto Kant 
le supone sometido a un determinismo universal. 

De ahí resulta, que la Libertad, verdadero carácter de la 
personalidad, quede relegada al mundo noumenal y surge la 
gran dificultad de conciliarla con el determinismo fenomenal, 
que permite construir las ciencias exactas y naturales. . 

No precisamente para Kant, que ha renunciado expresa­
mente a la solución teórica y no se aflige por una antinomia 

.más. El ha reconocido la incapacidad de la metafísica racio­
nal, para resolver los últimos problemas y suple su insuficiencia, 
con las afirmaciones directas de la conciencia. Más aun, ante 
el conflicto, atribuye a la razón práctica la primacía sobre la 
especulativa, que no puede negar como un hecho de -conciencia, 
la existencia de nuestra personalidad moral. 

Pero al reanudar otra vez la tentativa de una sistematiza­
ción metafísica, el idealismo alemán creyó necesario superar 
también esta antinomia y hallar un acomodo entre la libertad 
noumenal y el determinismo fenomenal. Malgastó sus mejores 
esfuerzos en este problema abstracto y estéril. Nada podemos 
hacer con una libertad que precede a nuestra existencia y no 
interviene en ella. La liberta'¿, o es un hecho vivo de la concien­
cia o no existe! 

Por mi parte afirmo su existencia. El dualismo del sujeto 
y del objeto, se reduce precisamente, a la oposidón de la li­
bertad y de la necesidad. Lo necesario es lo objetivo, toda la 
trama de los hechos vinculados por el principio de la causali­
dad física, sustraídos al arbitrio personal. Frente a ellos, a1 
sujeto no le queda sino la acción, mejor dicho, la reacción, de 
acuerdo con los valores y finalidades que promulga, como ex­
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prestOn de su voluntad y realiza, en la medida de su poder,. 
siempre creciente en el transcurso de la evolución biológica e 
histÓri(;a. Pero si todo obedece a la necesidad, el sujeto des­
aparece. 

En la actualidad, la concepClOn dinámica del universo, ha. 
prevalecido de una manera tan decisiva, que nos extraña en el 
sistema de Kant, la ausencia del concepto del devenir, como 
principio fundamental. Ocupa Kant, sin embargo, un puesto' 
eminente en el desarrollo de la coricepcióu dinámica. Anti­
cípóse a La Place con .una teoría genética del sistema solar, 
coincidió con Boscovich en el concepto energético de la mate­
ria, en el dominio de la biología entrevió la existencia de un 
nexo en el desarrollo de las especies y al proceso histórico de 
las colectividades humanas señaló una finalidad ideal. Pero en 
su teoría del conocimiento no encaró la. posible faz genética o 
evolutiva; el problema era extraño a su manera de pensarlo, 
aunque hubiera podido plantearlo sin contradecirse. 

En el siglo XIX el problema gnoseológico, no ha dejado 
de debatirse un solo momento. Citaré como características tres· 
soluciones tomadas de la filosofía inglesa. 

HamiHon vivifica las tradiciones de la Escuela Escocesa, 
con el estudio de Kant: La conciencia no puede ser definida, 
porque es ella la coi!dición de todo conocimiento. Pero puede 
ser analizada, y su primera afirmación es que algo existe, luego 
que lo existente se divide en Yo y No-yo. De esta oposición 
del sujeto y el objeto, que se condicionan recíprocamente, y 
de la incognoscibilidad del principio fundamental, deriva la re­
latividad de nuestro conocimiento. Pensar es condicionar. 
Imaginamos los fenómenos externos en el espacio y el tiempo, 
los internos en el tiempo. Al espacio, lo mismo como al tiem­
po, no podemos representarlo ni como un máximo, ni como un 
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mínimo: cuanto existe en el espacio o en el tiempo, de consi-­
guiente, siempre es limitado y' relativo. La conciencia no puede 
saLvar esta barrera. Lo incondicionado no es representable ní' 
cognoscible y !!olamente puede expresarse en términos negati­
vos: lo absoluto, lo infinito. El error de la metafísica consiste 
en atribuir a estas negaciones un valor positivo. 

Stuart MilI, reproduce la teoría de la tabla rasa, la defien­
de con una argumentación sólida y atribuye todos nuestros co­
nocimientos, inclusive los conceptos univers~les, a la ex.perien­
cia del individuo. Nos ofrece el esfuerzo más poderoso en es­
te sentido, que difícilmente será superado y probablemente se­
rá el último. 

Herbert Spencer, encuadra el problema en su teoría gené-­
tica y distingue entre la experiencia individual y la de la es­
pecie, constituída por disposiciones atávicas. Aquellos concep­
tos, que no pueden ponerse en duda, es decir, que revisten el' 
carácter de necésidad, resabios heredados de las experiencias 
más remotas, son las resultantes de la evolución biológica, se­
hallan virtualmente a priori en el individuo, si bien su origen 
también es empírico y su carácter universal, proviene de un 
arraigo orgánico. Los estados de COnciencia, único objeto -de 
nuestr.o conocimiento, reflejan pues una realidad efectiva, aun­
que incognoscible. Son formaciones simbólicas que transfigu­
ran la realidad, pero la afirman como independiente del sujeto­
conscio. 

Alejandro Korn 



FRANCISCO P. MORENO
 

Discurso pronunciado por el doctor Ernesto 

Quesada, en representaci"(m del Instituto his­
tórico y geogrAfico del Brasil en la ceremonia 

conmemorativa de Moreno, fundador del mu­
seo de La Plata, el lunes 19 de noviembre 

de 1923. 

Señores: 
El Instituto histórico y geográfico del Brasil me ha dis­

tinguido con su representación en este acto - piadoso y so­
lemne - de gratitud póstuma al primer director del museo de 
La Plata. Debo este encargo, sin duda, a la casuali<;l.ad de ser 
hoy el más antiguo miembro correspondiente del Instituto en 
la Argentina: simple y modesto privilegio de la edad, es cierto, 
pero que me permite desahogar el corazón haciendo aquí, al 
amigo y coetáneo para siempre ido, salva con honras en nom­
bre de aquella ilustre corporación brasilera que, en su país y 
en toda la América latina, encarna desde 1839 el centro inte­
lectual más proficuo, por su no interrumpida actuación y el 
centenar de tomos de su soberbia Revista, llenos de trabajos 
notabilísimos. Su actual presidente perpetuo, mi noble amigo 
de la juventud, Affonso Celso, 10 caracteriza diciendo: "satu­
rado de espíritu conservador - espíritu definido por alguien 
como el órgano de la responsabilidad y cautela, en la sociedad 
humana - asilo y custodia reverente del alma nacional, guar­
dián de la civilización y campeón de su continuidad, es igual­
mente activo preparador de las vías de progreso, ley suprema 
de vida, pues promueve y cultiva el estudio, acogiendo jubi­
loso todo nuevo pensamiento elevado". De' ahí la importancia 
'singular del Instituto, que vale de oro 10 que pesa, pues es la 
-academia más ilustre de todo el continente por su antigüedad 
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y la excelencia de sus trabajos, constituyendo Su reeórdada 
Rervista una de las fuentes más valiosas de historia americana,' 
indispensable en la biblioteca de todo estudioso. 

y es para mí doblemente grato' el encargo recibido,' por 
cuanto estoy personalmente ligado a este museo y a su primer 
director con el gratísimo recuerdo de haber asistido a la ges­
tación de la idea misma de su fundación, debida a mi padre, 
Vicente G. Quesada, cuando era ministro de gobierno de la 
provincia de Buenos Aires. En efecto: en la M emoriaJ presen­
tada a la legislatura en mayo 1: de 1877, decía aquél lo si­
guiente: "Si el tesoro público lo permitiese, os propondría la 
.creación qe un mwseo de antigliedades americanas, para guar­
dar en élllas curiosidades arqueológicas y antropoIógicas que 
se descubrrn en nuestros territorios, todavía inexplorados: 'res­
tos. d~ razr ~~intas, v~sti~i?s de- un pasa~~ perdido y cuyas 
rehqUlas, claslftcadas Clenttflcamente, serVlnan para la solu'­
ción de co piicados problemas. Hago votos porque esta insti­
tución pueda crearse, cuya base podría ser el museo formado 
por el atrevido explorador don Francisco P. Moreno: lo que 
ha hecho el interes individual en favor de la ciencia, podría 
hacerlo con más amplitud la autoridad". 

Era yo entonces, desde 1875, oficial de la Biblioteca pú­
blica ....:... hoy nacional, de la Capital Federal - y de la cual, 
en la fecha .a que me refiero, desempeñaba. la dirección inte­
rina, habiendo presentado las Memorias de 1876 y 1877. Acom­
pañé en tal carácter a mi padre - a cuyo lado andaba sienr­
pre - en la visita que, a principios de abril de 1877, hizo a 
la vieja quinta de la familia Moreno, en el histórico, barrio me 
la Residencia, y en la cual el entonces joven aficionado Fran­
cisco P., había reunido las colecciones de cráneos recogidos 
un año antes, durante su ruidoso y audaz viaje a 1ft Patagonia¡ 
del cual lbs diarios habían publicado reseñas novelescas~ El 
propósito de la visita era cabalmente .el de ver cómo podía 
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ayudarse al entusiasta y aplaudido ~xplorador, declarándose 
en su favor y guiándolo en sus caminós, pues su propio padre, 
muy amigo del mío, se empeñaba en tal sentido. La colección 
se encontraba tras siete llaves en un pequeño galpón, que te­
nía una división en una de sus extremidades: allí Moreno ha­
bía instalado su alcoba y vivía como un anacoreta - malgrado­
haber poco hacíl¡. alcanzado su mayoridad - entregado a cla­
sificar lo recogido, de todo lo cual después dió cuenta en su 
obra: Viaje a la Patagonia austrai (E. A., 1879). Mi padre ­
como solución satisfactoria para todos - sugirió, la idea de do­
nar a la provincia dichas colecciones, y prometió que, en cam­
bio, el gobierno solicitaría de la legislatura la creación de un. 
museo, nombrándolo director perpetuo con un sueldo adecua­
do para que pudiera continuar sus estudios. y expediciones. 
Poco después en carácter oficial, y aun antes de que el va­
liente explorador se resolviera a verificar la donación, insinuó 
tal pensamiento en la forma antes indicada. Moreno hizo en 
seguida la propuesta, liberal y graciosamente, de acuerdo con 
lo convenido; entonces el ministro elevó en julio 21 un men­
saje a la legislatura: "digno y patriótico es el pensamiento dé 
este atrevido viajero - decía - y el P. E. cree que merece 
aceptar su donación y las condiciones en que la hace"; en con­
secuencia pedía la sanción de una ley que, al aceptar tal dona­
ción, creara el museo antropológico y arqueológico. La ley se 
sancionó en octubre 8 de 1877 y mi padre se apresuró a ha~ 

cerla promulgar en 17 de dicho mes. Por ella la provincia acep­
taba la donación de las colecciones y asignaba al donante, como 
director y único empleado del flamante museo, el sueldo de 
$ 5000 m/c. mensuales; el objeto era que recibiera dicha sub­
vención para continuar sus exploraciones en la Patagonia, en­
riqueciendo la nueva institución con todo lo que recogiera. Mi. 
padre hizo sin tardanza reducir a escritura pública la entrega_ 
de todo, y por decreto de noviembre 13 le nombró director,_ 
ordenando que conservaran las colecciones, "por ahora y con. 
arreglo a las condiciones de la donación, en el edificio pro­
piedad de la familia del donante". Más todavía: con antici­



pacton y presintiendo que en la legislatura, a causa de la di­
fícil situación económica de entonces, la idea tropezaría con 
viva oposjción-eual sucedió, como se nota en la discusión de 
la Cámara: sesión de agosto 8; Y en la del Senado: sesión de 
octubre 2--y que, en consecuencia, no se votaran fondos en la 
medida necesaria, deseoso mi padre de que el museo se abriera 
al público de alguna manera lo más pronto posible, se le ocu­
rrió pedir el concurso privado de personas altruistas, y convi­
no con Moreno en que éste propusiera, en su presentación, la 
constitución de una "Sociedad protectora del museo antropo­
lógico y arqueológico de Buenos Aires", con el exclusivo ob­
jeto de fomentar las colecciones y biblioteca del mismo por 
medio de adquisiciones y donaciones, costear las publicaciones 
de sus Anales y hacer frente a los gastos indispensables para 
instalar, abrir y sostener el museo; oficialmente aprobó los es­
tatutos de dicha entidad, por decreto de igual fecha al del 
nombramiento de director. La curiosa sociedad-formad~ ace­
leradamente en el mes escaso transcurrido entre la· promulga­
ción de la ley y el nombramiento de director-reunió con me­
sura los necesarios fondos, logró instalar a los pocos meses el 
museo en un local central, abriéndolo al público en agosto 1.0 
de 1878 y costeó los gastos de empleados subalternos y otros, 
como ser los muebles, estantes, etc. Debido a ese esfuerzo, 
pronto el público se dió cuenta de la importancia de la nueva 
creación. 

Todavía más: mi padre indicó a Moreno-euya prepara­
ción universitaria era deficiente, dado su carácter típico de 
autodidacta, si bien de vocación científica decidida-que de.ía 
hicer un viaje de estudio a Europa, pero de incógnito, para 
llenar los vacíos de su preparación aca:démica, pues en el país 
y dada su calidad de director del museo, ello no le sería fácil; 
aceptó aquél la idea, indicando que previamente quería publi­
car su Viaje a la Patagonta. Esto lo verificó en 1879, y al año 
siguiente--existiendo ya desde el anterior, por presupuesto, el 
personal correspondiente para atender el museo--se trasladó 
con ese objeto a París. Me encontraba yo entonces allí CUifsan­
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do derecho en la universidad; nos pusimos al habla, y Moreno 
.trazó un plan metódico para asistir a una serie de cursos, todos 
el10s fundamentales, pues los consideraba indispensables, ya 
que en Buenos Aires ~abía descuidado practicar a tiempo di­
,chos estudios. Reconocía lealmente la necesidad de labrar só­
lidos cimientos, pues mi padre le había repetidas veces incul­
cado la necesidad de rehacer su preparación a mazo y escoplo, 
a machamartillo, porque de lo contrario equivalía a levantar 
casa sobre arena o construir pilares con paj~, o fabricar to:' 
rres de viento... Pero el hombre propone y la casualidad 
dispone: guardaba estrictamente el incógnito, mas un día que 
asistimos juntos a una clase de antropología del profesor 
Broca, éste, intrigado quizá por la regularidad con que veía 
allí a Moreno, lo hizó llamar a la salida, con el resultado de 
que al saber aquél que se trataba nada menos que del director 
'tie un museo antropológico y arqueológico, le resultó a éste 
impQ.'5ible pasar en adelante dE:sapercibido; y tuvo así que ne­
gar su propia voluntad y renunciar a su propósito de rehacer 
metódicamente los fundamentos de su preparación, pues en 
'seguida le reclamaron colaboración las revistas especialistas 
francesas, órganos de la sociedad de ántropología y de la de 
geografía, además de la revista de etnografía de París, rela­
cionándose con los hombres de ciencia más prominentes y no 
pudiendo substraerse a la natural serie de invitaciones socia­
les, deseosas de festejar al "sabio" exótico! 

No es mi propósito historiar las vicisitudes del museo: 
,ese es un vacío que ciertamente l1enara algún día su direc­
ción, pues Moreno fué parco en lo relativo a la época primera 
y se conteo.tó con reproducir sólo algunos documentos en la 
RevistG, omitiendo .. no pocos, como los relativos a la intere­
santísima socied~d protectora que ha sido una institución' única 
'en nuestro país, ya que se cotizó desinteresadamente para ins­
talar, y sufragar los gastos del incipiente museo, sosten~ndolo 

mientras carec;:ió de pres.upuesto oficial; en la primera .Jvfe­
mom al gobierno, en marzo 21 de 1879, decía aquél que los 
progr~sos ,en 1878, "no han sido importantes, a cáusa de los 
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pocos elementos de que se ha dispuesto; esta falta de medios 
ha sido subsanada en parte con la ayuda de la sociedad pro­
tectora del establecimiento, con lo cual ha sido éste instalado 
en el local que hoy ocupa y cuyo alquiler se paga con las 
entradas de dicha sociedad, la que también ha costeado el 
sueldo del por.tero y todos los demás gastos que se han efec­
tuado durante el año transcurrido". Pero ha recordado en 
otra ocasión con encomio la iniciativa de mi padre, a cuyo te_O 
n,az empeño se debió la donación de las colecciones, la creación' 
del museo y la formación de la sociedad protecto.ra del mis­
mo; "el ministro de gobierno, que lo era entonces el distin­
guido americanista Vicente G. Quesada - dice Moreno en la' 
Revista - había expresado ante la legislatura la conveniencia 
de la creación de un museo de antigüedades americanas ... , 
y agregado que su base podría ser el formado por mí ... ; acep­
té inmediatamente esta idea, que se adelantaba a la mía, nacida 
al coleccionar tantas piezas de valor, que creía que no debe­
rían permanecer en manos de un particular.. " e hice con vivo 
placer donación de todo: de ~sa l)onación resultó la fundación 
de! museo". Interesante es recordar que cuando se abrió af 
público, en la forma antes indicada, e! prime~ donante fué el 
general Mitre, remitiendo 5 vasos peruanos; las coleccio-' 
nes ocupaban entonces apenas 14 estantes, pero Moreno se 
apresuró a enviar a la exposición universal de París de ese 
año un hermoso álbum fotográfico, reproduciendo lo más im­
portante de dichas, casi únicas, colecciones: "el álbum-dice en 
su informe oficial de abril 30 de 188O-Causó general asombro 
en el mundo de los sábios, pues algunos de los cráneos pata­
gónicos prehistóricos tenían formas semejantes a las de los 
antiguos habitantes de Europa, que vivieron hace mil siglos, 
y ese 'descubrimiento era más notable porque no se basaba en 
un solo objeto, sino en decenas de ellos". De manera que el 
incipiente museo vino a ser conocido y apreciado en el mundo 
científico aun antes de que el público argentino y los mismos 
estudiosos de nuestro pais se dieran cuenta de su existencia. 
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Los rasgos salientes de la personalidad de Moreno-pues­
to el sello· sobre el corazón-son, pues, su vocación científica 
decidida y el carácter evidente de su formación autodidacta, con 
todas las ventajas e inconvenientes de esa preparación extra 
ttniversitatem. Todos los trabajos de Moreno, durante su vida 
entera, están marcados con esa marca y llevan ese doble incon­
fundible sello: su vocación resuelta le infundió una energía 
que no conocía obstáculos y su formación autodidacta lo llevó 
a rodearse de especialistas, de preparación metódica y sólida, 
para todos los trabajos que emprendiera dentr~ y fuera del 
museo, o en el ejercicio de su cargo de perito en la cuestión 
de límites, como en todo 10 que se confiaba a su dirección. 
Andaba barriendo con los ojos rincones y en dirigir todo bien 
ponía la proa y el intento: hacía ejecutar por técnicos 10 que 
su intuición sentía que estaba por venir, vigilaba tenacísima­
mente que ello se hiciera lo mejor posible y resplandeciera 
como obra milagrosa; era, en tal sentido, un director ideal de 
museo. Su propia producción científica fué poco a p<;>co redu­
,ciéndose a lo indispensable, hasta casi- deliberadamente meter­
se en un puño, porque concentró su pensamiento y voluntad 
en dirigir con energía los trabajos, escoger bien sus colabora­
ciones, infundirles en todo momento espíritu de cuerpo y vi­
gilar celosamente la ejecución de sus tareas. Era realmente 
eximio general en jefe de un ejército bien disciplinado y con 
ejemplar entrenamiento: puso de una vez las leyes y manda­
mientos a todas las cosas, y a cada uno señaló el orden de lo 
que había de hacer; a todos tenía debajo de su imperio y quiso 
hacer en todo la jornada de cabeza; era el alma misma del 
museo, el inspirador de sus exploraciones, el instigador de los 
trabajos de sus jefes de sección y quien hacía converger 105 
esfuerzos aislados y un propósito común, sin jamás perder de 
vista el adelanto de la ciencia nacional. 

Después de la creación de la universidad nacional de La 
Plata-un tanto alejado de la índole estriotamente científica 
de las tareas del museo por causa de su larga dedicación a 
la pericia dI' límites y su ingreso a la vida política como dipu­
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tado al congreso-prefirió apartarse de la dirección, no obs~ 

tante su derecho al cargo vitalicio. Como yo le manifestara mi 
asombro por ese alejamiento, ¡jíjome: "La dirección de un 
museo semejante exije tiránicamente la, dedicación exclusiva 
de la vida entera: así lo concebí y ejecuté hasta que el gobier­
no reclamó mi colaboración patriótica en la cuestión de lími­
tes. Es cierto que' he prestado en esto un servicio grande a 
mi patria, consagrándole cuanto en tal sentido pude idear y 
'ejecu:lBr, pero reconozco que eso me ha desviado de las tareas 
de aquella dirección y me he visto impedido de continuar vigi­
lando el desenvolvimiento del museo al principio. Y esa solp­
ci6n de continuidad en mi actuación ya no admite enmienda: 
debo cargar con sus consecuencias. Dejo en la instalación del 
museo, en las colecciones reunidas, en el personal organizado. 
en· la Rervista y los Anales, la prueba de que mi paso no ha 
sido estéril, pero la exigente conciencia reclama mi e1imina­
.ción, porque considero que debe reemplazarme quien este re­
suelto a dedicarse por entero a la tarea, sin reato de género 
alguno; si me fuera dado a mí hacerlo todavía así ahora, como 
me fué antes posible verificarlo, ciertamente no abandonaría 
mi puesto de lucha. Y habría circunscripto cada vez más mi 
actuación a dirigir la labor conjunta del museo y sacrificar, en 
la medida de lo necesario, la propia producción: el ejemplo de 
.Burmeister, absorbido por sus personalísimos trabajos y con­
virtiendo al museo de la capital en exclusivo laboratorio para 
sus fines especiales, demuestra elocuentemente que, para el 
país y para la institución científica confiada a su dirección, 
habría sido preferible que fuera más director que sabio inves­
tigador. A los especialistas debe dárseles la opor'tunidad de 
dedicarse a sus investigaciones con toda amplitud, pero fuera 
de la dirección de estos establecimientos, que sufren de la ex­
clusividad del sabio, olvidado de todo lo que no se encuentre 
en la zona visual que forzosamente limitan las' anteojeras de 
toda especialidad. De ahí que, consecuente con esta convicción, 
haya preferido ser verdadero director antes que investigador 
especialista. Ahora bien: amo al museo, .como creación mía, 
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por sobre todas las cosas y ambiciono que se convierta en una 
institución que atraiga y concentre la atención del mundo 
Científico: le he dado ya lo mejor de mi vida; ahora deben 
-venir otros y ampliar y completar la tarea". Y hoy, al inaugu­
rar su busto y hacer a su memoria larga 'y benigna ofrenda, 
paréceme volver a oir esas proféticas palabras, pues el espí­
ritu que anima al museo es el que soñaba Moreno, desde que 
dirección y personal se esmeran en propender al engrandeci­
miento del mismo y la emulación sírveles de espuela para el 
mayor éxito de sus trabajos. Se diría, pues, que el alma de 
aquél vaga invisible por los más recónditos meandros de esta 
casa ... 

y este es el mayor elogio que cabe hacer de la actual di­
rección del museo, que retoma así la gloriosa tradición de su 
fundador, después del paréntesis principalmente conservatorio 
en que las circunstancias obligaron al director anterior, mi ve­
nerado amigo Lafone Quevedo, a consentir' aun contra la pro­
pia voluntad. Los que me escuchan acaban de recorrer las 
salas del soberbio establecimiento y se han dado ciertamente 
cuenta de sus colecciones: en mi opinión-si bien confieso ser 
profano en materia semejante-la sección paleontológica, casi no 
representada al fundarse el museo, hoy se ha puesto a la altura 
de la antropológica y de la arqueológica, y aun las ha sobrepasa­
do, confirmando la exactitud de la fama de ser este el primer 
museo del mundo en paleontología. Ha querido la casualidad que 
haya tenido oportunidad de visitar casi todos los museos del ex­
tranjero, sea de Europa, de América o Australia, y puedo decla­
rarque me ha llenado siempre de orgullo, como argentino, que 
por doquier se reconozca esta primacía del museo platense. Po­
seemos así una joya inapreciable y los sabios del universo tie­
nen que peregri.ar a estudiar en las salas de este estableci­
miento los restos únicos de animales des.aparecidos. Sólo falta 
ahora que .el actual director, Dr. Torres, cuyo celo por emular 
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la obra directorial de Moreno es visible, realice el ideal de­
preparar pronto una guía metódica que permita al visitante 
darse cuenta fundada de las riquezas científicas que aquí se 
custodian, y que reanude a la vez la interrumpida publicación 
de los soberbios Anales, dando -en sus páginas preferencia a 
la descripción técnica de las maravillas confiadas a su inteli­
gente custodia. Tal misión - por discretamente modesta que 
parezca':- basta para la gloria de un hombre: y para ello sólo 
es menester tener siempre presente el espíritu del ilustre crea­
dor de tan descollante institución argentlina. 

Por eso el Instituto histórico y geográfico del Brasil ha 
querido asociarse a este severo acto de justicia, precisamente 
porque se trata de Una personalidad que sirve de modelo a las 

-generaciones siguientes, siendo deber de todos reconocer el 
mérito ajeno y hacer ilust.e su nombre, emularlo en sus es­
fuerzos e inspirarse en su tradición y ejemplo. Y por ello l~ 

más alta institución intelectual de Sud América saluda respe­
tuosa la memoria del fundador y organizador del museo de 
historia natural quizá más importante de ambas Américas y 
- por lo menos en paleontología - el primero del mundo en-­
terol 



El "Ollantay" y la literatura de los Incas (1) 

Nadie puede medir, señores, todo el hondo simbolismo 
.que encierra "El Ollant:ay", ese nuestro broncíneo cantar de 
gesta, que en la dulzura melodiosa del quichua primitivo y ..
señorial de los Incas ha de hablaros con la voz de la América 
.autóctona de otra hora. Se dijera que es la áspera rapsodia del 
Aeda, que escuchada en la cumbre de una montaña,'se hace 
·herida y palpita en las .tablas, no como pura distracción de la 
vista, sino como ritornello de purísima poesía, poesía de la 
caza que nos deja en el alma la frescura abrileña del campo 
cubierto de flores, de la cumbre pensativa de nieve, del tem-­
'plo granítico y 'Solitario, de la hwu:a interrogadora del misterio, 
del vaso orfebrizado por mano indígena, de l~to y de la 
maskkanaicha toda poderosa, conquistadora de pueblos y domi­
nadora de ásperas montañas. 

¿ Quién de nosotros no siente el incaismo en las venas? 
¿ Quién de nosotros que tiene alma de quichua ha podido con­
templar nuestro pasado sin caer de rodillas ante su grández'a? 
y entonces cómo esos Amauttas de la plaza de Hwu:caip'(Jta 
han inclinado sus frentes pensativas y han extendido sus brazos 
en escultural gesto de rito religioso, ante el Sol, nuestro pa­
dre común? 

Ese sol es el símbolo de nuestro incaismo. Él arde en las 
venas de los guerreros señores del, continente, él fulgura de 
colores nuestra alfarería y cerámica, él solidifica la piedra de 
nuestras templos, él pone ese matiz descompuesto de la luz 
solar, en arco iris, en los telares dei indio; y oro amontona de­
bajo de la tierra, como si fuera un cofre de leyenda, y oro 

(1) ConferenCias pronunciadas por el autor, el 16 Y 17 de no­

viembre del corriente afio, en el Museo Nacional de Bellas Artes.
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también pone en el rubio vellón de la vicuña y en la dorada 
mazorca del maíz. 

Hijo del Sol fué nuestro pueblo, y como él también, derro­
chó su luz, y derramó su vida en todos los sentidos. Un día 
la ígnea materia se soli~ficó en las manos del alfarero y del 
caos surgió el mito de un hombre: ese fué Manco Capac; le 
siguieron a él, la cadena de los monarcas unidos como nuestros 
Andes, con eslabones de plata; cada uno fué su sostén y un 
pilastre de un templo futuro. j Cuántos siglos se sucederían! 
Nadie lo sabe. Cuantos siglos de fatiga y de lucha, cuantos si­
,glos donde el ahna. de la raza, no dejó de hervir en la caldera 
del milagro, para que de la fusión de los metales surja el 
bronce y de la arcilla deleznable el duro granito. 

Entonces nació el imperio, la organización más sabia que 
reconoce la Historia, de tal manera que nuestras palabras, son 
pálidas para pintar su grandeza, la cual necesitaría que tuvié­
ramos la firmeza y la precisión de esas junturas de la piedra 
,de nuestros muros incanos, donde la sutileza de un alfiler, no 
encuentra sino dureza y se quiebra la punta. Sin embargo allí 
-está el pasado que nos habla de esa civilización autóctona, y allí 
está el esfuerzo de la raza. Raza que unió la energía andina 
,del picacho a la poética dulzura de la floresta urubambina; 
-raza que amasó la piedra como si fuera barro y al barro le 
dió transparencias de cristal y coloraciones de pétalo; raza 
que junto al áspero rugido guerrero del patuto, unió la febril 
.y honda melodía de la quena, raza fuerte como el cóndor para 
la lucha frente a la nieve y sentimental y arrulladora, como 
las palomas junto a las flores. j Qué contrastes. los que encierra 
..el alma quichua! Contrastes de ~andeza como -la tierra misma. 
Parece que de la grandeza de la tierra, emanó el dominio. Sólo 
los fuertes y los grandes son dominadores. Por eso nuestra 
historia es de Dominio, ella se infiltra como un licor de civili­
zación en la América toda; deja el prestigio de sus piedras en 
Quito y Cundimamarca con el gran Inca H uayna Capac, las 
ojotas de sus indios ultrajan el Arauce, indomable; Yupanqui 
avanza sobre el mar, como en un sueño dominador de la onda 
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y de la. ola. Y el quichua deja también sus prestIgIOs de poder 
en esa civilización Calchaquí dd Tucumán que deriva de la 
nuestra. Toda la América es invadida por ella, la tristeza de 
sus harahuis la pone 10. mismo en el jaropo del llanero venezo­
lano, que en el cielito del gaucho argentino, y lo que no con· 
quista con la fuerza de sus armas, 10 conquista con la fuerza 
de su alma y de su arte. 

Esa alma es la que vibra en todos los tiempos, como tensa· 
cuerda de arco salvaje. Vibra en la arquitectura con la armo­
nía. de la piedra sobria, severa y sencilla, vibra en la música 10 
mismo con el dolor del harahui que con la alegría arremoli·· 
nada de la Kashua, y vibra en el alma india eternamente. 

Ya es heroísmo con Cauide en ese torreón del Sacsayhua': 
man, donde cuantos broqueles de conquistador sintieron la 
masa del indio formidable; es rebelión de puma indómito con 
Manco II en las breñas de Vilcabamaba, ya es nacionalismo de 
arte racial con. Huamanpoma de Ayala, ese lejano Leonardo 
da Vinci de nuestra primitiva pintura; o es florecer de sangre 
india, en el sonoro castellano de los "Comentarios Reales" del. 
Inca Garcilaso de la Vega. Parece que esa alma, hubiera pues­
to su roj,o fulgor quemante en cada piedra, como recordándo­
nos, que tras el gris sombrío y ceniciento de su pena, sola-o 
mente estuviera adormecido el fuego sagrado, y que él, como· 
esa lava de nuestros volcanes, que, aunque fría a la aparien.· 
cia, nos indica que la montaña tiene fuego en sus entrañas pró­
digas de calor, de dinamismo y de vida. Esa a1ma necesaria­
mente ,tuvo que cristalizar su vida y su grandeza en el arte, y­
así como su arquitectura está en Sacsayhuaman, üllantay­
tambo y Machupiccho y su música se simboliza en.1a quena yo 
en la gama pentafónica, su literatura se manifiesta en el' 
"üllantay". 

Pero si es cierto que el "üllantay" ya reviste todas las 
características de un drama formal y serio, donde como en la 
tragedia griega, no le faltan ni el acompañamiento de los ca· 
ros cantados, que se adecúan a los momentos por los que pasa 
el héroe protagonista, ya sea 'de alegría o de tristeza; y siendo­
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·en el fondo quién sabe, fragmentos de rapsodias primitivas, 
.a las cuales les dió forma y vida de inmortalidad algún pro­
fundo conocedor del idioma de los incas y de la técnica espa­
ñola de los dramas. De la riqueza y galanura que adquirió la 
misma lengua, así como del testimonio de los cronistas de la 
época como son: Salccamayhua, el padre Malina, Morua y 
otros se deduce que en el Tahuantinsuyo, la poesía fué culti­
vada, como una flor espiritual y peculiar de la raza. De no 
ser suficiente esta cita que de Garcilaso hago y dice: "De la 
poesía supieron hacer versos cortos y largos con medida de 
sílabas; no usaron consonantes en sus versos y por la mayor 
parte se asemejaban a la natural compostura española que lla­
man redondillas. Las canciones que componían se cantaban en 
las fiestas principales y días solemnes en memoria de sus vic­
torias y triunfos, batallas y hechos hazañosos. Tal1,1bién com­
ponían en verso las hazañas de sus reyes y otros famosos In­
·cas y Curacas principales, y los enseñaban a sus descendientes 
por tradición para que se acordasen de los buenos hechos de 
'Sus padres y los imitasen; estos versos eran pocos y compen­
diosas, como cifras, para que los guardase la memoria". "Otras 
muchas maneras de versos alcanzaron los Incas poetas, a los 
cuales llamaban hurahui y en ellos ponían los cantares amoro­
sos con tonadas diferentes. Cuando barvechaban decían otros 
muchos cantares que componían en loor del Sol o de sus re­
yes y todos eran compuestos sobre la significación de la pala­
bra haylli que dice triunfo; la cual se decía repetidamenute al 
compás, entrometiendo en estos cantares dichos graciosos". 

·No faltó habilidad a los hamauttas, que eran filósofos, 
para componer tragedias y comedias que en los días de fies­
ta solemnes 'se representaban delante de sus reyes y de los 
señores que asistian en la corte. Las tragedias eran sobre la 
grandeza y hazañas de sus reyes pasados y de sus héroes, y 
las comedias sobre asuntos del campo y otros de menos inte­
rés. A excepción de estas poesías dramáticas, todas las demás 
composiciones poéticas eran destinadas al canto. Así como de 
[os c~nocidos versos que trae el Padre Bias Valera: 
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Sumac Nusta Bella Ninfa 
Turallayquln Cuyo hermano 
Pulfiayqulkta Tu anfora 
Paqulrcayan Al quebrantar 
Hinamantarak De su brecha 
Cunununun . Trueno, rayo. 
llIapantak Va a estallar 

Kamarl Nusta Mas, oh Ninfa 

Unuyqulkta Tú al chorrear 

Paramunqui Lluvia viertes 

Mayninpiri y entre tanto 

Chic-chimunqui El granizao 

Titimunqui Va rodando 

Pacha rurak El gran criador 

Pachakamak Pachacamak 

Hulrakocha Huiracocha 

Cayhlnapak Para. eso 

Churasunqui AlU os puso 

Camasunqu! Al formaros 

Bastaría analizar el folk-lore que algunos pacientes inves-­
tigadores de nuestro pasado, como Daniel Alomia Robles y 
Francisco Mostajo han recogido, como fuente segura y verná­
cula de nuestro pasado literado, que tratándose de América 
importa conocerlo, porque no es de las culturas de Europa, 
ni de las mistificadas imitaciones que se hacen, que ha de sur­
gir nuestra alma, !lino del "tálamo de las breñas indianas" de 
donde arranca nuestra estirpe y donde fulgió con caracteri­
zantes virtudes de luz propia que le da autonomía. 

Así esa poesía incáica, en su sencillez, sigue hablándonos 
~on la sugestiva voz, que nunca muere porque perdura y es 
sincera. Acaso su inmortalidad, como en Grecia, viene de la 
sencillez, con que el alma de esos poetas, se compenetró de la 
naturaleza ambiente. Por eso quizás dentro de la poesía in­
cáica, tienen esos cantares, la precisión de licuadas. gotas del 
Sol, en que un vino añejo se ha melificado; aquellas minúscu­
las canciones nos muestran el matiz del alma quichua, en una 
movida e inquieta varie<lad de emociones. Así en esta caEcion­
cilla el 1u:waue se canta un Inca muerto y dice: 
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Lloremos légrima.s de sangre, 
a gritos con desespera.ción: 
el Sol ya para siempre al Inca 
la luz en sus ojos apagó. 
No miraremos su frente, 
tampoco oiremos su voz; 
ni ya velaré. pOr su pueblo 
su severa mirada de amor. 

Pero si el canto tiene un son de elegía, por el Inca muer­
to, este otro harohuieo se compara con una rubia vicuña, a. 
quien sólo se la busca por su lana: 

Saltando, escapando 
-como la vicuña 
de los cazadores-
vengo de las aJtas punas, 
Malaya. mi suerte 
ser cual la Vicufla: 
~or su lana de oro 
tan sólo la bUBcan. 

Otro canta penas de amor, y trovero doliente, en el anu-· 
dado quipu quiere mostrar su corazón torturado: 

Cuando mi amor se borre 
de tu memoria, 

cuando tenga otro duefio 
tu corazón, 

En los nudos del quipu 
que me pediste, 

te mostrara. sus torturas 
mi corazón. 

Pero el madrigal también florece en la lira agreste de los· 
quichuas primitivos con una espontaneidad de ccantuc. Y ma­
drjgal comparativo es éste, en que el poeta sin dejar de loar' 
a su NUlJStta, pregona su libertad andariega; reconociendo en 
la flor del jardín belleza, mas aroma y perfume en la silvestre :: 

T1í eres flor 
del mas brillante oro 
que el padre augusto, Inca 
cual preciado tesoro 
conserva ea su jardin. 
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Yo soy flor 
que en el prado,' al desgaire 
nace y alienta y crece 

SU aroma dando al aire 
que llube hasta el cenit. 

Pero Felipe Huamanpoma de Ayala también conserva 
este alarido bélico, donde la dulzura quichua se viste de asperi­
dades bronces de caracol marino, como sucediendo a la delica­
deza del ñuccchchu, el "cactuc" espinoso y enhie~to de la. árida 
,escarpa andina: 

Beberemos en el crA.neo del traidor 
y sus dientes tendremos por collar 
y sus huesos nueliltras quenas formarA.n 
y su piel serviranos de tambor. 

o este otro que se conoce con el nombre de DOInza Inca, y 
probablemente data del reinado de Huayna Capac y que tiene 
cierta marcialidad de sabor guerrero: 

¿Dónde estA.n los enemigos? 
hay mucho aun que andar. 

Soles y Lunas pasan 
sin poderlos hallar: 
desde el Cuzco hasta Quito 
medio año hay que tardar. 
Al pie del Tayo puedes 
padre Inca reposar; 
no desesperes: todos 

te hemos de acompaña!: 
y presto, hasta Quito' 

tenemos que lleg<J,r. 
Limplémosle, eoUcitos 

de su rostro el sudor 
y el olor de las flores 
'no cese de aspirar. 

Así todas estas canciones recogidas del folk-Iote y otra$ 
muchas que conservan dispersas, esperando la mano piadosa 
·que las reúna en un volumen nos compr.ueban la existencia de 
la poesía en el Imperio de los Incas. y Ilor..consiguiente s.u cul­
tivo. Aun relacionándolas se encuentral1 los tres #,Oeros de la 
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poesía. El bucolismo fué engendrado por la vida campesina y 
agraria del indio. La poesía amatoria nació del sentimiento del 
quichua como hoy mismo se observa. La épica se unimismó 
con las conquistas y con las hazañas de los héroes y de los 
Incas. 

Así aquella. lucha de Maita Capac con la serpiente a.lada 
o dragón, del cual se conserva la leyenda, en cierto modo nos 
recuerda la lucha de los héroes germanos con los dragones y 
monstruos en los Nibelungos o los trabajos del Hércules 
griego. ¿ Cómo no hubiesen sido cantadas esas hazañas, que 
por sí solo hablan y cautivan hoy mismo la imaginación y la 
fantasía? Indudablemente que formaron motivos de· arte den­
tro de la poesía. 

Pero no solo en .la forma poética de la cual existían, se­
gún los lingüistas y eruditos,. varias clases, entre ellas: el 
Harat~i, composición de género sentimental y afectivo; el 
H1wyno, poesía ligera que más se predisponía por su forma 
para las trovas alusivas al amor. El Haylli era una compo­
sición que se usaba en son de triunfo, como que participaba del 
romance popular. El Huaeaylle y el Hualli eran las com­
posiciones más notables y singulares del quichua. Formaron 
con ellas los himnos religiosos y guerreros, como tal por su 
entonación y motivo eran de un carácter épico o litúrgico, como 
el Himno al Sol. 

Estas composiciones, por lo mismo que eran caracteri­
zadoras síngulares del vivir indígena, fueron de preferencia 
desaparecidas por los extirpadores de idolatría, ya que en el 
fondo encerraban sus canciones hechos históricos o recuerdos 
palpitantes de la nacionalidad incaica, como tal contrarios al 
predominio del conquistador. A este género de composiciones 
pertenece, por ejemplo, la Danza Yahu~r Mayo, de la colec­
ción fok-klorica de Alomia Robles y que dice: 

Sol y Luna te miran combatiendo; 
radia tu noble frente pensativa; 
relampaguean rayos tremebundos 
en tus ojos severos, si escudrifian, 

, 
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y potente tu voz al trueno acalla, 
si mandas a tus huestes aguerridas. 
El m!l.s hermoso entre nosotros eres, 
oh justo y poderoso padre Inca, 
cuando irritado en medio de la sangre 
la mano alzas:· y al triunfo nos incitas.' 

Fuera de estas composlclOnes existía el Aya Taqu,i, com­
posición elegíaca. Su tono, como tal, tenía toda la lúgubre me­
lancolía que el indio vierte como un lamento de su alma do­
lorida, con el concebido elogio de las virtudes y cualidades 
buenas que tuvo el difunto, las cuales eran narradas y puestas 
de relieve en la composición. 

El Huaccay Taqui era compo;;'¡ción pastoril y bucólica; de 
éstas se conservan hoy mismo muchas, como que formaban 
parte de la expresión natural de tedas los pastores de ganado, 
a quienes tanto en la puna solitaria, como en el valle, se les 
abría siempre el alma, en un raudal de ternura poética a 
través de las cuales pasan, muchas veces, precisas observa­
ciones del paisaje o gallardas compara~iones con la flora y 
fauna de la región. Pero no sólo allí paraba o se sintetizaba 
en sus formas la poesía incaica, sino que también la poesía 
dramática era cultivada en los formas del Huancay y el 
Aranhuay que correspondía a la tragedia y comedia respectiva­
mente. De .allí mismo se desprende y casi es probable que tanto 
el Ollantay como el Uska ParuccOlY no son sino rapsodias pri­
mitivas y dispersas del antiguo cantar incaico, que algún co­
leccionador y erudito lingüista del quichua las arregló y com­
puso en los primeros años de la colonia, cuando el runa simi 
no se había perdido y adulterado y conservaba más bien toda 
su fluidez y galanura. Así, en el Uska Pauccar, la parte reli­
giosa que tiene fué introducida por los padres catequizadores 
de indios. Sin embargo, este mismo drama tiene bellísimos 
versos que se desenvuelven en un flúido y espontáneo quichua, 
como denunciando el origen de la musa popular o probándo­
nos las excelentes cualidades del poeta. o harahuico que las 
escribió o compuso. Mas el venero de la literatura incaica no 



-Sl­

se ha olvidado hasta ahora y aseguraría, sin temor de equivo­
carme, que en el Cuzco los mejores poetas que luy ahora mis­
mo son los que en esta lengua escriben y la cultivan. Bastará 
que cite el caso de Luis Ochoa, harahuico de este tiempo, que 
tiene muy hermosas ~omposiciones y dramas. 

Mas la cúspide de toda esta literatura quichua la ocupa 
el Ollantay. El idioma adquiere en él el máximum de expresión 
artística, de tal modo, que buscando en la América precolom­
bina algo que se le asemeje como obra de autoctonismo, es­
crita en idioma racial, no le encontraríamos igual ni aun en los 
beJüsimos versos que le atribuyen al rey az,teca Nazahuyacoalt. 

Mas ¿qué es el Ollantay?, nos preguntamos. Para unos 
será algo lejano e incomprensible; para esos que perdida la 
reciedumbre racial y perdido el jugo nativo de la tierra vuel­
ven los ojos al camarín de la bailarina importada de Europa, 
no será nada, no les hablará al espíritu, porque no lo tienen; 
no les hará vibrar la sangre, porque ella, diluida está pOr 
impuras mezclas. Y entonces, no comprendiendo, murmurarán 
por 10 bajo y, ciegos como el topo, no querrán ver la luz. 

Infelices' de los descastados, de los que no aman 'su tie­
rra, de los que no conocen la santa emoción de la belleza ge­
nuina, de los que bajo el sol de un atardecer serrano' no han 
escuchado en la puna, junto a la cabaña solitaria del Aeda, la 
sabrosa leyenda que de los labios de un viejo mana, como la 
miel para endulzamos el alma y para santificar la pena nues­
tra con un sueño de arte. Yo que peregrino he caminado por 
sólo ver cómo se pone el sol en la cordillera, por sólo escu­
char la canción de las aguas que bajan de la nieve; yo que he 
dormido teniendo por colchón el césped y por almohada una 
piedra de camino; yo que he dejado la paz hogareña para 
saber en el mismo rincón de nuestras serranias cómo florece 
la leyenda y cómo ha vivido; yo que creo alimentar mis sue­
ños con aquella fantasía de nuestros antepasados, ¿ cómo no 
voy a comprender el Ollantay, yo que también tengo sangre 
quichua y no la niego? .. 



Para mí el Ollantay es la epopeya de la raza, es la Diada 
continental; bien vale toda una literatura, ha dicho de él el 
alto espíritu de Pi y Margall. Y una literatura es, en efecto, 
la que se ,sintetiza en ese drama que vale tanto; que si se per­
diera algún día, pequeña empresa fuera rellenar de nuevo con 
oro aquella sala donde 'el Inca levantó su brazo para prender 
la codicia en el pecho del conquistador. Drama formidable es 
aquel de! Ollantay, drama que estremece a ratos por la pasión 
de su lirismo y que tras de ello tiene su dulzura de remanso. 

Yo me pregunto: ¿.acaso el alma del indio no es así pa­
radojal? Llena está ella también de esos ma.tices tan humanos, 
pero al mismo tiempo tan originales-¡ ya lo creo que el sen­
timiento del arte es uno !,-pero la tierra donde se desarrolla 
y se desenvuelve le pone su marca y le pone su sabor: es como 
esos frutos que extraen a veces de la tierra donde viven, ya 
13. amargura que nos pone tristes, ya la alegría que vivifica el 
espíritu. Así también en ese drama la planta humana que crece 
es nuestra, y el alma que sopla desde lejano fondo fol-klorico 
tiene toda esa rudeza primitiva, todo ese agreste sabor a vida 
salnje, toda esa brava rebeldía del héroe que se forja entre 
montañas y como tal las supera en pasión y lirismo. 

Mas el drama tiene la noble autenticidad de la rapsodia 
y nace de ella como el canto del pecho del Acda; nace lo mis­
mo que esa cinta de agua que, hecha plata, baja de la cumbre 
andina como un lloro de la nube, corre por la puna callada 
reflejando estrellas en la noche y ya es en las gargantas de 
la cordillera que .cuando siente la presión del granito se enco­
leriza, se desfleca, se arremolina, pero canta y su canto es 
eterno como el poema del Rapsoda. 

Vanas serán por ello todas las digresiones sobre el dra­
ma; dejemos a los eruditos que empolven sus manos y sus 
almas en e! polvo de las bibliotecas; dejemos a la paciencia de 
ellos averiguar quién escribió, si Giustiniani, Valdez o Luna­
rejo; y aun sobre las divergencias de Barranca, de Pachecho 
Zegarra, Menéndez Pelayo y otros, sólo pongamos nuestra 
alma al rumor de la leyenda aborigen, sólo escuchemos con 



-87­

esa devoción con que escucha bajo la lumbre de nuestro hogar 
nuestra nifiez la leyenda a cuyo conjuro el alma sueña des­
pierta y tiene la lámpara de Aladino al lado. 

Esa tradición del Ollantay es incaica netamente; vive en 
las p.iedras, vive en el campo, viv~ en los hombres, vive en 
la arqueología de un vaso del museo de Berlín y en la pintura 
de Ollataítambo mismo. Nosotros, cuántas veces no hemos 
escuchado ya bajo la sombra del caserío paterno, eri la boca 
del pastor o del pongo un pasaje del drama, y cuántas veces 
también, en las noches de provincia, hemos matizado nuestra 
tristeza con ese harahui que narra las desventuras de la 
~ustta.y que lo mismo la toca el indio en su quena que el 
criollo en su guitarra. Y es que el Ollantay vive con nosotros, 
e!'tá ligado íntimamente a nuestra vida; yo mismo, cuántas 
veces he visto nublarse de lágrimas los ojos de quien quiero 
cuando le leía un pasaje del drama. Y esto nos prueba que lo 
llevamos en la sangre, es como esa música inc'aica que amo 
tanto, a cuyo conjuro mágico -es imposible traicionarse. Y en 
verdad. yo que amo el dolor inmenso de Beethoven, el más 
genial de los músicos; yo que siento la bélica sonoridad de los 
bronces de Ricardo vVagner; yo que quizás con un esfuerzo 
cerebral vivo ese hálito de ensueño difuso y diáfano de la 
música impresionista de Debussy, me olvido de todo cuando 
rompe su ritmo un harahui incaico: es que su ritmo se ajusta 
a mi alma y mi sangre es la que vibra; tal me sucede con el 
Ollantay. 

Comienza el drama con un amor próhibido. La hija del 
Inca Pacha eutecc es amada por 011antay, el general de Anti­
Suyo; pero la hija del Sol no puede mezclar su sangre con 
cualquiera sin romper la tradición de su casta impedalicia. 
Pero el amor no dice eso, y más se anida en pecho viril como 
el de Ollantay; en vano querrán ponerle valla al torrente, en 
vano emparedarán por diez años la dulzura de la :&ustta. El 
sufrimiento es una voluptuosidad cuando se quiere. Mas en 
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la ~ustta el amor tiene nostalgia, la grácil vicuña extraña del 
puna que la estreche contra su pecho viril. Y la ~ustta debe 
sentir frío entre las' sombrías paredes del monasterio de las 
Acllas; pero debe soñar también que le desgarren su pecho e~ 
el dolor de sus noches; pero sus manos deben deshojar rojizas 
flores de ccantocc y de nuccho, porque cuando se ama la espe­
ranza no se ha perdido; cuando se ama, el dolor mismo es un 
peldaño de purificaciones. 

Parece que todos los grandes amores han sido siempre 
santificados por el dolor:. Romeo y Julieta, Hamlet y Ofelia, 
Dante y Beatriz, Ollantay y Cusiccoyllor, no son sino el amor 
que, como en el grupo de Paolo y de Francesca da Rimina, 
van con su rojiza pasión devorante sobre el fondo negro del 
dolor, donde las almas sufren la inquieta pulsación de la san­
gre hecha héroe y prototipo de humanidad. Y aun en ese idilio 
del Cauca, en ese libro junto al cual quizás lloró nuestra ado­
lescencia inexperta. donde Jorge Isaac pltso la: romántica pa­
reja de sus enamorados, tras el dulce idilio es el dolor y la 
angustia la que anida como un cuervo de desesperanza. 

Así también el dolor santific<l la pasión de la ~ustta, la 
corona de espinas de amargura le pone el acíbar en los labios, 
ventanees para nosotros es más bella; sobre su rostro, ayer 
<!legre, ha puesto su aristocracia la tristeza y a la tristeza le 
ha nimbado la melancolía, y entonces hay aquella conjunción 
de la noche. de la Ñ'ustta y de la quena como si una fa?: de 
la raza se hubiera sintetizado en ella. . 

Mientras tanto Ollantay se ha marchado a los Andes. 
¿Qué le importa a él que un imperio se divida y que la sangre 
corra a torrentes? Su suprema rebeldía es heroica, nadie lo 
vencerá, porque es el más fuerte y, como todos los héroes, lo 
proclama con orgullo propio. Las fuerzas del Inca son im­
potentes para vencerlo; el bravo Rumiñahui es derrotado, y 
todas las gargantas y todos los desfiladeros de los Andes, con 
un rujido bronco de jaguar: j Ollantay! i Ollantay! Y, allí 
está el titán, su orgullo no puede ser domado; las mismas pie­
dras monolíticas parecen hundirse bajo el peso de sus plantas 
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y tal es su cólera que r~lámpagos de luz parecen sus palabras 
y piedras lamadas por un cíclope desde una fortaleza sus im­
precaciones; así, .cuando dice: "¡ Oh, Cuzco, la bella ciudad! 
Abreme tu seno para arrancarte el corazón y arrojarlo a los 
buitres. j Ya verá tu cruel rey! Reuniré a miles de mis anti­
Runas, y seducidos y armados por mí, les guiaré hacia el 
Sacsaihuaman, amenazándole desde allí como una nube de mal­
dición. Cuando el fuego enrojezca el cielo y tú duermas sobre 
tu lecho ensangrentado, tu rey perecer~ contigo, y tina vez 
abatido, verá si mis yuncas son poco numerosas. Y cuando le 
ahogue entre mis brazos, veremos si su boca inanimada me 
dice todavía: i No eres digno de mi hija! i No la poseerás 
nunca! Y no me humillaré más ante su altiva presencia para 
pedirla de rodillas. j Entonces seré yo el rey y la ,ley será, mi 
vo}.untad !JI 

¿ De dónde ha sacado esa fuerza sobrehumana el héroe? 
¿De dónde esa rebeldía satánica que conmueve las bases del 
imperio y deja honda huella? De él mismo, sí; pero acaso 
Ollantay no es sino un símbolo: el de ]0. rebeldía más grande 
de la raza, y bien podría ir por ello con Caupolicán y. Cuati,­
mozin como en el tríptico de Chocano, y hundir, como el Inca 
de Huanacauri, su q¡aza en el mismo corazón de América para 
insuflar su sangre solar de epopeya. 

Y diez años está en sus castillos como en un nidal de 
cóndores Ollantay. Pacha Cutecc ya ha muerto. Yupanqui el 
magnánimo recibe la borla imperial; mas la invicta rebeldía 
queda de pie desafiando al imperio, inmóvil como la misma 
fortaleza de Ollantaytambo. En tanto el H atun Ra~e ha lle­
gado y la guerrera muchedumbre del rebelde festeja al Sol 
en un::l orgía cromática. Pero ¿ quién es ese que entra "humilde 
y de~hecho, con el cuerpo magullado, los cabellos en desorden, 
III tlínica manchada de sangre? ¿Quién ese que lleva la humil­
dan en la voz como una carga que encorvara sus espaldas? 
Es el bravo Rumiñahui que implora perdón y se queja del 
Inca. Entonces la piedad vence al héroe y el dolorido y re­
belde corazón se abre como si fuera la puerta de la misma 
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fortaleza, y OHantay lé dice a Rumiñahui: "Levántate y ven 
a mis brazos. ¿ Quién te ha tratado de esa suerte? ¿Quién te 
ha conducido a mi fortaleza hasta mis lares? Que traigan ves­
tidos nuevos para mi amado jefe. Pero ¿ cómo has venido sin 
temer a la muerte?" Pero esa magnanimidad cobija la felonía. 
Rumiñahui abre en la noche las puer,tas a las tropas del Inca 
y entonces la astucia vence al valor y al heroísmo; el áspid no 
vino como entre los griegos entre flores, sino entre andrajos, 
y el zorro es quien ha derrotado al cóndor. OHantay marcha 
al ajusticiamiento, pero marcha siempre erguido como mar­
chan los rebeldes. Pero la clemencia ha puesto su canción de 
paz en el corazón de Yupanqui. Y sobre el dolor de la f.Justta 
Cusi-Ccoillor, sobre la terneza infantil y mañanera de Ima­
snmacc, sobre el infortunio de OHantay, el Inca pone sus pa­
labras de perdón y termina diciendo que "la tristeza debe ser 
desterrada y renacer la alegría". Y la alegría renace con la 
(Janza, y corno en Beethoven, el dolor ha servido de sendero 
a la luz que es alegría Yo a la danza que es ritmo, que es color, 
qlle es música, que es forma. 

Bendita la hora aC]uella en que nuestra raza fecundó esta 
epopeya del Ollantay, llena de dolor, de rebeldía y de espe­
ranza: bendita la hora esa en que el Sol de Jos Incas diluyó 
su ll;lz en purísimo canto en el pecho del Aeda primitivo y 
en la quena del arcádico pastor indio para que nos llegara hasta 
nosotros de generación en generación, en ese dulce C]uichua 
que debemos guardarlo en el alma como en un fabuloso reli­
cario. 

Luis Velazeo Aragón.. 



.,'. 

La Músicá Incaica 

1 

Nuestro poder, el poder cuzqueño, no ha desapareódo 
aún de América. Los conquistadores arrasaron, al empuje de 
su valor y de sus aceros, los ídolos del Ccoricancha indígena, 
e Inca y Sol fueron presos de la audacia. Al señor del Tahuan­
tinsuyo se le ajustició en suplicio de desalmada sed enloque­
cedora de oro, a la suprema deidad de los pueblos primitivos 
se le amarró en el grillete de esa frase, que pinta con crudo 
color de absolutismo intransigente y único el espíritu de la 
España monacal y sanguinaria, cuando Felipe 11 decía: "En 
mis dominios no se pone el Sol". y el Sol estaba, en efecto, 
preso dentro de las latitudes geográficas, en las cuales era 
señor el monarca español. Pero el alma 'americana en su esen­
cía de arte, que es inmortal e inconfundible, libre estaba, dor­
mida en las leyendas que cobijaba la se1v'a madre, que ampa­
raba la montaña en la( tr'abazónde sus nudos, lomos pétreos, en 
qué se apilonaba el fabuloso metal, ruin codicia para los bus­
cadores de El Dorado, Nuestro dominio político había cesado 
de hecho ante el avance de una civilización nueva, que nos 
traía una suerte de miraje. Mas ni el prodigio de la hospita­
lidad del aborigen había sido suficiente para la encarnación 
de su verbo de hierro hecho carne, verbo que el conquistador 
trajo para renovar tendencias y cambiar pragmáticas, 

Como ya lo observó Ricardo Rojas. el alma indígena, alia­
da con la tierra materna venció al conquistador. Siendo todos 
los hechos de la historia de América en su parte fundamental, 
nada más que avatares y reencarnaciones del alma indígena, 
De allí que el poder del Cuzco continúa. No son las legiones 
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de otra hora las Que conquistarán América, clavando los em­
blemas totémicos de los pumas, entre los tres puntos del Ec~a­
dor, Tucumán y el Maule chileno, como un triángulo andino, en 
el que el exclusivo señor sea el cóndor estilizado de la portada 
megalítica del Tiahuanaco, que ahora ha hecho su nido en el 
granito cuzqueño del nudo del Vilcanota, para desde allí des­
plegar su vuelo continental y reunir en sus gar~as poderosas 
el confederado de las tribus de América. Ese subyugamiento 
del Cuzco dominador de entonces, era la base de un continen­
talismo incaico, cuya rencarnación fué el trunco continentalis­
mI!) de la hora de la Emancipación, donde el .. sentido del cacÍ­
qtrismo de tribu, primó sobre el solidario ensueño de Bolívar 
que, en ese iris simbólico que lo hacía pasear desde el Avila 
caraquefio hasta el' Potosí, no hacía más, que resucitar el iris 
incaico. Mas en la latente entraña continúa la idea inicial como 
una fuerza de la espiritualidad progenitora. El avatar glorioso 
será cumplido, porque el alma del indio en América está li­
gada al secreto de la tierra. De allí se desprende, que siendo 
invencible el dominio de la espiritualidad incáica, el dominio 
del Cuzco subsiste, Y yo lo reclamo con el fervor de quién ha 
nacido entre sus muros y con el orgullo de mi estirpe ameri­
cana, blasonada de sol y de dominio. Y parece que la hora ha 
sonado, y que la inquisidora mirada de los que quieren hacer 
arte propio escruta el fondo de América, se interesan por la 
cultura aborigen, han dejado el cosmopolitismo de los puertos 
para los mercaderes de Beocia y de Cartago; y ellos, moder­
nos conquistadores como Ayolas e Irala, quieren 'remontar los 
ríos hacia las fuentes nativas, como César de Sancti Spiritu, 
quieren buscar las ciudades misteri,osas de los Andes, como 
Pedro de Ursua, el tirano Aguirre y Gonzalo Pizarro, prepa­
ran expediciones al Omagua. Nosotros nos preguntamos ansio­
sos, ¿ saquearán nuestras huac,a,s milenarias?, ¿ se llevarán las 
momias de nuestros Incas para insuflarlas de vida?, ¿del or­
namento de nue!tras telas surgirán acaso simbólicas estilizacio­
nes para el arte de América?, ¿ de los motivos folk-lóricos de 
nuestra música melódica, se armonizarán ópera-s formidables 
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donde reviva el autoctonismo de la ra~a?, ¿ rescatarán un nue­
vo tesoro de Atahualpa y con los lingotes de oro y plata, asom­
brarán los órfebr~s de A~érica, la' quincallería de bazar que 
nos trae la mltnufactura de Europa? Así sucederá, porque el 
dominio espiritual del Cuzco se deja sentir. Reconstruirán los 
antiguos caminos del Inca, las amplias calzadas de ocho me­
tros de ancho, los prodigiosos acueductos de cientos de le­
gdas donde. el agua, captada en los neveros sagrados, fertili­
zara la arena candente de los yermos costeños. Nuevos gue­
rreros surgirán en los PucGrlJS y nuevos astrólatras descubri­
rán el secreto de las estrellas en la profundidad de la noche. 
y la dorada litera incandescente ae rubíes y chapada de cariá­
tides de puma, llevada será de nuevo por hombres de bronce, 
como los Ruccallas que no se cansan nunca. 

Entonces habrá surgido el arte propio de la América. 
y sobre el mismo altar del Ccoricancha cuzqueño, donde el 
hierro de la conquista cortó la cadena de los monarcas hijos 
del Sol, se reunirá la asamblea. de los curacas espirituales de 
América. Toboba, Caupolicán, Lautaro, Cahuide, Hu'aycaypuro, 
Yarucuy, toda la asamblea del romance indiano estará allí. 
Tendrán por teas resinosas los volcanes y cada uno de ellos, 
sentado sobre un gigantesco tronco de árbol, esperando estará 
la hora de avatar espiritual de sus hijos. Y no será Manco 
Capac. el Inca legendario, sino Ollantay el rebelde entre los 
rebeldes, quien toque su bocina de caracol marino. El rumor 
de su trompa semejará un batir de olas contra los Andes y un 
Amazonas iracundo que barriera selvas. Fieros, los caciques 
acudirán a su llamada. La espiritualidad indiana de América 
se habrá realizado y el poder del Cuzco será efectivo. Eso signi­
fica la resurrección del arte incaico' en América, hacia el cual 
se dirigen ya los modernos conquistadores del ideal nativo. 
Los señuelos de la magna empresa son Teoctilán y el Cuzco. 
El dominio precolombiano tendrá que imponerse en el conti­
nente. Antes que ir al porvenir urge identificarse con nues­
tra procedencia, así no haremos sino una trasmutación de va­
lores, un cambio de formas, pero sí con las raíces elevadas en 
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la tierra..Porque no hay bellel:a mayor que la que por sí da 
Naturaleza, ni fruto mejor sazonado que aquel, que conocien­
do el maridaje del So} y la Tierra, se dora entre rojizas lla­
mas, como diciéndonos que su sangre es savia-: 

JI 

Esa savia, inalterable al través de los siglos, la poseemos 
nosotros los peruanos en nuestra música aborigen. Como en 
todo pueblo que ha concrecionado en formas de civilización y 
de cultura, sus ansias, sus sentimientos, sus emociones; en el 
pueblo quichua se manifestó la música y la danza, como exclu­
sivas hijas de una raza y de un temperamento; como tal, con 
matices de originalidad y de diferenciación. que le dan aquel 
sabor de autoctonismo que es lo único que vale en un pueblo 
o en un individuo, porque 10 reviste del rayado perfil de ca­
rácter que en la estatua es fuerza, y en el lienzo pictórico color 
con alma. Ese matiz que ha arrancado del estilo trapezoidal y 
gallardo de la piedra., amasada con arcilla y domada a capricho 
suyo, deja florescencias de tropicalismo y ardor de sol en la 
cerámica, como si en el barro lo hubieran cocido, no en hor­
nos sino en la misma alma indígena, proverbial en ese rojo de 
la sangre que esmalta la alfarería, rojo que más tarde irá a 
iluminar con crepitante delirio la inquisición para después flo­
recer en las telas de nuestro enorme Merino. Así la raza, más 
que a todo, obedeció a la sugerencia de la tierra y labró su es· 
piritualidad a su imagen y semejanza. De la visión de las 
cumbres nació la arquitectura que remata en el torreón, como 
aguja de picacho, y se contorsiona en los flancos de la mon­
taña siguiendo las sinuosidades de la tierra. De la gama de las 
flores nació el matiz y el color. La púrpura de la cce.t!l'l-tuta en­
rojeció el barro y la arcilla en la cerámica. se aristocratizó en 
el borlón imperial, encendiéndose puso su conflagrada traba­
zón de hilos en los tejidos y fué símbolo del tiempo en el qqui­
po. Así también la música y la danza, primero imitó a las aves 
y. a los animales y retumbó en la primitiya onomatopeya. Ya 
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después encontró'el ritmo propio de la tierra que se ajusta al 
alma. Entonces nadó el arte inconfundible, aquel que en el 
griego hizo el Partenón y en el quichua y el aymara Tiahua­
naco y Sacsayhuaman. Es decir, la raza encuentra su ritmo ci­
vilizador y lo desarrolla. El alma se compenetra de la tierra y 
la exhala en forma de belleza. Ya es el canto que brota del 
pecho como el agua del arroyo o la ruda piedra que obede­
ciendo al cerebro se pule y de sus asperidades surge la super­
ficie '1 después florece el relieve o se contorsiona la greca; 
es decir, el motivo decorativo. Pero este mismo motivo decora­
tivo surge en el quichua de la tierra, ya es el puma, el amarú 
o el cóndor progenitor de la estirpe cacical, o la flor silvestre 
simbólica como la flor de lis en Francia. Entonces, de toda ar­
monía nace la belleza y canta. Mas su sinfonía, sinfonía del 
alma, muy pocos la escuchan. La escuchan los que compenetra­
dos de la tierra, dejan como una revelación sobre los siglos 
el alma de la raza. Ese alma se sintetiza en la música incáica 
y vive y vibra en la danza; en ella se manifiesta y se hace ar­
monía de forma y sugerencia de la tierra sometida al ritmo y 
a la línea. Su diversidad viene de las diferentes manifestacio­
nes de vida y de los impulsos biológicos a que está sometido el 
ser en la escala de los sentimientos y de las emociones. 

Así la danza incaica es multiforme, <:ambiadiza, movida 
.:omo la tierra misma. La aceleración del ritmo varía en to~a 

la escala, es decir, desde el más' imperceptible movimiento, has­
•ta el torbellino que marea y desconcierta por completo. Su más 

genuina forma es la kashu!OJ. La kashu(J} es cosmogónica; es una 
danza efervescente de matices, sugiere a veces el más delicado 
tono, hasta convertir el ritmo en una tenue voluta de humo, 
donde las figuras pierden la forma y la inmaterialidad surge 
del conjunto. Cosa que solamente lo realiza el ballet ruso o Isi­
dora Duncan, haciendo que la, armonía de las ideas dé su má­
mimum estético y las líneas se proyecten hasta producir el 
éxtasis. Ese éxtasis de vida, reclamado por los modernos es­
tetas como Camilo Mauclair, lo realiza la danza incáica. Gira 
vertiginosamente como. una boa de fúlgidas escamas al compás 
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de la mUSlca, produciendo un torbellino de ritmos, que ascien­
den, en purísimo canto como escala de luz; después bajan sú­
bitamente las notas y las figuras recuperan la línea; pero pa­
rece que, por su energía y su vigor, la danza, ha creado un am­
,biente sonoro donde siguen ondulando los ritmos, sin inter­
vención ya de los danzantes. Danza condensadora de energías 
y de ritmo infinito en la kashua. Danza sagrada que tiene la 
ondulación del amaru, danza que sube como la cumbre y des­
ciende como el llano, que a veces se ensancha como una espe­
ranza y otras se aprieta y se reconcentra como un dolor indio. 
Unas veces es luminosa como carcajada de sol y otras obscura 
como abismo, tenebrosa como averno. Esta danza parece que 
fuera la vida misma, tiene como ella todos sus contrastes. No 
es el recto camino que transitamos, sino la curva tras de la 
cual, quizás, nos espera el dolor. No importa en qué forma, ya 
sea de mujer o de aleve mano, pero Dionisyos será siempre 
quién conduce el carro de la Danza! 

Así la "kashua' 'es la síntesis de la vida de un pueblo. 
Ella es mítica y grandiosa como la civilización que la creó. 
Su grandeza es todavía primitiva, bajo su rumor ondulado 
como río humano, debieron orquestar las montañas y temblar 
la tierra. Ella no se bailó bajo la estrechez de cuatro paredes; 
sino como el drama griego y la epopeya india, teniendo por 
anfiteatro y decorado las montañas y por luz las estrellas. 
Allí radica precisamente su grandeza; bien podría servir ella 
de relieve, como motivo escultórico, no digo a un templo, sino 
a una cumbre, y el mármol fuera por ello mismo fofa carne 
para tallar aquellas musculaturas aborígenes contorsionadas 
por la armonía, que reclaman para perdura,r, granito de los 
Andes o dura piedra monolítica. Así la danza, como manifes­
tación de formas de vida y de arte, engendró toda una teoría 
de armonizaciones humanas de la línea, las mismas que se 
manifestaron, aunque balbucientes, en la escultura incana de 
los ídolos. Pero ese movimiento variado de la kashua todavía 
no se manifestó en ]a escultura incáica; ella adolece de ese mo­
vimiento, que se manifiesta, apenas en forma de fuerza. y dina­
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mismo en Rodín. Así, pues, el ideal moderno de la, escultura 
es ese movimiento de la kashua indígena a la cual todavía no 
ha llegado. Movimiento que se observa en l;¡.s sinuosidades del 
decorado en el tejido incáico y que obedecen, tal vez, a profun­
das leyes del color y de la gama solar, sorprendida~ intuitiva­
mente por el aborígen. Leyes que sorprendió y convirtió en 
orquestaciones prismatizadas de color y sinfonías visuales en 
las telas, y armonía de movimiento infinito- en la kas/1,ua y en 
la danza. De alií la riqueza de la música, hija de la danza, y 
como ella variada. 

III 

La mUSIca tuvo una participación profunda en la vida 
incáica. Matizó su vivir, se mezcló en ella, siguió pausadamente 
su esplendor, su gloria y también su caída. Ella puso su ale- . 
gría en días de trabajo, resonó pura entre el maizal rumo­
roso de las doradas mazorcas, con ritmo hurtado a .la natura­
leza, elIa acompañó con son triste y lúgubre al muerto, que 
hacía su viaje al Hucpacha, ella tuvo un florecimiento de co­
rona triunfal al recibir algún guerrero vencedor, tuvo fervor 
de salterio exaltado frente a la divinidad y al Sol del "Ccori­
cancha" y mística armonía de blancas vírgenes en el canto de 
ras acllas, suave son de pluma o de armiño junto al Gran Inca, 
Imperativa nota pontifical al ado del venerable Huillachuma. 
Esa música noS sugiere toda la grandeia del Imperio. A sus so­
nes ;se sueña miliunanochesca visión. Ya se ve la litera del Inca 
reluciente de oro como el mismo Sol bajo el ululante clamor de 
cien mil personas que se prosternan; ya es el sagrado sacer­
dote que pasa por los áureos jardines del "Ccdricancha", pi­
sando una alfombra de esmeraldas con sus sandalias, bajo 
un metálico rumor de árboles de oro y de encantados colibríes 
que son gemas hijas de la orfebrería indígena; ya son las 
ñu-ssttas qu vienen, como bronceada teoría de mujeres, bajo un 
derroche de flores que semeja los tejidos de las llicllas mul­
ticolores, llevando entre sus manos azucenas de plata, o ha­
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landa rubias o doradas vicuñas para el sacrifieio; ya son los 
hamauttas de severa faz o los guerreros de raras vestimentas 
y exóticos plumajes, o los qquipuca,rnayoc sabedores del tiem­
po y relatadores mágicos de la historia en los enrevesados hi­
los de colores en que ellos solamente son doctos. ASl la m\¡­
sica variada como la naturaleza misma, ondulada como s~r­

piente y alta como vuelo de águila. Ora es alegre como río que 
fertiliza valles y va cantando junto al rubio cañaveral o hace 
un remanso que convida al idilio al pie de un frondoso bosque 
de agabes o pisOna)leS; ora es grave, silente y grandiosa como 
un picacho s'llitario; ora dulce con esa dulzura quichua, dul­
zura de enamorado o de aleteo de tortolillas. en su nido; o su­
giere a ratos, por su vigor un choque de masas guerreras enco­
lerizadas por siglos o alimentadas por rivalidad de caciques, 
o bien un paraje de puna donde, entre nieves, corren con pies 
ligeros vicuñas y guanacos, o va lentamente, con majestad so­
ñadora un grupo de llamas. A veces, os recuerda el lago dor­
mido al pie de la cordillera, lágo de aguas negras y profundas 
en cuyos bordes medita alguna "pariguana", de pies escarlatas 
como ascua de fuego, o el triste "yaretar', por donde va cabiz~ 

bajo el ehasqui, tocando su quenaJ; o el solitario cementerio de 
puna donde las' cruces mismas, simbólicas del nazareno, pare­
cen sentir frío. 

Música divina que tiene su gloria, conquistadora, bélica y 
triunfal en aquellas usuttas violadoras de montañas y selvas, 
o su tristeza dolorida en el son de la quena melancólica. Me­
lancolía que ha dejado su tristeza en toda América, melanco­
lía que tiene agreste soledad de pampa en la guitarra gaucha 
del triste o de la vtdalita montañesa, o bien morbidez sensual 
de trópico en el "jaropo" del llanero venezolano, que degenera 
en zambra negra y movimiento lascivo de caderas en la mari­
nera costeña para purificarse de nuevo en el Ande, entre las 
manos del pastor arcádico y conquistar su limpidez de cumbre. 

Esa tristeza de "quichua" llora en toda América. Pero la 
pureza de"su dolor andino está manchada por la lascivia cas­
tellana, y descoyuntada por la voluptuosidad del negro. En el 



- 49­

trópico se tropicaliza y florece una cromática emoción de en­
redaderas y "oianas" que se retuercen y se enrOscan en los 
árboles. Pero su pristina claridad es de cinco notas, las mismas 
de la quena, su instrumento favorito. La quena es inseparable 
de la músrca incaica, ella le da todos los matices y todas las 
gamas. Instrumento inseparable, creación de algún Orfeo in­
dio, tal vez ese mismo que contemplara yo, en algún museo, 
tallado sobre un pórfido verdinegro. Es una escultura al pare­
cet: de la noche. Entre sus manos está la quena con sus cinco no­
tas, las mismas de la gama pentatónica. Ese idolillo fué, sin 
duda, el dios tutelar de la música incáica, el padre de la quená, 
<1e ese instrumento que es doloroso en la puna pero dulce 
como arroyo cantarino, y en el valle eglogal, alegre y florido, 
como la naturaleza. Instrumento que suscitó idilios y recuer­
da amores como el de Ollantay, más fuerte que el mismo gra­
nito de los Andes, y fidelidades como la de esa ñustta Cusic­
coillor, que se hizo emparedar diez años por constancia pasio­
nal. La qweM, más que un instrumento es un alma, un alma 
que solloza y que se ale~ra, es una partícula del alma quichua 
hecha sonido, hecha música. Sus notas son estrellas en la noche. 

Así, pues, esta música incáica produce mediante la quena 
.ese grito profundo de la vida, que reclama Romain Rolland al 
estudiar a Beethoven, grito que se cristaliza en las cinco notas 
de la gama y sintetiza un dolor tan grande como el de ese Me­
sías de la Música. ¿ Qué grandeza mayor puede exigirse que 
transparentar toda la gama del dolor en un simple carrizo? 
Ese milagro lo realiza tan sólo la música incáica con todas sus 
variantes. Ella se conserva todavía en la sierra, donde su co­
lorido se armoniza con el paisaje, con la gama, con el alma del 
.ab~rigen. 

Pero, aparte de la queM, se usaron como instrumentos 
musicales en el Imperio de los Incas: el Pututo, caracol que 
hasta ahora usan los indios como bocina; la Tinya, tamborcillo 
de cuero de llama o de pacocha; el H1lancar, bombo de dimen­
siones pequeñas, que en sí viene a suplir en la orquesta a los 
bajos. Entre los instrumentos de caña, fuera de la quena, exís­
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tían: la Antara, manojillo de cañas unidas entre sí, en la mis­
ma forma que la tubería de un órgano; el Avarachi, instru­
mento esencialmente fúnebre que hasta ahora usan los "chum­
pivi1cas"; el Ccoyor, que tiene la misma forma de la Antara, 
pero distinguiéndose de ésta en que consta solamente de 
tres cañas con lenl?JÜeta en la boquilla; la PufM, que suplía a 
la ~orneta y consta de un carrizo o tallo ahuecado de habas, 
con la terminación consiguiente de alguna cola de bisonte sal­
vaje, modelada en forma de florón; el Pinquillo, que es una 
flauta larga de madera de "huaranhuay" envuelta en nervios, 
de llama o pacocha; la Qquerahua, que era una especie de cor-­
netín hecha de huesos sobrepuestos, en forma de anillos si­
guiendo la línea de menor a mayor. Estos instrumentos eran 
acompañados por una suerte de soñajas llamadas Ohchallchan­
quichus, hechas de pequeñas conchas marinas, muchas veces 
intercaladas par láminas de metal que tenían un conocido tem­
ple acústico, supliendo muy bien a las sonajas y castafiuelas de' 
los europeos. 

Respecto de la clase de composiciones musicales, existía­
la Huanca. 

La H uanct) viene a formar el fundamento estético del vi­
vir incano. Canto Iléno de sencillez, tiene en sí el aroma de 
las cosas eternas. Si técnicamente considerada es, como dice 
el malogrado maestro Alviña, "una recitación modulada ge­
ritmo elemental libre, alternado de gritos agudos con descenso­
cromático deslizado"; es proteica dentro de la variedad de sus 
motivos como la vida misma. Era dentro de la belleza del" 
paisaje quichua de la sierra cuzqueña, 10 que la calandria en la 
selva. Una expansión ~e libertad divina, graficada dentro de­
la antítesis, de todas las emociones que tiene el hombre, en sus­
relaciones sociales, agrarias y religiosas. De tal modo se había 
unimisrnado la Huanca 'con el vivir incaico, que contemplando' 
nosotros cualquier aspecto de ella, nos encontramos con ese 
pristino y solemne cantar, con que ahora mismo cierran la 
tarde las campesinas en sus faenas agrícolas, celebran el cre­
cimiento de los rebaños los pastores, techan con salvaje paja. 
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la techumbre de' sus 'rústicas casas' los :labrieg6s, fermé~t~'h 
en los cál:itaros multicolores la eSpttlllOSa cliii:ha de ias fiest~s: 
encierran: ent're' el pillpi sirnbóliCo del chactv cori inusitada, ~l~ 
garabía los ariscos rebaños de vicuñas y guanaéos ccirdill'eiÍnós:' 
No escapaban:a 'la' Huanca, ni la: natural h~c'undidad d~" l~~ 
especi,es animales'. ni los contratos' entre 'si, ni Jos menésteres~ 
sencinos de la agr'iétiltura, como san el regadí'o , :la'éos~cha:, y 
la .siembra de los terrenos Cada una 'de--las pteoc'upaciOries' 
especiales de'la vida' tenía sú Huxlnc(i é-orresp6ndiéht'e: AcasC;' 
la 'generalización dentro' de la ~¡dá:' sólo""a'dquirió 'algunhs :d~' 
ellas, que siendo en sí manifestaciones d'er esplritu cortqtiist~:" 
dor o político delos-'incffs,os'irrib'6I'izaii'do 'dentrN dé la' ~\':li~ 
gión solar cantos de tarncter 'litúrgico' ¿/\agr~do, se hicieron 
generales al Imperio, algo así como himnos nacionales o sa­
grados, los cuales eran de obligación aprenderlos para todo 
ciudadano. 

Entre las Huancasguerreras la más conocida era el Aylli; 
música estrepitosa a la par que sencilla, tempestuosa de~tro 
del ligero motivo de su melodía, como un torrente deshecho 

, entre cuyas aguas a intervalos se sintiera el quejido de una 
flauta. La festividad de los Raymis era la de la propia de la 
música, que podríamos llamar de las H uancas religiosas, cuyo 
tipo es el Himno al Sol, Acaso la solemnidad de este himno 
sólo puede ser comparable a la fastuosidad de la fiesta. Uno 
se traslada a ella y asiste como espectador estético. Es la apo­
teosis de la luz, que es vida y que es arte, la que se verifica 
en este himno. Surge de los pechos el canto f~rvoroso de la 
compacta muchedumbre, que elevase en el zahumerio dé la 
plegaria y que pronto ha de romperse en grito de calor. La. 
melodía parece que tuviera ansias de rayo solar. Y tras la gra­
nítica masa de las montañas, perfílanse cerezas de oro, de pla-' 
ta, de ópalo; extraños cabrilleas de luz solar que surgen y as­
cienden, inundan el ,cielo. Desde la plaza de HuacWJypata se 
contempla un beso de fuego, que má:s farde será reflejo en el 
bruñido metal que lleva el Inca en el brazalete, para incendiar 
con los rayos reflejados el sagrado fuego del templo de las 



- 52­

Acllas. Es un beso de fuego en la testa cana del Anu Ausan­
gati cuzqueño, beso que sube un tono dentro de la melodía del 
himno. Después, con la majestad que sólo el Sol tiene, inun­
da la llanura dd valle sagrado de oro luminoso. La luz pone 
un grito dionisyaco en las almas. Suenan los roncos atambores 
al lado de las quenas y la divina música, despierta en cada 
cosa de la naturaleza, el ritmo dormido de la vida. Asciende la 
savia en las plantas, adquieren mejor color las flores, fulgu­
ran de mejor modo las plumas maravillosas, los áureos braza­
letes realzan las cabezas de los pumaS, chispean con colores 
las, grecas de las telas riquísimas, brillan como mármoles las 
piedras seculares y bien pulidas de los templos. El Sol en su 
audacia ascendente fíltrase. por los poros de la muchedumbre 
y fecunda y engendra en las almas la alegría. Posesos entonces 
como nosotros, por el mal sagrado del' Arte, los cuerpos co­
brizos hácense de oro y brillan. Esa es la sugerencia que tiene 
en sí la Huanca formidable al hacerse religiosa. Culmina como 
la ~xpresión artística del Imperio. 

El Hjarahui es otra de las composiciones musicales, que 
sin tener la libertad que en sí goza la Huanca, dentro del ri­
gorismo de su estructura y de sus compases, viene a ser algo 
más humano, más personal, y más subjetivo que la Huanca, 
porque siet:J.do ésta una especie de composición colectiva, el 
Hjarahui viene a ser una individualización musical dentro del 
gténero. Marca ya un grado de adelanto y por ello no sólo tiene 
los caracteres de una rapsodia colectiva, sino los de una com­
posición personal. Los Harahuicus fueron los cultivadores ,de 
ella. Bardos dolientes y vagabundos, llevaron junto a sí, siem­
pre, un ramillete ,de canciones. Canciones donde la belleza ha­
bla con proJundidad y la sencillez ha sido captada con la mis­
ma frescura que las aguas del nevero, dentro' del prodigioso 
acueducto. El Hjarahui viene a formar la genuina música po­
pular. Sintematizada dentro del númen de su creador, deja un 
tanto el ritmo de la naturaleza para dar impulso al alma. Lo 
que pierde en fuerza, gana en gracia y en movimiento. De' allí 
la dulzura del Hjar'flhui,; verdadera dulzura quichua de ena­



- 53­

morado, quejumbre de tortolilla en el nido; desgarrador gemi-. 
do del alma hecho música, inquietud dolorosa del que s\l"fre. 
una pena Silí fin, conf:i~ncial solamente al silencio de la no­
che en forma de canción. Pero si dentro del seatimiento tiene 
ese carácter el hjaraJuti, tómase otras veces como explosión de 
alegría popular, dórase de donaires y gallardías, engalánase de 
movimientos y picarescos epigramas alusivos a la fiesta o al 
momento; sin por ello dejar de expresar la belleza del campo, 
de las flores, de 'los animales. Unimísmase en todo ello el hja­
ranui con el alma de la región, que en el fondo viene a serlo; 
dándonos una realidad del ambiente, realidad que punga con 
un ideal de superarse, embelleciéndolo dentro de cierto ma­
tiz refinado, como el que se nota en algunos hjdrahuis. Mas la. 
riqueza de ese sentimiento, la ternura sollozante que en sí po­
see, y sobre todo esa tristeza del hjarahui, hicieron que éste 
venciera al conquistador y se insuflara en su alma. De ese 
maridaje de la música incáica con la que fué exportada por 
el conquistador de Europa, es hija el yaraví, música popular 
de América, que cori ligeras variantes se ha hecho continen­
tal, y cuyo principal cultivador poético, fué mi compatriota el 
poeta arequipeño Mariano Melgar. El yarcwí tal como hoy se· 
cultiva en el Perú, Bolivia, Ecuador y Argentina, principal­
mente en la parte nort.e de Catamarca, La Rioja y Salta, es 
una composición netamente criolla, pero dentro del criollisP1Ü' 
musical, es una composición típica, quizás la que mejor se en­
cuadra con nuestro americanismo, por ser como nosotros una 
mezcla del sentimiento de las dos razas seculares de América:' 
la India y la Española. De allí que substancialmente toda mú­
sica que lleva en sí algo de aborigen, así ella sea ejecutada en 
forma de ópera dentro de la polifonía wagneriana, será siem­
pre hija del yaraví, secularmente mestizo y criollo. Podrán ha­
cerse en el día composiciones admirables dentro del arte mu­
sical de América, pero el yaraví serrano hijo del jarawi incái­
co será a ellos, lo que el Martín Fierro de Hernández a la li­
teraturaargentina, pOngo el caso: un romance musical con sa­
bor a alma y a terruño, vibrante y fragancioso como la flor 
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silvestre de la llanura, que para existir no necesita sino del sol, 
del aire y de la lluvia. Tal es la trascendencia que ha tenido 
el yaraví incáico dentro de la música de América. Ser el ge­
nitor de todo, un modelo de autoctonismo criollo. Él marca 
una prueba más, en favor de aquella espiritualidad indígena, 
que Ricardo Rojas reclamaba, para "Blasón de plata" dentro 
del apostolado de argentinidad. Espiritualidad que, dígase de 
paso, sigue corrienllo dentro del alma de la raza, como las 
vetas. de oro y plata en el riñón de los Andes. 

El Huayno viene a ser dentro de la música incáica la ale­
gría dionisyaca de la vida. El Baca indígena tia es ajeno a esta 
música, ni la comparsa dejaba de ir junto a él. Acaso el ñuccho 
y el acooncca:ray, flores andinas, suplieron las coronas de pámpa­
nos y de vid. Y en vez de la uva fermentó en los vasos el maíz 
y el mello. Como motivo escultórico puso sin duda el movi­
miento de la danza, sobre el hieratismo de las actitudes que en­
gendra la música religiosa. Porque en el hUOJyno el ritmo y el 
compás es acelerado. Rebosante de tonos, efervescente de ma­
tices, sugeridor de la risa, de la alegría, de la primavera, den­
tro de estructura; el huayno es una orgía cromática, donde los 
compases se alternan de tal modo, que. el espíritu se expande 
y el alma antes melancólica, es un reguero de luz y de color. 
Al movimiento inusitado que dentro del espíritu engendra, le 
pone el hUayrno una especie de glosa que afirma la música den­
tro de un ambiente con tonos que se marcan en la danza con 
especiales ,aptitudes plásticas y caracterizadoras del momento. 
Siendo el huayno música de alegría y de movimiento, tiene 
participación directa en ciertos hechos de la vida incáica. Como 
motivo de fiesta familiar de los hogares, intervenía en el rutu­
cuy, primer corte de cabello en los 'adolescentes. Tambifn era 
motivo y daba lugar al esparcimiento espiritual del donjuanis~ 

mo incáico, en el rapto de las doncellas, rapto violento y va­
ronil en que el mancebo imita, sin saberlo, el gesto que tuvie­
ron los ladrones de las sabinas romanas. Estas costumbres del 
mallccoy, aún se conservan en las parcialidades y ayllos co­
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mo supervi~ncias del folk-Iore indio, con los respectivos. 
h~ynos apropiados al caso. 

Fuera de estos géneros musicales anteriormente expues­
tos, en el Tahuantinsuyo se cultivó el bucolismo no sólo como 
género poético, sino musical. La dulzura de esas melodías sólo es 
comparable al be1'1o paisaje donde se desarrolla esa música, sus­
tancialmente idílica, como hija que fué del pastoreo de las ma­
nadas. Dentro del ambiente poético de esas faldas andinas; de 
un verde tie·rno entre cuyo mullido lecho serpean límpidos 
arroyuelos de plata, hecha agua que musita susurrante, una 
fértil canción de la naturaleza, entre nieves cuyos ventisqueros 
fulguran como láminas de metal; que bien debió sonar la 
quena del amante y que bien debió de oirla la enamorada! 
y al respecto, Garcilaso nos cuenta lo que sigue: "Cada can­
ción tenia su tonada conocida por él, y no podrá decir dos 
<:anciones diferentes por una tonada, y ésto era, porque el ga­
lán enamorado dando música de noche con su flauta, por la 
tonada tenía que decir a la dama, y a todo el mundo el con­
tento, o desconfianza, de su ánimo conforme al favor o disfa­
vor que se le hacía; y si se dijera dos cantares diferentes por 
una tonada, no se supiera cual de ellos querría decir el galán, 
de manera .que se puede decir que hablaban por la flauta. Un 
español topó a deshora en las afueras del Cuzco una india que 
él conocía, y queriendo volverla a su posada, le dijo la india: 
Señor, déjame ir donde voy, pues sabrás que aquella flauta 
que oyes en aquel otero, me llama con mucha pasión y ternura; 
de manera que me fuerza a ir a ella, que el amor me lleva 
atormentada, para que yo sea su mujer y él mi marido". 

También la naturaleza, no dejó de habla en la música in­
cáica con .el lenguaje descriptivo de sus caracteres sonoros. 
y sigue aún hoy vibrando, junto al númen inspirador de sus 
paisajes y de sus hechos, esperando al arquetipo artístico que 
extrayéndola del alma popular, les dé brillo, ese brillo de oro 
que, sustraído de la nativa pepita, conviértese en la joya de or-, 
febrería en manos del artífice musical. Pero si es' cierto que 
la música, como hemos vi~to, tuvo caracteres de originalidad 
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nativa en el.Imperio incáko, la conquista española aportó un 
nuevo matiz de alma a nuestra música aborigen. La misma 
sangre del conquistador que violó, posesa de locura, la carne de 
las indias, trasmitió junto con el ·ardor de su sangre, una suer­
te de eliilsaImo divinl! de arte que él trajo en el fondo subcons­
cieJ:1te de su ser. De aquel maridaje del acero templado de 
audacia con la arcilla divinizada por el sol, nació el criollismo 
americano del arte, con caracteres marcados y definidos que 
muestran a la par que nuestra evolución política de la colonia, 
nuestra evolución artística. Aquellos iconoclastas y extirpadores 
de idolatrías, que en la misma hoguera que prendió en la 
península el cardenal Cisneros, quemaron todo lo que era arte 
aborigen en nombre de su Dios, no pudieron extirpar de las, 
almas el sentimiento musical y poético del indio. Acaso para 
esos rudos hombres, vestidos de acero de pie a cabeza, por 
rara paradoja, más convi~ecente que las apostólicas palabras. 
de fray Bartolo~ de las Casas, fué el tañido de las quenas y 
el canto mañanero de las ñusttas. Y así blasonaron de mejor 
modo la alcurnia de sus hijos, poniendo sobre el muñón en­
guanteIado de hierro la roja flor de la ccantuta incáica, como­
raza venida de aquel león fabricado por Leonardo Vinci, ram­
pante, pero con el corazón henchido de lirios. No otra cosa 
significa el hecho de la fusión de la música incáica. No pudo. 
acabar su crecimiento la planta, porque con el dolor se le in­• 
jertó otra savia. Pero el fermento se aromatizó, con un raro 
perfume. La, dulzura poética se acibaró un tanto con agrios zu­
mos: pero siguió viviendo lozana y fuerte. Las cinco notas de 
la gama se convirtieron en siete. Las huancas y jGJYahuis inva­
dieron, mezclándose con la música religiosa de los españoles, 
conventos y capillas. Los cantos a la luna y al sol se convirtie­
ron en cantos a la virgen y al ser supremo. Los huaynos se hi­
cieron vi1Jancicos de Navidad. La tristeza india se tornó ce­
ñuda, se hizo ascética, la alegría' dionisyaca se puso careta hi­
pócrita. Al canto de las acllas sucedió el canto de las monjas 
enclaustradas. Y sobre el paisaje andino, dende antes desfilara 
el ;ar.qfWlto, it'lstintivo ráptor de ritmos de la naturaleza, se. 



- 57­

vió el pedante profesor de música con un seco libro de leccio­
nes debajo del brazo. Mas el Pan indígena se refugió en el 
misterio de las selvas, y al mezclarse allí en la liber~ad de los, 
campos con la música esp¡¡ñora, la venció ,a ésta. Poseedor de' 
fos misterios telúricos, la violó con pujanza de macho cabrío e 
imprimió a la música de España el sello de su virilidad y la 
hizo americana convirtiéndola en criolla. Y con ello comenzó­
el segundo siglo de su existencia. 

Ese fué el papel trascendente que le cupo realizar a la mú­
sica incáica en la evolución del arte americano. El siglo de sl,t 
autoctonismo debe seguir desarrollándose no sólo como pa­
trimonio exclusivo del Perú, sino del continente. Y parece que 
la hora ha sonado con un clamor de campanas augurales. Nos­
toca afirmarnos- sobre e.l, granito básico del terruño, y devolver 
el gesto conquistador de otra hora en un gesto de 'Victoria es­
piritual, primero sobre nosOtros y después sobre ellos. En el 
centro de nuestro continente están los Andes; trasniontémos­
los sin sentir, fatiga, sin fijarnos cuántos pies de altura tienen; 
y en' sentido opuesto al mar por donde vino Blasco N úñez 
de Balboa, lancemos nuestras carabelas de retorno: que la es­
tela es de plata cuando rompe con audacia la quilla del buque, 
y sobre el furor de las olas adversas, en la noche, vuela er" 
alma pletórica cleideal autóctono y de arte propio que es'y no 
imita. 

Luis Velazco Aragón. 



.A.. DREWS. - La Filosofía en el último 
tercio del siglo 19 

(Colección Goschen - 1921 - págs. 108-111) 

GUILLERMO WINDELBAND (1) 

(184S-1915 ) 

Profesor de ~ilosofía en Estrasburgo y Heidelberg y fun­
<iador de la escuela filosófica llamada de Baden, Windelband 
-se distinguió ante todo como historiador de la Filosofía (Ma­
nu.al de la Historia de la Filosofía, 5." edición, 1910; La His­
toria de la. Ftlosofía moderna en su. relación con la .cultura ge­
neral y las cienciJals particulares, 2." edición, 1899), pero se le 
.deben también valiosos' trabajos en el dominio de la filosofía 
sistemática, como los Preludios (5." edición, 1915), Sobre la 
libertad de la voluntad (7." OO., 1905), la Introducción a la 
Filosofía (1914, 2." ed., 1920), etc. En sus estudios parciales 
'Sobre la teoría del conocimiento de Kant, notó con acierto un 
empobrecimiento interior del neokantismo, y mostró además 
que Kant había tratado el dominio de la moralidad, del dere­
.cho, del arte, así como el de la religión, y que su sistema se 
aprecia debidamente cuando se lo concibe como una vasta fi­
losofía de la cultura. Si en su investigación sobre las condi­
ciones del conocer se había referido Kant exclusivamente a 
las Matemáticas y a la ciencia matemática de la naturaleza, y 
allí lo habían seguido los marburgueses, Windelband a su vez 
.extiende la investigación gnoseológica en el espíritu de Kant 
también a las ciencias históricas, y busca en ese camino con­
tinuar el neokantismo. 

Como lo expuso especialmente en su notable discurso de 
Estrasburgo sobre Historia y Ciencia de la Naturaleza (1894), 
hay entre ambas una diferencia esencial. Pues mientras la 

.(1) N. del T. - En lugar de un fragmento de este capitulo, 
.anunciado en el nllmero anterior, preferimos darlo entero. - F. N. O. 
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Ciencia de la Naturaleza se ocupa de las leyes siempre iguales 
,a sí mismas, y el investigador en cada objeto de observación 
sólo considera el caso particular de una ley, el ejemplar indi- ' 
ferente en sí de un género, y la fijación de lo individual y par­

.ticular le sirve sólo como medio para la consecusión de su' es­
pecial objeto de conocimiento: la comprensión de la ley gene­
ral; al contrario lo particular, único, individual forma el ob­
jeto de la Ciencia de la Historia. Esta es idíográfíca (se pro­
pone el conocimiento de lo individual), aquélla, la Ciencia de 
la Naturaleza, es no~otética, (dirigida al conocimiento de la 
ley). Se trata, pues, de dos métodos distintos, y la viej a dis­
tinción de naturaleza y espíritu, de donde se originó la dife­
rencia entre Ciencias de la Naturaleza y Ciencias del Espíritu, 
,no puede determinar la división de 'las Ciencias de la Experien­
'cia, sino solamente la característica lógica de éstas; las circuns­
tancias pueden decidir si ellas son .ciencias de acaecimientos o 
,de leyes. Pero mucho menos la Psicología, como muchos quie­
ren, puede ser considerada como ciencia fundamental y deci­
siva para el historiador. Pues el establecimiento de leyes gene­
rales de la vida del alma humana, como las busca aquella cien­
cia, es para el historiador completamente indiferente. 

Bajo la influencia del naturalismo se acostumbró conce­
der a la ciencia de la Naturaleza una importancia también exa.­
gerada para la concepció~ del mundo. En verdad, la preferencia 
·debe darse a la ciencia de acaecimientos, pues precisamente en 
la singularidad y en la incomparabilidad del objeto arraigan 
.todos nuestros intereses y la apreciación de valor, y precisamente 
estas cosas son las que importan, en último término. 

En efecto, a la cuestión del concepto de verdad contesta 
Windelband que la verdad no consiste en la imagen de una 
realidad existente fuera de nosotros - una tal realidad es 
:al contrario expresamente negada t'ambién por Windelband, y 
el mundo de las cosas es definido por él, de una manera análoga 
-a la ·de los Marburgueses, como un producto de nuestro pen­
~amiento - sino que la verdad conviene a una r,epresentación 
.cuando ella está unida a la conciencia de deber ser pensada. 
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N o se piensan las representaciones porque son ,verdaderas, sin<>' 
que I~ verdad conviene' a una repre'sentación cuando ella está 
unida a la conciencia de deber ser pensada. 'No se pi~nsan las. 
representaciones porque son verdaderas, sino que son venla­
deras porque deben ser pensadas, así como también en el te­
rreno de la Etica no se ejecutan las acciones porqtle deben 
ser buenas sino que son buenas porque deben ser ejecutadas, 
concepción ésta que Windelband extiende también a 'la actitud 
estética. Sobre todo nuestro pensar, obrar y sentir estético se 
cierne por consiguiente un deber absoluto, que no depende de 
nada, que no ha de ser fundado ulteriormente. Según Windel­
band la tarea de la filosofía crítica consiste en determinar lo 
más exactamente este 'absoluto deber de hacer resaltar del caos 
de impresiones, juicios, 'acciones, experiencias, etc., aqué­
llas que tienen el carácter de necesidad y universalidad, o sea. 
las correspo.ndientes al absoluto deber, o que deben ser llama­
das valores incondicionados, algo absolutamente válido, per­
manente y supra-histórico, alejado de todo cambio temporal. 

Esta filosofía en tanto una FJlosofía de valores es tam­
bién la Teoría del conocimiento, no sólo la Etica y la Esté­
tica. Ella establece, en lo cual Windelband .sigue a su maestro 
Lotze, los "eternamente admitidos" valores de lo verdadero" 
de lo bueno, de lo bello y de lo santo, como forma también 
los puntos de vista que hay que determinar para la elección 
de los hechos históricos, pues no cualquier hecho por ser tal 
es hecho histórico, sino que esto se juzga por su importancia 
o significación, o sea según la norma del sistema de valores 
universales averiguado por la filosofía. Ella consiste en la re­
flexión sistemática sobre los valores que forman la norma y 
la meta de toda actividad de cultura, y cuya validez es instin­
tivamente supuesta por los hombres en tal actividad, en la in­
vestigación científica de este necesario a priori de toda cultura. 
o de las universales "necesidades racionales" por las. que se 
determina la esencia de la c,ultura. EIl'ilJ es entre tanto la cien­
'cia de la "conciencia normativa",' es decir precisamente d.e la 
conciencia de aquellas normas en su coherencia sistemática,. 
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que valen objetivamente, pero que deben ser realizadas subjeti­
vamente, en otras palabras, Filosofía de la Cultura, y s.e apro­
xima con esto al punto de vista de Hegel, porque ella considera 
la Historia como el órgano propio de la Filosofía y en ella ve 
la realización de los valor.es absolutos (las "ideas supratempo­
rales" de Hegel). 

Desde este punto de vista, ha considerado también Win­
delband la cuestión de la libertad de la voluntad. Rechaza, en 
oposición a Kant, el indeterminismo como comienzo no causado 
de la serie causal y quebrantamiento de las leyes de la natura­
leza, y acentúa que al mismo tiempo, con las normas se vuelve 
consciente para nosotros su fuerza oblígatoria, la que causa' 
el cumplimiento de las normas sin la supresión de la depen­
dencia c'ausal de la vida de nuestra alma, y con esto hace po­
sible la verdadera libertad. Tiene por indemostrable la hipóte­
sis de una inmortalidad personal. Pero, lo que concierne al 
problema de Dios, según Windelband lo peculiar de la re­
religión, consiste en que ella considera la conciencia normativa 
como una realidad supra-mundana, es decir como Dios, 
en lo que se basa "lo santo", aunque \Vindelband, por 
la situación llena de contradicciones del mundo, renuncia 
a penetrar más en ese problema, y se refugia en el agnosticis­
mo, como tamb~n después, a pesar de su fuerte inclinación 
personal al Pesimismo, declara indemostrables teorias las hi­
pótesis contradictorias del Optimismo y del Pesimismo. En los 
últimos años de su vida se ocupó también de la "hipótesis de 
lo inconsciente" y se refirió a ella en un discurso en la Acade­
mia de Cieocias de Heidelberg. Pero sus dilucidaciones a este 
respecto muestran solamente que a pesar de sus leales afanes 
para lograr una comprensión filosófica de este concepto, (según 
lo presenta Hartmann). no lo entendió en absoluto. 
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Una vista de conjunto provisoria acerca de la esfera de los 
problemas del sér la obtenemos mediante la si¡:nple reflexión 
sobre la representación del mundo según el vulgo Creemos en 
nuestra experiencia conocer cosas entre las cuales sucede algo; 
pues bien: los problemas teóricos se pueden en breves pregun­
tas catequísticas reducir a las tres fórmulas siguientes: ¿ Qué 
es esto? ¿Cómo sucede esto'! ¿Cómo lo sabemos? Es decir, que 
se trata del sér, del awecer y de la cognoscibilidad del mundo, 
y las preguntas se convierten en tres clases de problemas, que 
nosotros; sin perjuicio de las conexiones que hay entre ellos, 
podemos distinguir en problemas ónticos, gen'éticos y noéticos. 

Antes de estudiarlos separadamente debemos anteponer una 
investigación común a todos ellos. Por lo pronto esas cuestio­
nes elementales presuponen una conmoción, en el sentido ya 
indicado, de la conciencia primaria, que suele conformarse con 
la percepción ingenua y con las opiniones que de ella se han 
derivado espontáneamente. Sin dicha conmoción, la experien­
cia habitual cotidiana no se nos volvería un problema. Tene­

(1) Ver número anterior. 
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mas, como se sabe, representaciones de las cosas y de los fenó-· 
menos que se producen entre éstas, y se considera tales repre­
sel'ltaciones como nuestro saber acerca de cosas y fenómenos;. 
de manera que aquellas preguntas significan la duda de si el 
sér y el acaecer son en realidad como nosotros ingenuamente 
los pensamos; se tiene la sospecha de que en verdad todo po­
dría ser de una manera completamente distinta, y que el pre­
tendido saber anterior haya .de ceder a otro más cierto. Nuestro 
asombro nos sugiere la posibilidad de qu~ detrás de lo que en 
un principio considerábamos como real, haya otro real que' 
deba ser buscado previamente. Esto es lo que expresamos por 
medio de, la relación intelectual de esencia y apariencia. 

1. - ESENCIA Y APARIENCIA 

1.~- La realidad verdadera y la aparente. 

La distinción que pensamos en las dos categorías de la. 
esencia y apariencia es la presuposición fundamental de todo el 
pensamiento científico y, en consecuencia, de todo el. pensa-' 
miento filosófico; es la forma más general¡ en que se expresa el 
pensamiento. Tal distinción significa que no quedamos satisfe­
chos con nuestra imagen de primera vista del mundo y de la vi­
da, que precisamente podríamos llegar a saber qué significa en 
verdad esa imagen y qué hay detrás de ella. Hay en eso una idea. 
vaga, una dúda escéptica de si la realidad no es un algo distinto 
de como el hombre la concibe en su percepción y opinión inge-' 
nuas. Lo real no es tal vez como parece: las representaciones 
provisionalmente dadas en la experiencia ingenua "sólo" tie­
nen el valor de la apariencia. 

Esta presuposición fundamental se muestra a través de' 
todo el pensamiento filosófico. Es verdad de toda cavilación lo 
que Mefisto dice de Fausto: 

"weit entfernt von aUero Schein 
nur in der Wesen Tlefe trachtet". (1) 

(1) POr cQJllpleto indiferente a las apariencias, busca tan s610" 
la esencia de los seres. 
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Se la suele llamar preferentemente la busca de la cosa 
,en sí; peto este nombre que acostumbramos darle, desde Wolff 
y Kant, indica una cosa vetustísima, conocida hace muchísimo 
tiempo. La cos<a en si tiene numerosos y bien contados abüe­
los; desde los antiguos Jonios, desde los Eleáticos, desde Pla­
tón se la considera como lo más natural del mundo. Cuando 
los Milesios preguntan por la substancia universal, la a.r¿ x.7, 
y la encuentran en la materia. en el .i7tEq~OY , cuando a la apa­
rente realidad de los sentidos le dan por base Empédoc1es y 
Anaxágoras los elementos, los Pitagóricos los números, De­
mócrito y Leucipo los átomos, Platón las ideas, Aristóteles las 
entelequias, ¿ qué otra cosa es todo esto sino la busca de la 
·esencia, que está detrás de las apariencias? El pensamiento 
siempre procura determinar en forma inteligible, lo propiamen" 
te real, como lo llamaba Demócrito, lo EU'y ¡;y • o lo verdadera­
mente real, como lo llamaba Platón, lo GY't{ú<; ¡;Y. 

Esta oposición entre la vJlrdadera y la aparente realidad 
.significa una distinción de valores en el concepto mismo de la 
realidad. La aparente multiformidad de las cosas no debe a 
,este efecto ser considerada como vana, como pura apariencia, 
sino que apariencia quiere decir realidad secundaria, una rea­
lidad de segunda clase, ni más ni menos que una realidad "sólo 
.aparente". Así por ejemplo, el hombre de ciencia nos enseña 
hoy que la verdadera esencia de las' cosas; la realidad primaria, 
consiste en los átomos, y todo lo que se nos presenta en la 
percepción ingenua como cosa real, es precisamente una apa­
riencia forma'da por aquéllos. 

Para lo verdaderamente real, en este sentido, Platón in­
trodujo la palabra o ual Ot que reproducimos exactamente con el 
concepto de la esencia (en alemán Wesen). En la terminología 
latina medieval se le llama essentia y se le contrapone la exis~ 

tentia; y mientras W olf f Y Kant emplean para estos mismos 
.conceptos la designación de cosa en sí y aparriencia, en Hegel 
encontramos la distinción de sér y existir (Sein y DlMein). La 

-diversidad de matiz de estas expresiones la hemos de aprender 
más adelante: lo que hay de común en esos matices es la esci­
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sión de la realidad en una verdadera, existente de por sí, y otra 
de valor secundario, aparente, una original y genuina, la otra 
derivada y sólo semi real. Esta última expresión hay que to­
marla sólo una que otra vez completamente al pie de la letra, 
en los filósofos, cuando ellos, como por ejemplo Platón, tra­
tan la apariencia como una mezcla del sér y del ho sér; y por 
oposición a ella entonces se llama "el puro sér" a la verdadera 
realidad. 

Desde un comienzo los pensadores se han percatado de 
que la distinción hecha de este modo deríva de una diversidad 
en las formas de. la representación, es decir: la apariencia con­
siste en lo que se percibe y en las opiniones que se forman 
acerca de ello gracias al espontáneo movimiento de la repre­
sentación, mientras la esencia sólo se revela a la reflexión inte­
lectual y deliberada. La oposición, entonces, de esencia y apa­
tiencia corresponde a la de pensar y percibir. 

Las esencias son los VOO~IJ.EV/% pensados por la razón, y 
las apariencias son los 'P'UVÓ .... EV/% recogidos por la percepción. 
Según esto el esfuerzo de la Filosofía puede en general con­
siderarse como' dirigido a penetrar mediante el pensamiento 
en el verdadero sér, detrás de las apariencias que nos son da­
das por la percepción. Así obtiene su significación real Ja pa­
labra "Metafísica". Su origen histórico, como se sabe, es ca­
sual y exterior, pues la obra aristotélica de este título fué de­
signada por el editor con el título de los libros que si­
guen a la Firiea, d .... Ed ora 'Puo~xa ~~~All%. La investigación de 
los últimos principios .del sér y del pensar que se emprendió 
en estos libros por distintos costados, va en efecto generalmente 

¡LETci 'tci epwlU "hacia más allá de la apariencia sensible". De ahí 
que llamemos "Metafísica" a la doctrina de la verdadera reali­
dad"; '1 por lo mismo se llamó exigencia metafísica esa aspira­
ción a una visión del mundo inteligiblemente establecida. 

2. - La ....Iidad metaflsica y la empírica, la absoluta y la relativa. 

. En este sentido, cuando se discurre sobre esencia y apa­
riencia, se nabla también de realidad metafísica, que corres­
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ponde a la esencia, en correlación a la realidad de valor se-o 
cundario, derivada, con que deben de conformarse las aparien-' 
cias: y en consonancia con esto la última es caracterizada tam­
bién como realidad empírica, o conforme con la experiencia,. 
realidad accesible a la percepción o semi-realidad de lo que 
existe. En- esta terminología en que "metafísico" y "~mpírico" 
se contraponen en el mismo sentido que "esencia" y "aparien­
cia", hay naturalmente desde ya una determinada coloración 
noética de esa presuposición fundamental de lo que abordare-­
mas luego. Por ahora nos ocuparemos de otra formación de 
las mismas categorías (de apariencia y reali9ad) en que se: 
presentan como realidad absoluta y realidad relativa. Lo pri­
mario, propiamente y en sí. real, el verdadero sér, la esencia, la­
realidad metafísica se llama lo absolutamente real o también . 
lo absoluto; la realidad secundaria, impropia, la existencia o la 
realidad empírica es sólo la realidad relativa, o sea aquélla cuya­
especie de sér real se debe sólo a una relación, a una referen-­
cia con lo que es propiamente real. Tal relatividad, sin embar­
go, puede ser concebida en '<los distintos sentidos: o las. apa­
riencias, más allá de las cuales se llegará a penetrar en lo ver­
daderamente real, son ellas mismas expresiones y resultados, 
de :, lo verdaderamente real, pero precisamente por ser deriva­
da~ de allí son una realidad de segunda clase; o ellas sólo son 
las representaciones con que la conciencia cognoscitiva, con­
forme a su propia, naturaleza, concibe la verdadera realidad. 

3. - Apariencia subjetiva y .'pariencia objetiva. 

Es1la distinción difícilmente puede ser indicada de otra 
manera que por las expresiones "objetivo" y "subjetivo", si 
bien el abuso que '<le .este par de conceptos se ha hecho, debie­
ra en lo posible prohibir su empleo. En este caso, sin embar­
go, el emplearlas aquí apenas daría lugar a equivocaciones. La­
antítesis que se considera se ilustra fácilmente indicando las doc­
trinas metafísicas generalmente más conocida:s. En Spin0za el. 
verdadero sér es la divinidad o la naturaleza como substancia 
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única, y al contrario el sér relativo, los modos son las aparien~ 
cias objetivas de aquéUa. En Schopenhauer el verdadero ~r-~ 
la voluntad, y al contrario el sér relativo, el mundo émpírico 
es la apariencia como fenómeno subjetivo formado 
ciencia según el espacio, el tiempo y la causalidad. Esta doble 
relatividad según ,la cual la apariencia es pensada, sea· objetiva­
mente como consecuencia, como 
Spinoza) .de 10 esencial y 
mente como forma de representación 

. real. esta doble relación, decimos, nos anticipa lo siguiente: los 
problemas ónticos, las cuestiones acerca del verdadero sér ¡ter­
minarán en parte en cuestiones genéticas, en parte en cuestiones 
ftOéticas, esto es, o en cuestiones 
acaecer o en las relativas a la posibilidad del 

en la con-

real expresión (exprrimere en 
primariamente real, sea subjet'iva~ 

de lo I verdaderamente 

acerca de la posibilidad del 
conocer. 

4. - Poaitlvilmo. 

Por de pronto, esta variedad de la terminología, que a pe­
sar de los diversos matices de relación siempre expresa la an­
títesis de esencia y apariencia, nos permite reconocer que uno 
de los constantes motivos de la filosofía es el buscar detrás de 
la realidad aparente una verdadera realidad. ¿Qué fund~~en­
to tiene esta tendencia persistente? ¿ Qué conmoción la justi­
fica? Esa tendencia no ha quedado de ningún modo sin contra­
dicción. Hay una manera de pensar que considera como el 
más alto principio .de toda sabiduría conformarse con el dato: 
la llamamos hoy "positiva". Lo hacemos en el mismo sentido 
en que también llamamos positivo 4el dato admitido sin crí­
tica como verdadero. Así se llama religión positiva la dada 
históricamente en cuanto sin objeción alguna es reconocida o 
exige ser reconocida como realmente predominante ; así tam­
bién hablamos del derecho ideal críticamente buscado. De igual 
manera se llama entonces Teología o Jurisprudencia positivas 
a estas disciplinas cuando se quedan sin más en el marco de 
lo efectivamente admitido como verdadero; y dentro de ellas 
se llaman a su vez direcciones u opiniones positivas las que se 

1. 
)­



- 68­

aferran a considerar el dato como existente de derecho. Así se 
llaman después, en general, ciencias positivas aquéUas que creen 
que deben o quieren no hacer otra cosa que comprobar hechos, 
y, en fin, se denomina F'losofía Positiva o ,Positivismo la doc­
trina que consiste en la reunión, de las ciencias positivas, que 
pretende que todo pensar y saber sólo puede y debe tener por 
objeto lo realmente dado, y ,que es, ilusorio y patológico esfor­
zarse por pasar más allá en pos de una primera y "verdadera 
realidad". 

A la vez funda el Positivismo dicho veto, sobre todo, 
en que no hay semejante sér detrás de la ,apariencia; es una 
ficción, un fantasma. En esto consiste, como todavía ha de 
verse en las cuestiones noéticas, la profunda diferencia de 
concepción entre las doctrinas críticas o agnósticas por un lado 
y la positiva por el otro. Aquéllas niegan, en efecto, tam­

bién la cognoscibilidad de la cosa en sí o de lo absoluto, par'a 
afirmar tanto más, enérgicamente su realidad más allá de la 
apariencia; ésta explica 10' incognoscible como una ilusión y 
afirma por boca de ,su representante típico: Tout est relatif, 
voila le seul principe ,aJJsolu. Detrás de las apariencias no hay 
nada no sólo para nosotros pero tampoco en sí. Esta opinión, 
cuyas primeras raíces se encuentran 'acaso en la antigüedad, 
pero en .todo caso en los tiempos modernos. ya antes de Augus­
to Comte, es sosteni'da en nuestros días también por la Hamada 
Filosofía Inmanente. Se la llam'a así desde, Avenarius, y cree 
con eso, como .ya una vez Berkeley, volver a la más sencilla 
y más natural idea del mundo. Para ella todas las formas de 
la Metafísica son tentativas, desde un principio equivo<:a!das y 
condenadas al fracaso, de un pensamiento engañoso y tras­
cendente que ha querido buscar detrás de los hechos todavía 
otro y verdadero sér o esencia. La manera inmanente y posi­
tiva de pensar rechaza por consiguiente la legitimidad de in­
dicar el dato como apariencia en el sentido de nuestra cate­
goría, pues esto presupondría, en efecto, desde ya la relación 
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con una esencia que se manifiesta en aquél, o sea con una cosa 
en sí (1). 

Tal positivismo inmanente, según toda la exposición que 
ante(:ede, es ni más ni menos que lo contrario de la Filosofía, 
es la negación del móvil intelectual que la gobierna. Este, como 
la historia. lo muestra, se dirige innegablemente a la realidad 
metafísica, y en este sentido, de hecho la Filosofía es por ne­
cesidad pensar trascendente. Cuando se piensa haber recono­
cido en este concepto un extravío perpetuo, una ilusión de la 
conciencia. científica, entonces, en verdad, ha llegado el fin de 
la Filosofía, y 10 mejor es suprimir junto con la "cosa también 
el nombre. Con 10 absolutamente real se acaba también la Fi­
losofía f.Jue querría ocuparse de él: quedan entonces subsisten­
tes sólo las distintas ciencias de los hechos, y fa Filosofía ha­
bría de enorgullecerse de dar su nombre a las exposiciones de 
conjunto en que se reunirían los más importantes de tales. 
hechos. 

e. - Metaflaica y religi6n. 

El positivismo, que se jacta de presentarse por eso comO' 
la Filosofía puramente científica, al abandonar la busca de la 
verdadera esencia de las cosas, se basa en que no han sido de 
carácter científico los motivos por los cuales se ha dejado 
seducir el pensamiento para esforzarse por ultrapasar el dato. 

El positivismo suele poner de relieve, en el sentido de 
la doctrina que Turgot y Comte han expuesto como ley de 
los tres estadios, que la idea que los hombres se forman del 
mundo pasa con paulatina rectificación del estadio teológico 
al metafísico y por fin del metafísico al positivo, y se man­
tiene en los dos primeros por la fuerza tenaz de exigencias 
trascendentales del corazón humano. Lo cual es ex'acto. No se 

(1) Con razOn Jacobl. sin duda no en el sentido de positivis­
m'o, ha argumentado contra Kant, que es una "petitio principii" lla­
mar apariencia al contenido de la experiencia e Inferir por eso que 
a la apariencia debiera corres);oonder una cosa en sr como algo que 
de que es apariencia. 
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puede definir bien el sentimiento religioso fundamental si no 
se lo deriva, como ocurre exactamente con la exigencia meta­
física, del descontento del espíritu con el dato positivo, con lo 
terreno: también reconocemos en ese sentimiento la aspiraciÓn 
fundamental hacia lo más alto y lo más profundo, hacia lo 
supraterreno. La religión es siempre un descontento con el mun­
do, es siempre una busca de lo más puro, lo mejor, lo más 
durable, de lo eterno y extra-espacial. Este parentesco de la 
religión y la metafísica es indubitable y no puede descono­
cerse. Nos bastará considerar como ejemplo los más profun­
dos motivos de la doctrina de Platón, para reconocer en se­
guida que la energía con que él condujo la demostración ra­
cion,al de la realidad del mundo suptasensible, descansa segu­
ramente sobre una exigencia religiosa. El sentimiento de la 
insuficiencia del dato dicta el postulado de otro mundo más 
elevado que está misteriosamente detrás de este mundo de 
los sentidos. Platón denomina esta aspiración religioso-me­
tafísica, el gp w~' , la nostalgia que de una patria mejor siente 
el alma. Y como en Platón también en muchos otros están las 
doctrinas metafísicas 'arraigadas en las aspiraciones de los 
sentimientos religiosos y en la práctica de las ideas religiosas. 
Recuérdese solamente a este .respecto de qué manera en sus 
Meditaciones, hasta en la construcción de su doctrina puramente 
teórica, exento de todo interés íntimamente religioso, Des­
cartes se ha mantenido de acuerdo con las presuposiciones ad­
mitidas del concepto de Dios. Pero todavía más: j Cuán pode­
rosos motivos del pensar metafísico se hallan en la exigencia 
de concebir el mundo como un organismo viviente, como obra 
de arte unificada! La filosofía del Renacimiento y l'a del idea­
del arte unificada! La filosofía del Renacimiento y la del idea­
lismo alemán nos presentan a cada paso los ejemplos. i Cómo 
ayuda a la fantasÍ'a a completar el dato en cuanto es una frac­
ción del todo, a pensar los comienzos y llevarlos a sus últimas 
conclusiones, a volar por el vasto imperio de la infinita y ver­
'dadera realidad partiendo de las vallas de lo positivo y no sa­
tisfactorio! 

Pero ¿ por qué amontonar ejemplos? Esta urdimbre reli­
giosa, ética, estética, en la tela de los sistemas filosóficos es el 



mU evidente de todos 10& hechos. La Filosofía no es nunca un 
pensar que prescinde de los valores; ella ha sido siempre un 
pensar poderota. '1 conscientemente estimativo. Nunca se ha li­
mitado a lo que se posee como dato en las llamadas ciencias 
exactas; siempre ha buscado .sus temas en el círculo entero 
.de la cultura, en la vida y en sus necesidades de conciencia y 
.de anhelos religiosos, políticos, artísticos. Ella ha reclamado 
siempre 'el derecho de pensar el mundo de tal modo que en su 
m6s profunda base, más allá de la insuficiencia de la aparien­
da, las apreciaciones espirituales debieran ser la realidad vi­
Yieete: la Metafisica es la hipostasización de ideales. 

El filósofo mismo muchas veces tal vez no lo sabe: sólo la 
~ca posterior establece en qué medida sus convicciones, sus 
juicios de valor, le han determinado en el ensanchamiento e 
iDtegraci6n de su saber. Fué elevada por Kant a claridad cons­
dente esta relación de los motivos. En él la razón teórica ame­
11BZa poner .en cuestión no únicamente la cognoscibilidad, sino 
la propia penstJbtlidoJ de lo suprasensible, o sea de la rea­
lidad me~física, o por lo menos la hace completamente pro­
'blemática: la razón práctica es la primera en realizar lo su­
-prasensible y da la certeza de un mundo más alto, el de la me­
1afísica éáco- religioSa, el cual está detrás ,de las apariencias. 

De manera que de hecho, hay motivos prá~ticos hasta en el 
efectivo planteamiento general del problema, el cual plantea­
miento exige la busca de la "verdadera" realidad. La legitimi­
.dad de estos motivos puede, como lo fué por Kant, ser afirma­
.da, o, como por el Positivismo, ,ser discutida; no tenemos que 
pronunciamos ahora, pues se trata de un problema noético de 
prominente significación. Basta haber admitido en este sitio 
.que las dichas exigencias prácticas mu~has veces fueron la 
.causa y el criterio para el pasaje más allá del dat~. Pero dis­
cutimos al Positivismo el derecho de afirmar que esos motivos 
presentados por él como ilegítimamente científicos sean los úni­
cos que sirven de base al pensar metafísico. No podemos ad-· 
mitir que con aquel hecho quede demostrado que ese esfuerzo 
sea equivocado en su raíz. Debemos más bien preguntar 'si 

110 hay también motivos puramente teóricos-y por cierto del 
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todo indubitables y legítimos-que sirvan de fundamento a 
dicha investigación de 10 verdaderahente real. 

6. - La metafísíca como hipóstasis de idea,les. 

Esta pregunta debe contestarse afirmativamente y de una 
manera categórica. En favor de esta respuesta habla una sig­
nificativa presunción histórica: los antiguos Jonios, o sea los 
fundadores de la Filosofía, son los que en este caso nos 
muestran el camino certero. Ellos por cierto están por encima 
de cualquier sospecha· de preocupación sentimental. Intelec­
tualmente adversarios de la fantasía religiosa por su ingenua­
ment~ impasible indiferencia hacia los juicios humanos de va­
lor, son los verdaderos tipos del puro teoricismo; no perturba­
dos por los intereses religiosos, éticos o estéticos siguen sólO' 
el amor al saber. Esta es su gloria y su fuerza, la fuerza de la 
unilateralidad. Ellos se contraponen a las tendencias dogmá­
ticas, no tienen ninguna ética, nada les importa de la belleza. 
y precisamente estos antiquísimos Jonios son los verdaderos 
metafísicos que buscan el verdadero sér más allá de la apa­
riencia. ¿ O- se trataba, en efecto, de otra cosa cuando Tales 
afirmaba que toda esta multiplicidad de cosas cambianres, sólo 
significa la transformación de un único Proteo, el agua? 
¿ O cuando su amigo Anaximandro decía que el agua no podía 
ser la verdadera esencia, la causa primera, porque en defini­
tiva era limitada y se agotaría en las formas? Según él, debía. 
pensarse una materia eterna, infinita (,6 (X7tEl,ov) que ilimita­
damente, por medio siempre de nuevas disgregaciones, desen­
volvía de sí misma las cosas pasajeras. Esto era, litera}mente, 
el pasaje del pensamiento l.mcheX 'f'u<JtxeX, detrás de 10 físico, pero 
ese pasaje se hizo solamente por motivos teóricos. ¿ Y por cuá­
les?' El dato positivo de las apariencias no satisface las exigen­
cias científicas del pensar conceptual; por esa razón debía ima­
ginarse algo, construirse conceptualmente algo, yeso fué 10 

propio y verdaderamente real. Era la hipostasización de un ideal 
lógico, y es completamente errado presentar estas hipótesis co­



mo ficciones, porque los. filósofos entendieron de 
haber precisamente reconocido lo 

esa manera 
verdaderamente real. El 

pensar metafísico, en consecuencia, se muestra en su origen 
. obligado desde un punto de vista puramente lógico, a admitir 
algo que satisfaga la exigencia de la reflexión intelectual y 
expljcativa, y no teme, cuando el mundo de lo percibido no lo 
presenta, afi~r el postulado conceptual como la verdadera 
realidad que se halla detrás de aquel mundo. Exactamente así 
han hecho los Eleáticos con el concepto del sér. Enos ponen 
la exigencia. (y en verdad hay en ello precisamente sólo una 
exigencia lógica, no ética o estética, ni en general exigencia 
uioJ6gica), de que debe haber en verdad algo de existente 
(l.'re yllc ch.l) , que es verdaderamente y no s610 relativa­
mente: pues lo que parece ser en el mundo dado no es en ese 
sentido; alguna vez no fué y alguna vez no será; en conse­
cuencia, es sólo aparente, es mentira y engaño de los sentidos. 
El pensamiento, pues, exige otro sér, el solo verdadero, elsér 
absoluto, si bien después no sabe absolutamente dar una idea 
de lo que es. 

7. - M'todoa fil086ficos. 

En esta primitiva dialéctica que lucha penosamente con 
el lenguaje se muestra sin duda el concepto intelectual del sér 
con tanta fuerza que en cuanto se lo afirma queda frente a 
él negado el entero mundo de la percepción. El pensamiento, 
una vez consciente de sí mismo, se robustece contraponiéndose 
a la percepción como conocimiento más verdadero. En estas 
experiencias de los pensadores se basan: la opinión de que el 
conocimiento del no perceptible pero verdadero sér debe ser 
una actividad intelectual del todo original, y a la vez la exi­
gencia de un particular método de la Filosofía, que sea abso­
lutamente distinto de la forma de conocer de las ciencias que 
se ocupan de las apariencias. Ya Platón considera su dialéctica 
como el método del saber filosófico ~ 1t l crp~ fL1J en contraposi­
ción al opinar de la conciencia empírica (¡¡ó~cx), y desde 
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entonces hasta la elaboración de los conceptos, según el mé­
todo de las relaciones, de Herbart, y el método dialéctico de 
Hegel, vemos que numerosas tentativas de determinar ese ob­
jeto se propagan en la historia con éxito más o menos pasa­
jero. Se pueden dist~nguir en esas tentativas dos direcciones 
capitales que corresponden a la doble relación entre esencia 
y apariencia. Por uno de los lados debe, en efecto, la esencia 
ser otra cosa que ras aparieocias, y quien lo acentúe decisiva- . 
mente y por esta razón haga resaltar la dualidad de realidad 
verdadera y realidad aparente, ése siempre se inclinará a bus­
car en el puro pensar la posibilidad de coger la esencia y a 
emplear para ello un método en cierto modo constructivo. 
Pero por el otro lado, la esencia es justamente lo que se mues­
tra en las apariencias, y el que considere este lado positivo· de 
la relación, el que diga con Herbart: "Tantas apariencias, tan­
tas indicaciones" acerca del sér, ése deberá preocuparse de 
llegar al verdadero sér partiendo de las apariencias, en las 
mismas o parecidas maneras en que lo hacen en sus territorios 
delimitados las ciencias particulares. En este sentido, por ejem­
plo, Demócrito formuló el principio de pensar la verdadera 
esencia de manera que queden subsistentes las apariencias 
(lhaaw~Etv or.% 'T'atvóp.na). La primera de estas direcciones. corre 
el riesgo, en la determinación de la esencia, en la que sola­
mente se empeña, de perder de vist'a la explicación de las apa­
riencias, mediante las cuales sin embargo la esencia debiera se~ 

pensad'a; la otra dirección, al contrario, en cuanto persigue 
principalmente aquella explicación, caerá en el peligro contra­
rio de quedar detenida en las 'apariencias y en los conceptos de 
las ciencias particulares. 

8. - Loo incondiocion.do. 

Pero en cualquier caso deheremos estar prep'arados a en­
contrar en la Metafísica una hipostasización de id~ales, en el 
mejor caso, de ideales lógicos. El sér puro y verdadero es lo 
quedebtera ser, sea según. las exigencias de la conciencia de 
los -valores, sea según los postulados del pensar conceptual 



-75 ­

-10 que debiera ser, pero que no es en la realidad· empírica,-y 
por esa razón allende esta realidad es pensado, debe ser pensado 
como reali<lad metafísica. Entre dichos motivos de los postu-' 
lados teóricos hay que hacer resaltar uno especialmente, por­
que repitiéndose en distintas formas, es apropiado para reve­
lar a la vez la necesidad y la insolubilidad de los problemas. 
Este motivo metafísico fundamental consiste en la infinitud 
que en las relaciones del dato positivo se presenta en todas 
direcciones. Cualquier dato empírico de que tenemos experien­
cia es .limitado, indica otro con el que se halla en correspon­
dencia y eón el que jutrtamente determina una unidad de cierta 
especie. 'Esto ya está basado en el carácter sintético funda­
mental de la conciencia misma, ia CU:lI, mediante una cierta 
forma, reduce siempre a unidad cualquier multiplicidad de 
contenido; todo conocer está en este sentido dirigido a pensar 
sólo los enlaces conceptuales fundados en la homogenidad real 
del mntenido de la conciencia. Pero cada una de estas formas 
sefiala en su aplicación, aún a 10 más particular, inmediatamen­
te hacia lo infinito. Esto se muestra por 10 pronto en la con­
cepción del espacio: cualquier forma corporal de que nos­
otros tenemos experiencia percibiéndola, está delimitada, y con 
lo circunscripto forma parte a la vez de una unidad superior 
que es el espacio común que envuelve a dicha forma junto con 
$U alrededor. Sin embargo, esta subordinación no tiene límites; 
más allá de cualquier límite que nosotros intentamos establecer 
encontramos siempre de nuevo unidades ulreriores y más vas­
tas. Análogamente cualquier objeto que nosotros queramos 
pensar como realidad aislada, estará en relación con otro, y 
éste a su vez con otro y en una palabra con todo el resto, o 
sea hasta lo infinito. Y análogamente cualquier suceso señala 
orro que está a sus espaldas, del que es continuación y trans­
formación, e igualmente otro delante de él, en el que se con­
tinuará y transformará; también estas líneas señalan temporal 
y materialmente en ambas direcciones hacia lo infinito. Tal 
infinitud de lo limitado que está determinado y condicionado 
tan. sólo por su delimitación no le permite al intelecto que 
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quiera coger esa determinación y condicionalidad llegar nunca 
a la quietud, dentro del mundo de la apariencia, por mucho que 
lo recorra con la fantasía. Por esta razón el intelecto no se 
aquietará sino en la representación de un incondicionado, el que 
es algo distinto de lo particular y condicionado, y también de 
la suma de todas las apariencias particulares condicionadas. 
De igual modo el único espacio infinito es algo completlamente 
distinto de la suma de todos los espacios de que tenemos expe­
riencia, y también de la suma de todos los espacios finitos, aña­
didos a aqu~nos, por decirlo así por la fantasía; no es ningún 
objeto de la percepción; es algo desconocido para la conciencia 
ingenua, es un resultado del pensar metafísico. Sucede lo mis­
mo con la cosa absoluta, con la causalidad absoluta, ett:. En 
todos los casos el postulado lógico pasa por encima del dato 
en pos de la construcción de la realidad absoJuta. 

9. - La apariencia tl'allcendental. 

De este modo, precisamente en esta insuficiencia del dato 
finito, se muestra aquel antinomismo que implica que las exi­
gencias del in~electo, puesto que no quedan satisfechas en 
la experiencia, conducen a la construcción de la realidad 
metafísica, ultra-empírica o super-empírica. Esto lo ha demos­
trado Kant en su crítica de la Metafísica, la cual crítica probó 
por eso al mismo tiempo la necesidad de la Metafísica. En su 
introducción a la Dialéctica Trascendental ha puesto de mani­
fiesto esta relación como la ap.aMencfa trascendental. El mun­
do aparente de los sentidos muestra ,puramente las series fini­
tas de lo condicionado, y el entendimiento con su exigencia de 
determinación, reclama, para la totalidad de las condiciones, una 
terminación de aquellas series que la intuición sensible de las 
apariencias no puede ofrecer nunca. Por eso el entendimiento 
debe pensar tal terminación; pero nunca puede llegar a cono­
cerla precisamente porque para ello no basta ni una parte dd 
contenido dado ni la suma de las partes. Por esa razón, 10 in­
condicionado nunca es dado, sino más bien con real necesidad 
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impuesto como problema. Los problemas de la Metafísica son 
problemas de la razón, ineludibles pero jamás solubles. Este es, 
como es sabido, en la Crítica de la Razón Pura, el nuevo con­
cepto de la "Idea"; la apariencia trascendental, la que expli­
ca la Metafísica al mismo tiempo en su objetividad y la des­
truye en sus pretensiones, consiste en d error de que la nece­
sKlad, con que se piensan las "Ideas" y se presentan como pro­
blemas, se considera como la solución de' estos problemas 
y como el conocimiento de un objeto, o sea de la verda­
dera realidad. Este concepto kantiano de la apariencia tras­
cendental es en efecto la clave para la comprensión de la his­
toria de la Metafísica. Ese mismo concepto significa el hecho 
innegable de que nuestro pensamiento, en todas partes y en 
cualquier dirección, es conducido más allá del conocimiento 
concreto de la realidad empírica: y entonces, sea cualquiera la 
solubilidad de estos problemas--en cualquier caso-no necesi­
tarnos nada más, para estar seguros de que en el trabajo de 
la Filosofía no tenemos que habérnoslas con quimeras, sino con 
problemas fundados muy realmente. 

ERRATAS 

Rogamos al lector quiera corregir las erratas más impor­
tantes que hemos advertido en los Prolegómena, publicados en 
el número anterior, y que indicamos a continuación: 

Página Línea Dice: Debe decir: 

163 1 planteado puesto 
164 19 necesarios útiles 
168 3 se presentará. comprenderá 
168 30 Después de á.rbi­

tros añ'adir: que son los mismos filósofos. 
174 33 sustituir ese ren­

glón pOI" este 
otro: del punto de vista se oculta, y 

esto tanto menos cuanto que ya 
no existe 
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VERSIONI 

ANACREONTE (1).
 

AD ARTEMIDE 

Ti supplico, cacciatrice di cervi, 
o bioilda figlia di Giove, o Artemide, 
o signora di belve inoperose, 

tu che forse rimiri la cittade 
di uomini valorosi,
 

dai vortici del Lete, ti ral1egri;
 
:che non ingrati cittadini guidi.
 

ANACREONTE (XVI). .. 
a) Versione letterale. 

Porta, fanciul1o, l'acqua, porta iI vino 
e fiorite corone 

perche possa lottar contra l'amore. 

b) Glossa. 

Fanciullo, porta nella bianca brocca 
l'acqua di fonte, portaci del vino 
in colmi vasi, che la lingua schiocca 
al ricordare lo liquor divino. 
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Fanciullo, porta per la nostra fronte 
vaghe ghirlande di piu vaghi fiori, 
e rossi e bianchi ch~ cogliesti al fonte 
ove si rimirar tanti pastori. 

Portaci dunque lo richiesto ardore 
onde lottar contra il potente amore. 

ESCHILO. 
.. " . ,. 

CANTO DELLE ERINNE (Strofa) 

Ascolta, oh notte, che mi desti vita, 
ascolta, oh madre, il mio canto truce. 
Il biondo Apollo mi carpi la preda 
in cui saziare la mia sete eterna. 
Ascolta, oh notte, che mi desti vita. 
Cada sul eore di fuggita preda 
questo mio canto qual la norte oscuro, 
i1 canto del delirio e del furore, .,10 stridente cantare deBe Erinne, 
,che l'anima incatena e che trascina 
pien di follie, che giammai conobbe 
il dolce accompagnar di dolce lira, 
inno che strugge e stritola i mortali. 

Renata D'onghi de HALPERIN~ 



Función cultural moderna 
de los estudios clásicos 

¿Somos historia? 

Hegel. 

Traduzco de un libro de Cicerón (De inventione, libro 1), 
el siguiente diálogo socrático, atribuído a Esquine. 

Se trata, según parece, de una de las elegantes recepcio­
nes de, Asp'asia. 

La admirable "'dama, que sabía hacer suyo método y es­
píritu de la conversación socrática, animaba con su viv'acidad 
y gracia a los grupos que formaban los huéspedes. 

Iba de uno a otro y hablaba con la afabilidad más ex­
quisita. 

De súbito, se detiene delante de la esposa de Xenofonte, 
que con él estaba y le pregunta: 

-Dime, por favor: Si tu vecina tuviera mejores alhajas 
que las tuyas ¿ con cuáles te quedarías? 

-Las suyas, dijo. ~ 

-y si poseyera un vestido y todo lo demás del adorno fe­
menino de mayor precio que el tuyo, ¿cuáles de los dos prefe­
rirías? 

-El suyo - respondió. 
-Ahora bien: si ella tuviera un' esposo mejor que el tuyo, 

¿ cuál de los dos preferirías? 
Sonrojóse la nobil dama, y Aspasia dirigiendo la palabra a 

Xenofonte: 
-Por favor - dijo - si tu vecino poseyera un caballo 

mejor que el tuyo, ¿ cuál de los dos querrías tener? 
-El suyo, replicó. 
-y si tuviera un fondo mejor que el tuyo, ¿ cuál de los 

¿os elegirías? 
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-El mejor, dijo. 
-Bien: ¿y si su esposa fuera superior a la tuya? 
Xenofonte también callóse. 
Entonces Aspasia agregó: Ya que ninguno de vosotros me 

ha manifestado lo que yo quería saber, diré lo que pien?o de 
vosotros. 

Tú, mujer, aspiras a un hombre óptimo, tú, Xeno­
fonte, a una mujer elegida entre toda-s. 

Por consiguiente, si estáis conformes en que no haya so­
bre la tierra un hombre y una mujer mejor que vosotros, anhe­
laréis siempre lo _que habéis reputado óptimo: tú, como esposa, 
de haberte casado con la óptima; y ésta con el óptimo de los 
maridos, 

Si Sócrates presenció este diálogo, debió sentirse satisfe­
cho de su discípula. 

Pero, en la opinión de un crítico moderno, el p~oble1na. de 
la felicidad conyugal no está resuelto con las ilaciones de As­
pasia. 

Las mejores intenciones de muchos maridos y de muchas 
esposas (lo vemos diariamente) no han sido suficientes para 
evitar el divorcio. 

¿Cómo ser el óp'trmo o la óptima? 
This is question. 
Este problemita de ética matrimonial que ni Balza~ nI 

Mantegazza han sabido resolver nos permite hacer algunas 
consideraciones previas sobre la naturaleza psicológica del jui­
cio humano "che si spesso erra". 

Se ha dicho que el hombre ml'Ce f~lósofo. 

En realidad, nace dogmático. 
El principio de Protágoras "el hombre es la medida de 

las cosas" debe referirse al hombre-individuo que reproduce, 
en su dogmatismo ideal, todos esos procesos psicológicos con­
comitantes con nuestro pensamiento, prejuicios, ideas, senti­
mientos, rebeliones íntimas que, por todos los espíritus, flotan 
vagos, imprecisos, y se forman a cada momento al rededor de 
nuestro "yo profundo", e impiden ver y pensar con exactitud. 
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.. Así, se forma la "visión intelectual" unilateral, exclusiva, 
intransigente, dentro de tantas encrucijadas y senderos obscuros 
en que la razón se extravía y toma como legítimo y verdadero 
lo que sólo tiene de tal la apariencia. 

El mayor de todos nuestros errores consiste en la falsa 
generalización del fragmento de verdad que constituye la esen­
cia de nuestra "visión intelectual" d~ la realidad. 

Nuestro espíritu es más exclusivo que liberal. 
Por eso, pudo el presbítero don Juan Manuel Fernández 

Agüero, rector de la Universidad de Buenos Aires, suspender 
del ej ercicio de la enseñanza a un cat.edrático "por haber dic­
tado doctrinas heréticas" (Anales de la Universidad de Buenos 
Aires, tomo I, pág. 115, ed. de 1877)~ 

Los representantes superiores de la enseñanza, como quien 
dice los altos depositarios de la ciencia, como lo fué el citado 
presbítero, opinaban que Dios, la iglesia, la familia, la sociedad 
y hasta el Estado corrían serio peligro de la vida, si un cate­
drático enseñaba sin reservas los descubrimientos de la ciencia. 

Esa "int.olerancia infernal" no es un hecho aislado ni en 
el tiemp.o ni en el espacio. 

-Latín ... griego ... filosofía ... historia ... ¿ Para q1,Ja, 
preguntaban a menudo muchos reaccionarios. 

-Ustedes - agregan - están fuera de la vida moderna 
que, basada en la fuerza, exige una preparación especial de la 
juventud, es decir, cierto desar;ollo de músculos, puños y ape­
titos ... 

Por esto y otros muchos juicios ... GJ priori, que en criollo 
puro se individualizan con una palabra que todavía no ha en­
trado en el sagrado patrimonio lingüístico de la -Academia es­
pañola, y que en latín se traduce con "nugae" (cuya sinonimia 
argentina empieza con m ... ), he considerado siempre a esta 
nuestra amada Facultad de Filosofía, Historia y Letras (bien 
lo saben aquellos que encontré aquí simples estudiantes, y hoy 
en día ... son "personajes") como un "núcleo antiséptico", de 
atmósfera especial, que vivifica únicamente a organismos apro­
piados a sus condiciones. . 
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y bendita sea, mil veces bendita, aquella que los reaccio­
narios lIamaran "intolerancia". Nosotros creemos que la edu­
cación científica univer,sitaria encuentra su perfecta integra­
ción en esta Facultad, la cual no está hecha a imagen y se­
mejanza de una de esas salas medievales ilustr3'das por' el pa­
saje de cien generaciones y que obedecen a reglas y costumbres 
más antiguas que el campanario de una venerable catedral: no 
tiende, como en la vetusta Salamanca, a desentrañar el sentido 
de una obscura f rase, de algún padre de la Iglesia, o a estudiar 
en un volumen in folio el uso de la coma en el romance del Cid. 

¡No, no y no! 

El estudio de jos clásicos griegos y latinos (a los cuales 
deben agregarse los sánscrito - Zend - orientales), para no ha­
blar sino de un aspecto de! problema cultural moderno - de­
be considerarse como el problema magno, en cuyo fondo se 
condensa en definitiva el problema vital de la cultura láica 
moderna. 

'En efecto, la cuestión de los clásicos está íntimamente re­
lacionada con el problema vital del estudio de las grandes li­
teraturas modernas, especialmente neolatinas que tienen su 
origen en el glorioso período del Renacimientó. 

A principio del siglo XIX la cuestión del clasicismo tomó 
un aspecto muy singular. 

En las antologías, en los manuales escolares, se empezó a 
predicar que los clásicos eran los únicos modelos del estilD. 

En los clásicos, se decía, aprenderemos a escribir. 
Reinó soberano el prejuicio de la forma sobre el fondo. 

Pero. .. ¿qué forma? 

La forma considerada por abstracción en su faz exter­
na, ~ como separada del contenido. 

Impusiéronse clasificaciones de los escritores de la anti­
güedad, desde e! punto de vista de la retórica y no de la bio­
logía literaria. 

A mayor profusión de recursos retóricos, mayor superio­

ridad del escritor. 
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Admiróse la pompa, el número y la eleg.ancia del estilo; la 
flexibilidad, la riqueza léxica, la copia de los modismos. 

Grande escritor no era equel que sabía óarnos más ex­
tensa sensación de la vida, ,sino el más ecicalado, el más pulido, 
el más brillante. 

y más acicalado, pulido y brillante era aquel que citaba ­
¡horrible! - mayor número de frases o principios redactados 
en lengua latina ... 

Incautamente se juzgó que la retórica es la vida, y repu­
tóse' como ideal en el arte imitar la construcción, régimen, lé­
xico de los escritores antiguos. 

Confundíase, sobre todo, el estudio de los clásicos con la 
"erudición" - sfacciata e pedante. . 

Pero la meta en el estudio moderno de los clásicos es otra. 
Yo citaré para mí mismo el que me parece el más espi­

ritual de los aspectos. 
El fin principal de nuestros estudios orientales, griegos y 

latinos es de llegar a la comprensión e interpretación de la 
obra de arte, reproduciéndola en sí mismo, en nosotros mismos, 
identificando nuestro espíritu con el del escritor. 

En esa identidad estriba la posibilidad de que nuestro es­
pírtu vibre con los grandes y se agigante con ellos en la vida 
suprema del espíritu universal. 

El genio llega a la belleza eterna sin esfuerzo, por su na­
tural expansión. 

Nosotros, para elevarnos a aquella altura, necesitamos el 
apoyo de aquél. 

Es él quién nos abre los ojos. 
Un proceso de elevación continua. 
Un refinamiento progresivo del gusto, cuyo punto culmi­

nante se halla representado por la identificación de la actividad 
estética que gusta una obra de arte y la actividad de la inspira­
ción que la produjo, y que nos permite apoderarnos del ele­
1nento d:e verdad que todo pensador, como todo movimiento his­
tórico del pensamiento, ha dejado en la cultura, y forma parte 
del pensamiento vivo contemporáneo. 

Juan ehtabra. 



GIOVANNI PAPINI 
Y el movimiento pragmatista itnliano (1) 

Los estudiosos americanos (2) han tenido durante mucho 
tiempo la costumbre de volverse hacia Alemania en busca de 
inspiraciones filosóficas; sólo ahora comienzan a advertir la 
espléndida actividad psicológica y filosófica de la Francia con­
temporánea, y en cuanto a la pobre y pequeña Italia, pocos de 
ellos piensan si'luiera que ~ea necesario aprender su idioma. 
Mientras tanto, Italia pasa por las angustias de un rinascirl'nento 
intelectual tan vigoroso como su rin([)scímento político. Sus 
hijos clasifican aún las cosas del espíritu demasiado política­
mente, mirando cada conquista del pensamiento desde el punto 
de vista capitalista, clerical o positivista; pero esto no es sino 
la agonía <le un hábito nacido en tiempos más oscuros. El an­
tiguo genio del pu~blo italiano no se ha debilitado, evidente­
mente, y la tendencia al individualismo que siempre le ha ca­
racterizado empieza de nuevo a distinguirlo, y en nada tan 
notablemente como en la filosofía. 

Como ejemplo de lo que voy diciendo, permítaseme echar 
una breve ojeada al movimiento agresivo en pro <lel pragma.­
tismo que el periódico mensual Leonardo lleva a cabo. El 
Leonardo aparece en Florencia y está ya en el cuarto año de 
su vida; lo dirige el joven Giovanni Papini y firman los ar­

(1) Apareci6 este artIculo en el "Journal of Philosophy, Psico­
logy and Scientific Methods" en 1906, fecha que debe tenerse en 
cuenta al leerlo ahora. Reproducido en "CoJ1ccted Essays and Re­
views, by W. J." (Longmans, N. Y., .1920).-(:Ft.) 

(2) "Americano", para W. J. como para todos sus compatrio­
tas, quiere decir estadounidense. Es cosa que se advierte a primera 
vista en cualquier pasaje donde escriben la palabra, en general, y en 
la manera c6mo interpretan la fórmula: "América, para los america­
nos", en particular.-(R.) 
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tículos más importantes Prezzolini, Vailati, 'Calderoni, Amen­
dala y otros escritores, apenas menos jóvenes que él. Para 
quienes están acostumbrados al estilo de los artículos en que 
se ha discutido el pragmatismo, dCweyismo o empirismo radi­
cal en nuestro país, y más particularmente en este Jour1Wl, 
la literatura italiana de la cuestión constituye una sorpren­
dente novedad, que es al mismo tiempo una reconfortante no­
vedad para el autor de este artículo. Nuestros seminarios uni­
versitarios (donde tantos jóvenes calvos-calvos de la cabeza, 
calvos de corazón-'aspirantes al título de doctor en filosofía 
han sido acostumbrados durante los últimos años a fastidiarse 
unos a otros con la pedantería, el tecnicismo y el fárrago y 
la -suficiencia y la impecabilidad de sus memorias e informes) 
están produciendo por fin el fruto que cabía esperar, con el 
embotamiento casi completo del sentido literario en los más 
jóvenes filósofos de nuestra tierra. Seguramente ningún otro 
país podría publicar en igual número de meses una masa filo­
sófica tan mal escrita como el nuestro desde que aparecieron 
los Estudios sobre la teoría lógica, de Dewey. En mi opinión, 
Alemania no es comparable con nosotros en lo que respecta a 
barbarie de forma. • 

En cambio, en este bando de leonardistas florentinos, en 
vez de pesadez, extensión excesiva y oscuridad, hallamosagi­
lidad, claridad, brevedad, sin perjuicio d~ la profundidad ni 
de la exacta información - precisament~ al contrario - y una 
burla, tma impertinencia que tienen todo el encanto de la ju-. 
ventud y de la libertad. Papini, en particular, tiene un talento 
real para la fraseología incisiva y nada técnica. Puede escribir 
en un estilo descriptivo, policromático y lleno de adjetivos, co­
mo un decadente, y poner en claro un asunto mediante frías 
distindones, como un escolástico. Como es el más ferviente 
pragmatista entre todos sus compañeros (algunos lo son con 
reservas), hablaré de él exclusivamente. Anuncia tener en 
prensa un libro sobre el movimiento pragmatista; pero. el nú­



- 87­

mero de febrero de Leonardo y el último capítulo (1) de su 
libro reciente Crepuscolo dei Filosofi, nos proporciona su p,ro­
grama y nos lo presentan a él mismo como el más radical teó­
rico del pragmatismo que sea dado hallar en cualquier parte. 

En el prefacio del Crepuscolo Hama él a este libro un libro 
de pasión}' es en realidad un arreglo de cuentas priva<1as entre 
el autor y diferentes filósofos (Kant, Hegel, Schopenhauer, 
Comte, Spencer, Nietzsche), una limpieza general de su hori­
zonte espiritual, desembarazándolo de las ruinas dejadas por 
aquéllos y dejándolo completamente despejado para las propias 
edificaciones. De los capítulos críticos diré solamente que están 
pensados con gran vigor y escritos en manera penetrante'. El 
autor toca lo esencial, pero no agota el asunto y mucho queda 
por decir en pro o en contra, tanto ~obre Kant como sobre 
Hegel. La pasión está en el prefacio y en el capítulo terminal 
del libro. Al romper bruscamente con el pasado de la filosofía, 
el grito de despedida de Papini parece significar para él, más 
que otra cosa, un adiós al exagerado respeto de aquélla por 
los universales y por las abstracciones. En su opinión, la rea­
lidad sólo reside distributivamente en los concretos particula­
res de la experiencia. Las abstracciones, los universales son 
únicamente instrumentos mediante los cllales reunimos y ma­
nejamos esos concretos. 

En un 'artícúlo del Leona'rdo (número de abril de 1905, 
página 45) establece con claridad el propósito y el programa 
del pragmatismo (2). Fundamentalmente, dice, significa un 
disirrigidúnento de las teorías y de las creencias para recono­
cer su puro valor instrumental; incorpora y armoniza en sí 
varias antiguas tendencias, a saber: 

1: El nominalismo, por el cual entiende Papini un lla­
mamiento a lo particular. El pragmatismo es nominalista no 

(1) Suprimido a partir de la segunda edición, porque las ideas 
de este capftulo final fueron incorporadas a su volumen "Pragma­
tismo".(R.) 

(2) Este articulo pasó a ser el cap. V de "Pragmatismo". - R. 

• I 
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sólo respecto a las palabras, sino también respe<:to a las frases 
y a la~ teorías. 

2. 0 El utilitarismo, o sea el dar I:elieve a los aspectos 
prácticos de los problemas. 

3: El positivirto, en cuanto desdién por las cuestiones 
verbales e inútiles. 

4.0 El kantismo, en cuanto Kant afirma el primado de 
la razón práctica. 

5.0 El voluntarismo, en sentido psicológico, que asigna 
un puesto subordinado al intelecto. 

6: El fiáeísmo, en su actitud ante el problema religioso. 
El pragmatismo, pues, según Papini, no es sino una colec­

ción de actitudes y métodos, y su principal característica es su 
neutralidad armada en medio de las doctrinas. Es como el 
corredor de un hotel, que da paso a muchas habitaciones. Mi­
ramos por una de las puertas que a él se abren y vemos a un 
hombre rogando de rodillas para que le vuelva la fe; por otra 
vemos a otro meditando, ante una mesa, en cómo! destruir todas 
las metafísicas; por una tercera vemos un investigador ante 
sus aparatos, buscando nuevos caminos de ciencia por donde 
avanzar hacia el futuro ... Pero el cor.redor pertenece a todos 
y todos deben pasar por él. Dicho brevemente, el pragmatismo 
es una gran teoría,-correáor. 

En el Crepuscolo. dei Filosofi, dice Papini que, el prag­
matismo representa para él la necesidad de aumentar nuestros 
medios de acción, lo vano de lo univer-sal como tal, el llevar 
nuestro poder espiritual a su utilización, la obligación de obrar 
sobre el mundo en lugar de permanecer estáticamente ante él 
contemplándolo. El pragmatismo, ~n pocas palabras, inspira 
la actividad humana, y en esto se opone a las demás filosofías. 

"El común denominador a que pueden reducirse todas las 
formas de la vida humana, es éste: la persecución de los ins­
trumentos con que obrar, o en otras palabras, la búsqueda del 
poder". 

Por acción entiende Papini todo cambio en que el hombre 
interviene como una causa consciente, bien sea para agreRar 



algo a la realidad, bien para sustraer algo de ella. El arte, la 
ciencia, la religión, la filosofía, no son sino otros tantos ins­
trumentos de cambio. El arte cambia las cosas según nuestra 
visión; las religiones, según nuestro tono vital y nuestra espe­
ranza; la ciencia nos enseña cómo podemos modificar el curso 
de la naturaleza y cómo debemos comportarnos ante ella; la 
filosofia no'es sino una ciencia más penetrante. Tristán e Iseo, 
el Paraíso, los átomos, la sustancia, no son copias de nada 
real, sino creaciones colocadas sobre la realidad, para trans­
formarla, construirla o interpretarla de acuerdo con las nece­
sidades o propensiones humanas. En vez de sentar, como los 
positivistas, que debemos tratar de hacer idéntico cuanto po­
damos el mundo ideal al mundo actual, Papini insiste en el 
deber que tenemos de convertir el mundo actual en una copia 
del mundo ideal, poniendo en ello toda nuestra voluntad: Los 
varios mundos ideales existen, porque el mundo real no al­
can¡a a satisfacernos; se adaptan más a nosotros, realizan más 
exactamente nuestro deseo. Debemos considerarlos como lflmi­
tN ideales a los cuales la realidad ha de 'aproximarse cada 
vez más. . 

Todos nuestros instrumentos ideales son aún imperfectos. 
Artes. religiones, ciencias y filosofías tienen vicios y defectos, 
y los peores son los de las filosofías Pero la filosofía puede 
reg-enerarse. Puesto que el cambio y la acción son los ideales 
más amplios po ibles, la filosofía puede llegar a ser pragmá­
tica. en el sentido estricto de la palabra, es decir, una teoría 
ge1leral de la actividad humana. Los fines y los medios puedcfl 
ser estudiados así al mismo tiempo, de la manera más abstracta 
y más comprensiva, de modo que la filosofía misma se resuel­
ve en una discusión comparativa de todos los programas posi­
bles para la vida humana, en tanto que se concibe al hombre 
de una vez por tod::>_s como un creador. 

William JOJ:nies 
(Trad. F. R.) 



Notas en torno de un supuesto arte joven 

En El tema de nuestro tiempo, su libro último, ha hecho 
J. Ortega y Gasset .unas apreciaciones sobre un supuesto arte 
joven, que por su interés y novedad no debemos dejar sin co­
mentario. Sus ideas, al respecto, son éstas: 

"Con una sorprendente coincidencia, la generación más 
reciente de todos los países occi-dentales produce un arte" ­
el arte joven - que "no se diferencia del tradicional tanto en 
sus objetes ~omo en el cambio radical de actitud subjetiva 
ante el arte. El síntoma general del nuevo estilo que trasparece 
en todas sus multiformes manifestaciones consiste en que el 
arte ha sido desalojado -de la zona "seria" de la vida, ha de­
jado de ser un centro de gravitación vital. El carácter semi­
religioso, de elevado patetismo que desde hace dos siglos ha­
bía adquirido el goce estético, ha sido extirpado íntegramente. 
El arte, en:, el sentir de la gente nueva, se convierte en filis­
teísmo, en no-arte, tan pronto como se le toma en serio. Serio 
es aquello por don-de pasa el eje de nuestra existencia. I Ahora 
bien, el arte es incapaz de soportar el peso de nuestra vida. 
Cuando lo intenta fracasa, perdiendo ,su gracia. esencial. Si, por 
el contrario, desplazamos la ocupación estética y del centro de 
nuestra vida la transferimos- a la periferia; si en vez de tomar 
en ¡serio al arte lo tomamos como lo que es, como un entrete­
nimiento, un juego, una diversión, la obra artística cobrará toda 
su encantadora reverberación." (1). 

A todo esto advertimos JY objetamos: 
No dice Ortega y Gasset, precisamente, cuál es ese "arte 

joven", ni' en qué sus creaciones se d~stingue;' de las obrasclel 

(1) OP. cit., p. 133-5. 



arte traditiOaa1. Porque, si su diferencia con éste no ~s tanto 
de objetos como de un "cambio radical de actitud subjetiva 
ante eJ arte"; no siendo artistas jóvenes nosotros, ni especta­
dores de esa actitud subjetiva en un artista joven; una vez 
produddas, exteriorizadas sus creaciones artísticas, ¿ cómo dis­
ti1t(¡Wmws éstas de las obras de los artistas tradicionales? 

La diferencia - para Ortega y Gasset - entre el arte tra­
dicional y el arte joven no está, pues, en sus creaciones sino en 
el trJOtW 4e "'oiJucirlas y de considerarlas. 

Pero, si una obra de arte es realmente bella, ¿ qué pierde 
O gua porque el artista la haya producido con toda seriedad 
(como el artista tradicional); o bien casi jugando (como el 
artista joven)? Y ¿en qué se altera, en cuanto obra de arte, 
porque Jos viejos la consideren una cosa muy "seria" de grave 
importancia; o porque los jóvenes la traten como algo "diver­
tido", sin mayor trascendencia? 

Sin embargo, si Ortega y Gasset quiere darnos a enten· 
der que los viejos toman "en seri'o" al arte dándole un valor 
conceptual, o bien útil o moral - que no debe tener; - y que 
Jos 'jóvenes 10 tratan como una "diversión" en el sentido de 
considerarlo como una actividad espect.a1 de su espiritu, la cual 
nada tie~ que ver con la lógica ni con la utilidad o la morali­
dad . . , entonces Ortega y Gasset tiene razón. 

Por otra parte, es exacto también que considerando el arte 
como cosa muy seria, como labor obligada, como "deber de 
cu]tura", el artista tradicional queda propenso a producir, en 
vez de obras artísticas, de espontánea zntuic~ón, obras de vo­
l1tntad, útiles o nUJ-raJes. Y al contrario, es cierto igualmente 
que al tratar el arte como un juego, como un "deporte" el ar­
tista joven está en situación de crear (si es artista de verdad) 
obras realmente artísticas. 

Mas siempre será peligroso y equí~oco decir que al arte 
hay que tomarlo "como un entretenimiento", como "un juego", 
como "una diversión"... Porque entendido ésto rectamente, 
no es sólo tomar el arte como juego en el sentido idealista 
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apuntado por Kant y desarrollado por Schiller (1); sino Ir 

mucho más lejos: considerarlo como juego en el sentido prác­
tico estudiado por Graos (2). Y así lo considera, en efecto el 
filósofo español en cuanto atribuye la creación artística al "de­
porte", es decir, a un "esfuerzo" lujoso, desinteresado, .el mis­
mo al cual se debe la "creación científica", "el heroísmo polí­
tico y moral, la santidad religiosa" (3). 

Pero, ¿no habría en ésto un doble error? 
En primer lugar, atribuyéndose el arte al "deporte", a un 

"esfuerzo espontáneo" genérico, ¿ no se nos priva acaso de todo 
criterio de distinción entre una obra de arte y otra que no lo 
es? Ante una "charada" y un "dibujo", frutos ambos de un 
esfuerzo desinteresado, de un entretenimiento; de una diver­
sión en horas de ocio" ¿ cómo sabremos cuál es obra de arte y 
cuál no lo es? Mas si lo sabemos, ccnno QUe1 lo iSabemos; si hay 
una clara distincián- entre una charada y un dibujo, quiere de­
cir que ella es dada por otra cosa, característica de la obra de 
arte, que no es el mero. esfuerzo deportivo que la exterioriza. 
No es, pues, el arte el simple producto de un juego, de una di­
versión, d~l deporte; sino de algo más - que no dice Ortega 
y Gasset - y que es el todo. (No es aquí el caso de hablar de 
la octivtdad intuitt'va., de esa actividad teórica conocida como 
fantasía, que crea el arte y es cosa muy distinta de la actividad 
prráetica que implica un esfuerzo, por muy "deportivo" que él 
sea) . 

En segundo lugar, ¿ qué diferencia esencial hay entre un 
esfuerzo lujoso y un esfuerzo obligado, entre el "deporte" y 
el "trabajo"? Ninguna: porque, como dice Benedetto Croce, 
"el juego en sentido empírico, es un "variar de fatiga"; tanto 
que, toda fatiga puede volverse juego (resolver un problema 

(1) Kant, en su "Critica del juicio", - Schiller en sus "Cartas 
sobre la educación estética del hombre". 

(2) Carlos Groos, en su obra "El goce estético", según cita de 
Croce (en "Conversazioni crltiche", serie prima). - Eugenio D'Ors, 
en sus glosas sobre "El hombre que trabaja y que juega", también 
p'arece atribuir el arte al juego, pero al juego en un sentido "entre 
idealista y empfrico". 

(3) Op. cit., p. 137. 
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de matemática puede ser juego, lo mismo que partir leña, se­
gún el caso) ; y todo juego es una fatiga, o sea un trabajo, por 
frívolo que sea". Y, como. agrega el mismo pen~ador, "en 
sentido exacto y filosófico, siendo la vida' del espíritu un con­

"	 tinuo 'lJ1JI"ta:r de faJigas, toda la vida es juego (libre juego de 
fuerzas)" ... (1). . 

Bien es cierto que lo .que Ortega y Gasset deja traslucir 
no es tanto una diferencia esencial entre el trabajo y el depor­
te, como una diferencia de comportamiento espirifuaL en uno y 
otro, y por tanto, de sus resultados. Esto es, que siendo el "tra­
bajo" un esfuerzo obligado, dirigido a un fin práctico, que a 
10 mejor no nos agrada, comúnmente ponemos poco .espúritu 
en él y no 10 realizamos bien, con lo cual la obra es mala o es 
mediocre. Y a la inversa, siendo el "deporte" un esfuerzo lu­
joso, libre, sin fin práctico determinado, empleado en algo que 
espontáneamente nos atrae) ponemos mucho espiritu en él y lo 
hacemos bien, siendo así el resultado óptimo, valioso. Y todo 
ésto es exacto en sentido relativo y empírico. 

Pero filosóficamente no lo es. Porque no todo producto 
del trabajo es malo, ni todo fruto del deporte es valioso. 'Ade­
más, la diferencia de nuestro comportamiento espiritual en el 
trabajo y en el deporte es alla!UJble) y cada hombre debe alla­
narliJ a su manera: haciendo que, por la elección de su trabajo 
o la aplkacwta áe su espíritu) éste "juegue" espontánea y gozo­
samente tanto en el trabajo como en el deporte. Así, la aparente 
antinomia de la neClCsidad del trabajo y la libe,rtad del espí­
ritu (2), algunos hombres dignos - y muchos afortunados­
la resuelven (y la tendencia de toda sociedad bien organizada 
es resolverla) haciendo que aquella necesidad cO'incida con esta 
libertad (3). 

Hablar, pues, de un arte joven, fruto del deporte, no es 
hablar de un arte que se diferencie sustancialmente del arte 

(1) "Conversazionl crltlche", serie prima. Barl, 1918. Pág. 6. 
(2) .serta ésta, bajo otra apariencia, la misma antimonia de "la 

virtud y la felicidad" enunciada por Kant. 
(3) De esto mismo habla D'Ors en "Aprendizaje y herofsmo". 



tradicional. Tanto más que el arte tradicional, en cuanto ver­
dadero arte, nunca ha sido hijo del "trabajo", (del trabajo en 
el sentido que Ortega y Gasset le atribuye), sino de una libre 
actilvidaá del espíritu. 

Si el filósofo español nos hubiere mentado un arte joven, 
refiriéndose a un arte rico en nuevas imágenes, brotadas de 
nuevas emociones suscitadas! por nuevas cosas de la época nues­
t'Ya . .. nada tendríamos que objetar. 

Finalmente, si el arte en su mO,mento puro, surge de un 
libre "juego" (entiéndase actitvidaá) de la facultad intuitiva 
del espíritu, su exteriorización práctica en las distintas artes 
no debe ser un juego, ni un entretenimiento, ni un deporte, 
sino una labor seriaJ que d artista debe realizar con la mayor 
SUlna de ética o moralidad: Moralidad en el sentido de poner 
la mayor suma de bu.e1M1 voluntad en exteriorizar ricas y puras 
intuiciones; y no mezclas o prod~ctos extraños con la etiqueta 
de tales, cosa que sucede a menudo cuando la perezoa" una in­
tención no' artística, o el simple "entretenimiento" entran "en 
juego". 

En este sentido, contra lo que dice Ortega ,y Gasset, tiene 
razón Croce al expresar que el artista debe considerar $'U arte 
"como una misión;', ejercitarlo "C0í/110 un sacer.a'ocio" (1). 

M. Lizorw!o Borda 

(1) "Nuovi saggi di estetica". Bari, 1920. Pág. 15. 



A.puntes de historia geográfica sacados de la 
"History of América" de W.nsor y del "Pe­
rIplus" y "Facsímile Atlns" de Nordenskiold 

Las noticias que trae Winsor sobre los conocimientos' 
geogrificos de los antiguos están inc1uídas también y con 
mayor amplitu,d en las do~ obras del Barón Nordenskiold. 
Por esta razón no las detallaré' aJhora para no incurrir en re­
peticiones. En tCambio, el asp.ecto legendario y fantástico de 
la geografía medioeval recibe atención preferente en la obra 
norteamericana. 

La edad media fué de una actividad intensa en ciertas 
ramas del conocimiento humano, en cambio, ciencias hubo, 
entre ellas la geográfica, que permaneci,eron estaoeionarias, 
cuando no sufrieron una especie de ;retrotCe~o. 

El texto que rigió con autoridad absoluta entr,e los doc­
tos de esta época, fué el de Tolomeo, pero, al lado de los 
asertos de éste, floreció toda una literatura geográfica de 
fantasía; una parte heredada de la antigüedad (v. gr. las 
historias referentes a las islas de Ogygia, de Thule y de las 
H~spérides o Fortunatas), y otra, producto :del gusto me­
dioeval por ,lo extraño, o quizá deformadón de lI'elatos 'he­
chos por marinos arrastrados fuera de ISU curso por las tor­
mentas y que luego hubieran logrado volver a su patria tras 
andanzas peligrosas por regiones desconocidas. 

Apa'recieron así en la cuenca del Atlánüco numerosalS is­
las imaginarias, que, pinta:das de vivos colores y provistas 
algunas de inscripciones ingenuas, hadan ganar a los ma­
pas en vista 10 que perdían en exactitud. 

La oreencia en algunas de estas islas fué absoluta, y fi­
guró una, hasta fines del siglo XVII, en las ca,rtas ofi·ciales 



- 96­

del Almirantazgo británico. Las que tiguran con mayor fre­
cuencia son las siguientes: Antilia o 'Antilla, bastante g¡ran­
de, de forma rectangular y situada aproximadamente en la 
latitud de las Antillas (que tomaron de ella su nombre) pe- . 
ro algo más cerca de Europa. La de los siete pueblos o de 
los siete obispos. Según la leyenda, cuando los árabes inva­
dieron a la España, siete obispos y todos sus feli·greses, hom­
bres, mujeres y niños, se embarcaron con üuanto pudieron 
llevar consigo y negaron a una isla inhabitada donde funda­
ron siete ciudades florecientes; dícese que en algunos textos 
constan los nombres. 

Las dos "yslas de Bra<;il" o de "Bírazil", una se ubicaba 
al S. O. de la Irlanda y la otra más al S. entre la costa de 
Portugal y las Azores. 

La isla de las Tres Chimeneas, la :de S. Brandán, y fi­
nalmente la de Lamansatanaxio cerca de Terranova, es de­
cir, ,cerca del sitio donde figura esa isla en los mapas mode!r­
nos. El nombre de esta isla fantástica ti,ene mUichas varian­
tes ortográficas y las tentativas de interpretarlo han susci­
tado inte·resantes polémicas entre los especialistas. VVinsor, 
,siguiendo a Humbol.dt, cree que si.gnifi,ca: la isla de la Ma­
no de Satanás, ¡refiriéndose a la leyenda medioeval de una 
mano que surgía de repente del fondo del mar y que des'pués 
de a,rrancar de la nave varios marineros volvía a hundirse 
anrastrándolos consigo. Otros, entre ellos Nordenskióld, opi­
nanque la palabra es una .corr.upción de Isla de San Ata­
nasio. 

Hay también relatos de viajes que no parecen tener 
ninguna fuente fidedigna. Uno de ellos cuenta que S. Bran­
dán, santo irlandés algo posterior a S. Patricio (s. IV), 
abandonÓ su patria y se dirigió a un país lejano del.cual re­
gresó después de predicar la religión ,cristiana durante 40 
años. Según una leyenda del país de Gales, Mardoc, 'hijo de 
un rey de esa na,ción, acompañado por muchos vasallos se 
dirigió hacia d accidente, llegando a un territorio \hermoso 
y fértil donde se estableció. Algunos ven una ,confirmación 



de estas leyendas en los relatos vagos que hadan ciertas tri­
bus norteamericanas de un dios blanco y rubio que había lle­
gado del oriente muchos siglos antes y que después de per­
manecer con ellos alg6.n tiempo les había de.jado prometien­
do volver. 

Las únicas exploraciones geográficas de la Edad Media 
fueron realizadas por los esocandinavos, desde fines del si·glo 
IX hasta mediados del siglo XI. Descubrieron a la Islan­
dia a la 'Cual colonizaron en forma permanente, y a la Groen­
landia y al contienente n()'I"teamerÍ'Cano donde establecieron 
colonias que debieron abandonar. 

No puede identificarse los sitios de N. A. a los cuales 
llegaron, pero en Groenlandia existen restos de edificios. 

Los resultados de estos viajes recibieron forma carto­
gráfica a fines del s. XIII o comienzos del .s. XIV; esos ma­
pas son cono.cidos bajo el nombre de scandi<:o-bizant"inos. 
Es curioso observar que nunca se pensó que los nuevos te­
rritorios pudieran pertenecer sino a la Europa; de ahí que 
en los mapas scandico-bizantinos la Groenlandia está unida 
al N. de Europa por medio de un istmo hipotético trazado 
dentro del círculo polar ártico. 

Nos aproximamos así a la época del Renacimiento· y del 
descubrimiento de Améri,ca. No quita ningún mérito a Co­
lón el mostrarlo en su verdadera perspectiva ,histórica: - no 
.como un innovador arriesgado, ni como se ha dicho alguna 
vez como -un sublime visionario que acertó por casualidad. 
Fué algo más serio que todo eso, fueS un verdadero grande 
hombre; pero un grande hombre de la historia ¡real y no un 
héroe de la historia romántica, representante moderno de los 
libros de caballerías. Colón, hombre del Renacimiento, vale 
decir, hombre de una .curiosidad insaciable, recogió los razo­
namientos de la antigüedad, las leyendas de islas y viajes 
fabulosos de la Edad Media, las noticias vagas de los des­
cubrimientos noruegos, vivió varios años en las islas Azo­
res a donde las corrientes ma,rinas traían pedazos de árboles 
extraños, a veces cadáveres de hombres cobrizos, y, con too 
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dos estos materiales a .su disposici6n realizó una vet'dadera 
obra de ,genio: '3intetizó 10 que la humanidad había razona­
do, descubierto o imaginado durante unos 1800 años y, se: 
propuso tranquilamente realizar prácticamente 10 que Pla­
tón admitiera como teóricamente posible - ir a la India des­
de los Pilares de Hércules, atravesan o el Atlánti,co. 

Entre las obras que tratan de los des,cubrimientos de 
Colón y sus sucesores, publicadas en ese tie'mpo y mencio~ 

nadas por Winsor, puede citarse las si,guientes: "Libretto 
de tutta la nav~gazione del Re de Spagna, deBe isole e terre­
ni nuovamente scoperti", stampato per Verc<::Bese .. Publica-o 
do en Venecia, 1504. Contiene los tres viaj es de Colón, exis­
te una copia imperf~cta en la Biblioteca M(lil">CÍana. El título· 
se cita en distintas forma'3 por distintos bibliógrafos - Ha­
rri:sse, Humboldt, D\~veza>c, Varnhagen._ 

Las Décadas de Pedro Mártir. La primera edición de 
la que se puede tener seguridad fué la de Sevilla, 1511, con 
el título "Legati.o Babilónica". En él se incluyen los 9 pri­
meros libros y parte del 10 de la primera década. Hubo nu­
merosas edi.cione'3. 

"Cosmographia", por Sebastián Munster, la primera edi­
ción publi,cóse tal vez en Basle, 1544. A 10 que dice de Asia:. 
agrega una noti,cia "Van den neuen inseln" -(de las nuevas­
islas) referente a los descub:rimientos de Colón. 

La más conocida de las colec·ciones de viajes del siglo· 
XVI es la de Ramusio, 1556, cuyo tercer tomo se dedica ex­
dusivamente a viajes americanos. 

Otra oeoleoción famo'3a fué la de Teodoro De Bry, gra-' 
bador de Frankfort. Hakluyt le inspira la idea de publicar 
colecciones de viajes, y los diferentes tomos aparecen simul-· 
táneamente en alemán y latín. De Bry muere en 1598 pero 
su viuda, hijos y yernos continúan la publicación hasta 16a4.. 
Hay 25 partes en la versión latina de las cuales 13 ...e refieren 
a -la América. La primera, referente a la Virginia, publi,cóse 
también en inglés y francés, pero las Ifestantes sólo en loS' 
idiomas ya mencionados. 
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Casi todas las obras de esta épo'ca que tratan de las re· 
giones recientemente descubiertas, fueron publicadas en Ita­
lia o Alemania y muy raras veces en España. Una de las po­
cas excepciones es el tratado del médico Monardes sobre las 
"hierbas medicinales de nuestras Indias", 1565, en Sevilla. 
Varias ediciones en España y, todavía más numerosas de la 
traducción italiana por Anibale Briganti, Venecia, 1575. 
Tres edkiones inglesas. 

FACSIMILE ATLAS 

Es una historia de la cartografía, desde el punto de vis­
ta matemáüco, basada cuando posible en mapas impresos y 
sólo cuando ést~s faltaban, en manuscritos. 

A los efectos de un estudio más completo los diferentes 
tipos de mapas pueden ser clasificados en la siguiente forma: 

1) Mapas paratópicos : Todo mapa sin ningún sistema 
de coordinación u orientación. Probablemente todo mapa an­
terior a Hiparco y Eratóstenes, corno también todo mapa no 
basado en el sistema tolomáico ni en derroteros. Abundan 
en manuscritos de la Edad Media, pero sólo excepcionalmen­
te son publicados; cítase un mapamundi en Rudimentum 
Novitiorum, Lü'beck, 1475. 

II) Cartas marinas de la Edad Media, o Portolanos. Se fi­
jaba la situación de los di.stintos sitios por medio de las dis­
tancias y de los acimut de las direociones al ir de un punto 
a otro. Quizás se ¡hicieron primero con ,gradua,ciones rectan­
gulares que luego ¡hubieron de ser abandonadas debido a la 
vaguedad de las ideas, aún de los hombres doctos de aquel 
entonces, a'cerea del verdadero significado de latitud y lon­
gitud. Sustituyéronse con los laxadromos, líneas que mar.ca­
ban la orientación y que facilitaban por 10 tanto la interpre­
tación y la ,copia de los mapas. Cuando éstos llegaron a 
abarcar grandes extensiones fué forzoso abandonqr la exa'é­
titud de las medidas de distancias. Los primeros mapas de 
este tipo publicados, fueron intermedios entre los loxodró­
micos y los reticulados y corno señal de la anarquía reinante 
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en materia del cálculo de distancias, puede citarse el hecho 
de que mapas de muy diversos tamaño.s se public3!oan con 
una mi.sma escala. . 

IlI) Mapas de zonas: marcan una transición entre los 
paratópicos y los reticulados. Generalmente son muy rudos. 
Pa'rece que no se ha conservado ninguno que represente par­
te del Nuevo Mundo, pero hay algunos que traen detalles de 
los descubrimientos de los portugueses. 

IV) Mapas con la proyección cilíndrica equidistante de 
M~rino de Tiro. Los paralelos y meridianos son represen­
tados por líneas rectas que se ,cortan de modo que la propor­
-ción correcta entre los grados de latitud y longitud se con­
serva; cuando se elige al Ecuador ,como línea de referencia, 
1a reti·culación se hace cuadrática. Todos los mapas parlCÍa­
·les de Tolomeo están hechos con esta proyección, que se 
conserva en la traducción latina de Jacobus 'Angelus. Cuan­
do se amplificó la obra de Tolomeo 'con las Tabulae Novae 
(mapas de regiones no conocidas por este autor, ,construídos 
en su manera y aJgregados a ediciones posteriores de su 
'Obra), éstas se ,hi'cieron con la proyección de Marinus, aún 
en aquellas ediciones en las cuales los mapas primitivos ha­
bían sido modificados según la proyección Donis.. 

V) Mapas con proyeoción cónica: se utiliza como plano 
de 'proyección a una superficie .cónica, cuyo eje coincide con 
el de la Tierra, y que corta a ésta a la altura de los paralelos 
de Rodas y de Tule. Cuando tal Isuperficie cónica se extien­
de luego .sob.re un plano, fórmase una red de paralelos ciocu­
lares y de meridianos rectilíneos convergentes. Para evitar 
e~cesiva deformación no debe proyectarse más de un hemis­
ferio a la vez con este sistema. Tolomeo 10 emplea única­
mente para la parte N. de su "oilkumene'J, para las regiones 
al S. del Ecuador traza un arco de cir,cunferencia paralela a 
éste a igual distancia al S. ,como el de Meroe al N. y dividi­
do en el mismo númerO de partes. 

A más de esta manera de hacer proyecciones cónicas, 
describe Tolomeo varias otras, pero no las lleva a la prác­
tka. 



-101­

. La obra de Tolomeo no sólo funda a la cartografía cien­
tífica, sino que contiene como en gérmen a todo su desan~ 

110 posterior. Lo que hizo Aristóteles para la lógica y la fi­
losofía, eso 10 hizo Tolomeo para la cartografía. 

Las reglas que dió para trazado de continentes y océa­
nos rigen todavía ·porque la triangulación no ha llegado a 
suplantadas, y lo mismo puede decirse de los métodos para 
indicar limites, mar y tierra, montañas, ríos y ciudades, que 
con poquísimas variaciones se han seguido hasta hoy día. 

Tolomeo basa su trabajo en otro anterior por Marino de 
Tiro, a quien critica, y presenta al suyo como una corrección 
a este último. Su autoridad rigió de manera absoluta duran­
te la Edad Media y el Renacimiento, de allí el notable con­
traste que ;hubo durante mucho tiempo entre los mapas 
"doctos" y los "prácticos" hechos para marineros y funda­
dos sobre las observaciones de éstos, como los portolanos. 
Debido al exagerado conservadorismo de los doctos hasta la 
Edad Moderna, la influencia de Tolomeo fué contraproducen­
te para el progreso geográfico durante muchos sÍJglos; los 
efectos más notables de esa influencia, fueron la generalización 
de los seis errores siguientes: 

a) Lar'go exagerado del Mediterráneo. 
b) Unión de Africa con Asia por el S., convirtiendo así 

al Océano Indico en un mar cerrado. 
c) Representación deficiente de la India. 
d) De5IConocimiento de la Escandinavia a la que repre­

senta bajo forma de dos grandes islas. 
e) P.rolongación de la Escocia bajo forma de una gran 

península hacia el Este. 
f) Disminución de la distancia entre el Mar .Báltico y el 

Mar de Azoff. 
El error a) fué corregido ,por los portola~os, pero duró 

largo tiempo entre los cosmógrafos eruditos; los dos siguien­
tes fueron subsanados por primera vez en mapa impreso en 
la "Nova et universalior Orbis cognita ta'bula" de Joanes. 
Ruy:sch Germanus, publicada en Roma, 1508; d) se modifi­
có en el .siglo XV; e) fué corregido por los portolanos; f) 
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quizás duró más que los otros por la dificultad que había pa­
ra obtener datos fidedignos de esas regiones. La primera 
protesta fué hecha por Matthias de MieClhow en su obra 
"Tractatus de duabis Sarmatiis", Cracoviae, 1507. 

La historia de la cartografía, atendiendo a las fuentes 
consultadas por los cartógrafos ,puede considerarse dividida 
en tres períodos. 

I - ¡Período Antiguo - Los autor~s se fundaban casi 
exclu.sivamente en Tolomeo y otros clásicos. 

II - Período de Transición - Comienzan a publicarse 
mapas fundados en observa,ciones topográficas. La industria 
de la imprenta de mapas se trasla<ia de Italia al N. de los 
Alpes, y desde 1570, año de l¡l publicacion del "T:heatrum 
Orbis Terrarum", por Ortelius, los Países Bajos se ihicieron 
durante mucho tiempo 'centro de la industria . .A pesar de un 
aparente ,retroceso debido a deficiencias técni,cas, en especial 
al empleo del ,grabado en madera en vez del grabado en co­
bre, estos mapas al ser observados con cuidado, denotan un 
verdadero progreso, debido a que los cartógrafos alemanes, 
holandeses y franceses trataban de basar sus mapas sobre 
observaciones hechas directamente, en vez de seguir a cie­
gas a los autores clási,cos. 

III - Período Moderno - Se Ihace un cambio notable; 
hasta entonces los geógrafos se habían satisfecho con los 
datos que les aportaba Tolomeo, con itinerarios y cákulos 
de las distancias entre los distintos sitios y su orientación y 
por fin 'con algunos cálculos de latitudes y longitudes casi 
siempre equivocados, sobre todo estos últimos, por faltar 
.medios de computarlos con exactitud. 

En cuanto al Viejo Mundo, se creía en la infalibilidad de 
Tolomeo, y en ,cuanto al Nuevo, se limitaban a la !costa, sin 
concederle mayor importancia. Desde mediados del siglo 
XVI aparecen los mapas regionales" fundados en observll­
ciones de la época y éstos 'rea'ccionan sO'bre los generales. 

El más eminente de los cartógrafos italianos de ese pe­
1I'íodo, fué Jacobo Gastaldi, o Castaldi, autor de los más im­
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portantes de los mapas en el Atlas Lafreri o Atlas Romano 
-publicado en 1540. 

Felipe Apianus (1531-1580), hijo ,de Pedro Apianu,s, o 
Bienewitz. En 1552, o sea a los 21 años, sucede a su padre 
·como profesor de matemáücas en la Universidad de Ingols­
tadt. En 1554 se le encomendó la construcción de un mapa 

• moderno de la Bavaria. Para hacerlo se basó sobre una trian­
gulación que 'concluy6 en 1561. Sus ,coordenadas geográficas 
son mucho más exactas que las de Gastaldi, tal vez por fun- . 
darse sobre la trigoQometría cuando el segundo utilizaba a 
los portolanos y orienta,ciones fijadas posiblemente antes 
,que	 se conociera la variación del compás. 

Abraham Ortelius (1527-1598), Amberes. En 1547 en­
tró en un gremio ,como coloreador de mapas y varios años 
más tarde, según consta en una carta de Joihannes Rader­
madker a Ja'COb Coll, contribuía al sostén de su familia com­
prando los mejores mapas que podía conseguir, fijándoles 
sobre canevás, coloreándolos y desPtlés vendiéndolos ya en 
,el propio país ya en el extranjero. Hizo varios viajes, fami· 
liarizándose así con la literatura cartográfica de su época. 
Hacía colecciones que publicaba en forma de volumen y ha­
-cía nuevas ediciones de ejemplares raros; finalmente reunió 
al resultado de sus trabajos en una gran colección sistemá­
tica publicada con el nombre de "Theatrum Orbis Terra­
ruro". Debe su fama más a sus colecdones que a sus pro­
pias obras. Da los nombres de los autores de lo.s mapas que 
copia y publicó un catálogo de los mapas que se conocían en 
su tiempo. En 1573 fué nombrado Geograpnus Regius por 
Felipe n. 

Gerardo Mercator - nació en Rupelmonde, 5 Mayo de 
1512, falleció 2 Diciembre de 1594. Se graduó en la Univer­
sidad de Lovaina, en 1536 se casó y para mantener su fami­
lia comienza a dibujar mapas, grabarlos en cobre y a cons­
truir instrumentos astronómicos. 

En 1569, siendo ya cosmógrafo famoso, publica su fa­
moso mapamundi con proyección. isogónica cilíndrica, que 
,si no fué grandemente apreciado en el momento de su pu­
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blioeaoción, al·canzó posteriormente tal grado de aceptación 
que permite clasificar a Mercator como segundo cosmógra­
fo de la historia, ocupando Tolomeo el primer puesto. Re­
sumiendo su juicio sobre Mercatordice Nordensji6ld: " ... si 
el genio de un filósofo y su .grandeza se miden por la i'mpor­
tancia de las ideas nuevas y fecundas que introduce y por 
la 'Cantidad de trabajo útil honradamente hec'ho, entonces el. 
maestro de Rupelmonde no tiene igual en la historia de la 
cartografía desde los tiempos de Tolomeo". 

A todo esto cabe agregar la clasificación de los globos 
terráqueos del siglo XV y de la primera mitad del siglo 
XVI, teniendo en cuenta el estado de conocimiento geo­
gráficos que evidencian. ' 

I - Globos hechos sin 'Conocimiento alguno del Mun­
do Nuevo. Globos de Behaim y de Laon. 

II - 1492-1515. Después del descubrimiento del Nue­
vo Mundo, pero antes de admitirse la existencia de un gran 
continente ,cerca del Pt)lo Sur. Globo de Lenox. 

III - 1515-1523. Antes de conocerse los resultados del 
viaje de Magallanes pero después de la introducción o rein­
troducción del continente Sud Polar en los mapamundi.. 
Sc:honer, 1515 y 1520, Y el atribuído a Leonardo da Vinoei. 

IV - Globos hechos después de la circunnavega<:ión de 
Magallanes pero mientras se ,creía que la parte N. del Nue­
vo mundo tenía una extensión poco considerable o se con­
sideraba masa compleja de islas grandes y pequeñas. Scho­
ner, 1523 (?). 

V - Globos en que N. Améri,ca es una continuación' del 
Asia. El globo de Weimar que ha sido identificado con el 
globo de Sch6ner de 1533, y el de Nancyprobablemente de 
la misma época. 

VI - Globos en que está Ql istmo de Panamá y en que 
la parte S. tenía mayor extensión. N. América se separa· 
del Asia ,por un estrecho poco ancho que va del Golfo de Ca­
lifornia a través de la Bahía Hudson hasta el Estrecho Da­
vis. Globo de Nurenberg, 1540, Mercator ¡541, y otros. 
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,PERIPLUS 

Esta obra es una historia del descubrimiento .geográfico 
hecha a !base de documentos cartográficos, de man~ra que 
no sólo establece en lo posible la fecha de los diversos des­
cubrimientos, sino también, fija el momento en que reciben 
forma cartográfica y pasan a ser parte del conocimiento ge­
neral de la .humanidad. 

El conocimiento geográfico tal como nos lo revela la 
historia parece -comenzar al E. del Mediterráneo y extender­
se paulatinamente en todas ,direcciones, pero especialmente 
hacia el O. 

A fines de la época antigua se conocían totalmente las 
cuencas del Mediterráneo y del Mar Negro; las costas del 
Atlántico, por el N. hasta Inglaterra y por el S. hasta las 
inmediaciones del C. Verde; Asia y sus costas hasta la In­
dia ,con mayor o menor precisión, además, la Serica o China 
por relatos algo vagos que hacían comenciantes cuyas cara­
vanas habían llegado hasta ella; y, la costa oriental del Afri­
'ca hasta inmediaciones del Ecuador. Estrabón confiesa que 
sus conocimientos exactos del interior de la Europa no iban 
más allá de la desembocadura del Elba. El ,continente afri­
cano se .conocía al N. pero el Sahara y las cataratas del Ni­
lo marcaban el límite (:le las exploraciones. 

Las <1istancias .se calculaban por estadios o por jornadas 
y, como puede adivinarse, las medidas así obtenidas no eran 
muy exactas. 

Sabemos que hubo mapas por 10 menos 500 años antes 
de J. C.; pero desde que críticos competentes opinan que 
ciertas partes del periplo de Scilax datan del siglo VI antes 
de J. C., es muy probable que los derroteros y las descrip­
ciones escritas ,hayan sido anteriores a los mapas. 

Según Herodoto, Aristágoras, tirano de Mileto, envió 
un mapa grabado en metal a los lacedemonios, que mostra­

• ba los países entonces .conocidos y su situación ,relativa. 
Otra fuente atribuye a Anaximandro de Mileto, disd­

pulo de Tales, el honor de ser el primero que se atrevió a 
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·dibujar el mun<lo habitado, en una plancha de metal; des­
pués de él una obra semejante fué realizada admirablemen­
te por el gran viajero Hecateo de Mi1eto. Los antiguos ge­
neralmente dibujaban al mundo conocido como un disco con 
Grecia en el medio y en su centro Delfos; había sin embar­
go otras representaciones. Demócrito 10 dibujó rectangular, 
-dos veces más largo que ancho; Dicaearco el peripatitico, 
compartía su opinión; Eudoxo también. Eratóstenes y Cra­
tes comparaban el mundo habitado a una semicircunferencia; 
Hipar.co a una mesa, otros a una cola de pescado; Posidonio 
el estoico, a una honda, etc., etc. 

Conocemos estos mapas solamente por .eferencias de 
los autores contemporáneos, pero no, ha llegado hasta nos­
otros la ,reproducción de ninguno. Sin embargo, podemos 
suponer sin gran peligro de equivocarnos, que eran sencillos 
-diagramas que ,representaban ·rudamente la posi.ción relati­
va <le los diversos países sin pretender delinear los contor­
nos verdaderos, ni fijar la situación geográfica. Estos mapas 
fueron perfeccionándose a través de los siglos hasta que al­
canzaron con To10meo un grado de exactitud que no fué su­
perado hasta el advenimiento de los porto1anos, en el si­
glo XIII. 

Durante toda esa época, los peripli deben <le haber si­
do de mayor utilidad práctica que esos ensayos cartográfi­
cos, diversión de filósofos más que otra cosa. Los peripli 
(de peri, alrededor y plous, nave.gación) eran derroteros es­
critos para la navegación del Mediterráneo y de los otros 
mares conocidos a los antiguos. Es indudable que estos tra­
bajos fueron formados paulatinamente, por partes, que lue­
go fueron refundidas o .sencillamente coleccionados, consti­
tuyendo así un todo más o menos homogéneo. 

La más antigua de estas ,colecciones que ha llegado 
hasta nosotros, es la designada con el nombre de Scylax de 
Carianda. Según Herodoto, Scylax navegó del Indo al Mar 
Rojo en tiempo de Darío l. Algunas partes de esta compi­
lación datan del siglo VI antes de nuestra era. Letronne 
opina que la circunnavegación de Italia data desde el si­
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glo VI, la del Asia Menor, Siria, Egipto y Libia del siglo V; 
Carl MüUer sostiene que la parte :referente a la Tracia y la 
Macedonia son del siglo IV (338-335 a. J. C.). El códice 
más ::tntiguo se conserva en la Bibliothéque Nationale de 
París y es una copia de ,copias probablemente hasta décimo 
grado. Es un derrotero completo para ,circunnavegar el Me­
diter,ráneo y el Mar Negro, sin apartarse mUDho de la costa 
nunca. Las distancias están todas cal,culadas según el nú­
mero de días y noches que se necesita para ir de un punto 
a otro, por excepción están a veces calculadas en estadios. 
El texto trae tnu.chos detalles interesantes sobre la profun­
didad del mar en divérsos puntos, señalándose con exactitud 
los escollos, las baihías, las islas y ,cualquiera otracircunstan­
cia que pudiera ser de importancia para el navegante; todos 
estos datos tienen hoy su importancia para el estudio de las 
variaciones que han sufrido las costas durante la época his­
tórica. Señala también la existencia de pozos o fuentes fá­
cilmente a,sequibles, la raza a que pertenecen los habitantes 
de cada nación, su número, los productos e industrias, las 
ciudades comerdales situadas cerca de la Icosta y los san­
tuarios religiosos. 

Los otros peripli que han llegado hasta nosotros, pero 
no ya como obras independientes sino contenidos en los es­
-critos geográficos de otros autores, son: la navegación de 
Near,co desde la desembocadura del Indo hasta el G. Pér­
sico; el del viaje de descubrimiento y 'colonización por la 
-costa O. del Africa realizada por Ranno el Cartaginés, es 
un tanto vago y hay quienes disputan su autenticidad; al­
gunos restos, extraídos de los escritos de diversos autores, 
del relato que hizo Pytheas de su viaje a los países del N. 
de Europa, este viaje fué anterior al tiempo de Alejandro 
Magno. El Stadiasmo es otra obra del mismo tipo, que C. 
Miíller atribuye al ,siglo IV o V ,después de J. C. Y qUl: Nor­
densjiold cree anterior a esa fecha, aunque siempre posterior 
a Tolomeo. Después del StadiaSino los trabajos geográfi­
:Cos de la E .. M. que han llegado hasta nosotros, cuando no 
son copias de Tolomeo son completamente esquemáticos 
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hasta que ot principios del siglo XIII aparecen los porto­
lanoso 

Los portolanos eran mapas que correspondían a las car­
tas marinas de la época actual, se fijaban los puntos p'or cál­
culo de las distancias que separaban a unos de otros y por 
su orientación, apre.ciada con referen.cia al N. verdadero, sin 
brújula, por medio de la estrella polar. No estaban gradua­
dos con latitud y longitud. Las nociones de los 'cartógrafos 
aún de los más doctos del período eran sumamente confusas 
cuando se trataba de fijar las coordenadas ,geográficas en 
casos particulares;' se lograba aproximadamente la latitud,. 
pero hasta la introducción del uso de cronómetros, cualquier 
cálculo para fijar longitudes no pasaba de ser una adivina­
ción, más o menos feliz según los casos. 

El cartógrafo de la Edad Media se había fijado un tra­
bajo mate~áticamente imposible, al tratar de representar 
sobre una superficie plana los contornos de grandes masas 
continentales sin alterar las distancias relativas ni los ángu-· 
los acimutales respectivos. El portolano primitivo, que abar­
caba solamente la ,cuenca del Mediterráneo y del M. Negro~ 

akanzó no obstante tal ,~rado de exactitud en los contornos 
que a pesar de cierto convencionalismo en el modo de seña­
lar los pequeños accidentes de la costa, soporta perfectamen­
te una .comparación ,con un mapa moderno de la misma re­
gión. En este mapa primitivo, que en un prin.cipio, como 
destinado únicamente para marineros, sólo señalaba I~s cos­
tas, se fueron agregando poco a poco detalles del interior de 
las diversas naciones, montañas, ríos, ciudades, etc.; tam­
bién paulatinamente se agruparon alrededor de él los otros paí­
ses de Europa, Asia y Africa, después del descub.rimiento se 
introdujeron los territorios del N. Mundo, formándose así ma­
pas generales cuyo núdeo (que correspondía al tipo porto­
lano I?rimitivo) se mantuvo intacto hasta fines del s. XVII.. 

Nordensjiold considera que todos los mapas tipo por­
tolano, son códices casi idénticos, de un solo original que de­
nomina :Portolano-Normal por las siguientes rCuatro razones:: 



-109 ­

1) El Mediterráneo y el M. Negro tienen la misma for­
ma en todos estos mapas. 

2) Que una medida-escala con la misma unidad que en 
otras circunstancias sólo se emplea en las costas mediterrá­
neas de España y Francia, ocurre en todos estos mapas cual­
quiera que sea el país de origen. 

3) Que las distancias a través del Mediterráneo y del 
M. Negro, medidas con esta escala, concuerdan perfecta­
mente en los distintos mapas. 

4) Que Ia forma convencional dada a un número consi­
derable de islas menores y cabos incluídos en el mapa se 
conserva casi sin cambiar en los portolanos' desde principios 
del siglo XIV hasta fines del siglo XVI. 

Además, los nombres varían poquísimo de unos a otros 
y casi invariablemente los nombres es,critos en .colorado son 
los mismos. Para probar esto, compara simultáneamente los 
nombres que aparecen en cuatro portolanos diversos: Tam­
mar Luxara, Atlas Catalán s. XIV, Giroldis s. XV y Val­
tius fines del s. XVI, las variantes que hay carecen en ab­
soluto de importancia. Establecido pues que todos los por­
tolanos derivan de una fuente común, resta fijar el origen de 
ésta y la fecha de su aparición. . 

Fué fundi,ción de numerosas cartas parciales ,de la Edad 
Media, una especie de Ilíada de la cartografía. Quizá algu­
nos de los croquis marginales de "La Sphera" de Leonardo 
Dati (1360-1425) pueda darnos alguna idea de 10 que eran 
estas cartas parciales. No hay bastantes restos de estas car­
tas parciales antiguas para tratar de determinar su relación 
con los peripli de los antig"uos o para reconstruir con ellos el 
primer esbozo del Portolano-Normal. 

La fecha en que aparecieron los portolanos primeros 
puede ser fijada entre límites relativamente estrechos. 

Existen, aunque sin fecha, portolanos que datan desde 
los años 1311, 1318 y 1320. Por 10 tanto el portolano-no.rmal 
es anterior a esa fecha. 

En !casi todos los portolanos figura Port Pisan, Port Pi­
saín, o Port Pixan, esa ciudad fué destruida por los genove­
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ses, 1290, por lo tanto, a menos que el nombre haya sido co­
pia servil de uno de los mapas pardales, el portolano-normal 
debe ser anterior a esa fecha. 

Como puede verse por los mapas de Vesconte, Dulcert, 
y el Atlas Catalán, la geografía del M. Negro fué bien co­
nocida par el autor del Portolano-Normal, quien aparente­
mente fué oriundo del Mediterráneo oCocidental, luego es ca­
si imposible que haya sido trazado antes del establecimien­
to del comer'cio genovés con el M. Negro. La primera co­
lonia genovesa fué fundada en Caffa, 1266, y el comercio 
indo-genoVés, por vía M. Negro, comenzó en el mismo año. 
Estas ,consideraciones fijarían la feoha de la creéllción del .Port 
Normal entre los años 1266-1290. 

En cuanto al I?aís de origen de esta obra tan singular en 
la historia, no sólo de la navegación sino también de la cul­
tura humana, Nordensjiold declara que el Port Normal es 
indudablemente una obra catalana. Se funda no sólo en el 
gran número de portolanoscatalanes que se hicieron desde 
el s. XIV hasta el s. XVII, sino sobre todo porque, todos, 
tanto catalanes como franceses, italianos (genoveses y ve­
necianos) usan la misma escala-medida, que demuestra que 
na corre~ponde a unidad alguna italiana ni latina, pero so­
lamente a la legua catalana. 

La escala en forma de dnta, estaba dividida en quintos 
y, un medio de un quinto, o ;sea un décimo, indica en todos 
los portolanos la misma distancia, la cual no corresponde a 
ninguna otra medida conocida ,de la Edad Media. Pan evi­
tar confusiones la llama milla de portolano (port. m.). 

Para establecer su relación con otras medidas hay que 
tener en cuenta: 

1) El portolano-normal primitivo usaba como unidad 
una medida = 3'1'5 = 5830 metros, que es lo que ha sido de­
nominado port-m. 

2) Esta escala de distancia se conservó sin alterar en to­
dos los portolanos hasta el s. XVII. 

3) Los dibujantes italianos no conocían esta unidad y a 
veces trataban de unificar la milJa italiana con la escala porto­
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lana asumiendo que cada división correspondía a 10 migliá, de" 
donde 1 miglta adquiría el valor completamente erróneo de" 
0,2 port-m. = 1166 metros . 

. 4) A veces se adoptaba la proporción casi exacta de 
1 miglia = 0,25 port. m. = 1457 metros. 

A mediados del siglo XVI la legua española fué calculada 
en 60'117,5 = 3'43 ~egún los cómputos de Pietro da Medina, 
"Arte del Navegare", Venetia 1609. 

De una comparación de medidas en la obra "De ponderi­
bus et mensuris", Frankfort, 1611, por Joannes Mariana, se· 
deduce la tabla siguiente: 

8 estadios = 1 milliarium = 5.09° piés romanos. 

1 leuca = 3 milliaria, 5 estadios, 25 piés, es decir: 
(legua)= 3,63. 
En medidas actuales, 1 leuca o legua = 5,27 km. = 2'90. 
En otro sitio el mismo Mariana afirma que: 

1 leuca = 19800 piés toledanos; 1 pié toledano = 52153' 
pié romano. 

De esta suerte I legua valdría, 3,88 milliaria = 5,74 km., 
= 3'10, aproximadamente 1 port. m. 

Nótese que si se calcula ro estadios marinos por minuto 
de grado, lo cual es una relación que parece imponerse al ha­
cer los cómputos de las distancias mencionadas por Scylax y 
en el Stadiasmo, y si recordamos además que según Herodoto, 
60 estadios marinos = I schoino~ (unidad egipcia y fenicia) 
tendríamos que 1 schoinos = aproxima.d(JJJ1't,l!nte a la dist(llncta 
entr.e dos puntos de la escala portolana, es decir = 2 port. m .. 

Es por lo tanto posible que la medida usada en los porto­
lanas tuvo su origen más remoto en el tiempo en el cual los 
fenicios y cartagineses dominaban el Mediterráneo occidental, 
o, que data cuando menos desde el tiempo de Marino de Tiro. 
CoincRlir con Uzielli-Amat e identificar la unidad de medida 
de los portolanos con el miliarum romano, es, según Nordens­
jold, imposible en vista de los resultados que han dado medi­
ciones directas efectuadas en los mapas. 
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No hay rosa de los vientos cm los portolanos más antiguos, 
más tarde una sola aparece e.n cada hoja, pero ~o es sino en 
el siglo XVI que hay un número considerable de ellas en cada 
haja; generalmente se dispoIÚan como ocupando los vértices de 
un octógono u otro polígono regular. 

Faltan coordenadas geográficas en los mapas de la Edad 
Media, excepto cuando son copias de Tolomeo. Las primeras 
graduaciones aparecen en las márgenes de los portalanos del 
siglo XVI. Por otra parte, mapas de territorios no incluídos 
en éstos a veces fueron graduados desde un principio. El mapa 
del Norte, conocido por el de Claudia Clavo, 1427, es el pri­
mero no tolomaico y de fecha segura que tenga marcados los 
grados de latitud y longitud; es también el primero en el que 
los grados~ minutos y segundos están señalados con los signos 
.que se emplean actualmente en lugar de usar grados y fracción 
como hasta entonces, v. gr. 45° 30' en vez de 45° y.;; el hecho 
de tener también una doble graduación demuestra que fué he­
·cho para uso de marinos, quie1).es por experiencia hubieran no­
tado la diferencia entre la latitud verdadera y la que aparen­
temente correspondía calculando por la proyección equidistante 
de Marino de Tiro. 

DespUés de 1500, se comienza a emplear las coordenadas, 
pero muchas veces eran omitidas y aun en los casos en que 
·se empleaban los meridianos y paralelos, frecuentemente no se 
trazaban sobre el mapa sino se indicaban sencillamente en la 
margen o en el meridiano y paralelo, que se cruzaban en el cen­
tro del mapa. Probablemente se caía en la cuenta de lo difi­
-cultoso que era hacer concordar una superficie plana con un 
trazado circular. 

Los descubrimientos geográficos de la época del RenaCí­
-miento no pasaron muy rápidamente a la cartografía. Combi­
-nando las referencias del Periplus y del Facsímile Atlas, acer­
-ca de los mapas más importantes de los primeros 25 años del 
siglo XVI, puede hacerse la siguiente enumeración: 

I 
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1500. - Mapamundi dibujado en Puerto Santa María, 
por el célebre navegante Juan de la Cosa, o Juan Biscaino, uno 
de los- compañeros de Colón en su 2: viaje. Fué descubierto 
por Humboldt, 1832, entre los papeles del. Barón Walkenaer. 

Cuba figura como isla y la parte de tierra firme qUe" 
corresponde al istmo de Darien es considerada evidentemente 
por el autor como parte del Asia. 

1502. - Mapamundi enviado a Hércules d'Este, duque 
de Ferrara, por Alberto Cantino, su embajador en Lisboa. Hace 
referencia a los descubrimientos de los portugueses; es de es­
pecial interés para la cartografía de Groenlandia qu~ está deli­
neada con bastante exactitud aunque demasiado al Este. Tal 
vez llegaron los portugueses al C. FarawelI (según una inscrip­
ción de este mapa). Su importancia está en la influencia que 
ejerció sobre los mapas publicados posteriormente. Este mapa 
junto con el de Canerio y el portolano de Hamy son los pri­
meros provistos de rosa de los vientos. 

, 1503, - Mapa, en la "Margarita Philosophica" de Reisch, 
.es el primero impreso que tiene leyendas que se refieran a los 
descubrimientos de los portugueses - cincuenta y seis años 
después de los viajes de Cadamosto. 

1508. - Tres años después se imprime el primer mapa 
con los contornos del Africa y el pasaje nuevamente descubier­
to a la India están claramente señalados. 

1508. - Nova et Universalior Orbis Cognita. Tabula, pu­
blicada por J oannes Ruysch en Roma. Africa con C. Buena 
Esperanza; es el primer mapa impreso en el cual la India está 
representada como una península triangular que 'avanza ha­
cia el S. en la costa meridional del Asia y limitada al N. por 
el Indo y el Ganges; es también el primero impreso en el que 
se haya dado un contorno correcto a la costa N. del Africa, ba­
~ado en los portolanos, el ancho exagerado que le dió Tolomeo' 
se reduce aquí de 62° a 53°, este detalle fué adoptado por Mer­
catar; omite la península oriental añadida a la Escocia por To­
lomeo; por primera vez figura Groenlandia sin estar unida 
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a la Europa, en cambio está unida con el Asia por medio de 
Terranova. 

1511. - Mapa de las Indias Occidentales, en una colec­
ción de las obras de Pedro Mártir, es muy raro y no se en­
cuentra en todas las copias; es más correcto que la mayoría 
de los de la época, lo que no es extraño, puesto que Mártir co·­
nacía a varios exploradores de esos tiempos. 

1511. - Mapa-mundi, por Bernardo Sylvano. El segundo 
publicado que se ha fundado en los descubrimientos de esa 
época. Omite la parte comprendida entre el 260 y 300 meri­
diano. Es también notable por ser el primero en que se em­
pleó la proyección homeoter cordiforme, después muy en boga. 
Primer mapa impreso que hace alusión a los. descubrimientos. 
de Corte Real, - Regalis Domus en vez de Tierra de Corte 
Real, - situados más allá de Terra Labratorum. No hay más 
territorio norteamericano, Groenlandia está unida al Asia. 
Cuba está dibujada como una gran isla y S. América como un: 
enorme continente - Terra Sanctre Crucis - cuyos límites 
occidentales, ro mismo que los de Regalis Domus y el Oriente­
de Asia no está terminado. 

1512. - Mapamundi por Johannes Stobnicza publicado en 
Cracovia. Es un grabado en madera muy toscamente ejecu­
tado" probablemente por esa razón muchas copia;s del libro 
Olrecen de mapa, pero los ejemplares en la Biblioteca Imperial 
de Viena y en Munich 10 tienen. A pesar de la rudeza de la. 
ejecución es importante. 

1. Narte y Sud América aparecen por primera vez como­
dos continentes unidos por un largo y angosto istmo. Es tam­
bién la primera vez que aparecen las nuevas tierras completa­
mente separadas del Mundo Viejo. 

2. Este mapa, publicado un año antes de que Vasco Nú­
ñez de Balboa viera el Mar del Sud, es el primero en que el 
mar que divide a la Europa del Asia fué separado en dos cueo-­
cas oceánicas casi iguales que comunican sólo por los extre­
mos N. y S.; esta separación de la tradicióta puede explicarse­
hasta cierto punto porque suple a los letreros que había colo­
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cado Ruysch donde suponía terminaban las tierras nuevas con 
líneas costaneras que dibuja rectas, sin duda para demostrar 
que están basadas en conjeturas y no en observaciones directas. 

Algunos detalles harían suponer que pudo consultar fuen­
tes que fueron desconocidas por Ruysch. 

3. Como el mapa termina a los 40° de latitud S., el ex­
tremo del continente falta, pero el autor parece haber admi­
tido la posibilidad de una comunicación entre los océanos ha­
cia el Sur. 

4. En el mapa de Stobnicza la superficie de la tierra ha 
sido dividida por primera vez en dos hemisferios. 

1515. - Globo impreso que se supone dibujado por Scho­
ner, existen todavía dos copias, una en la Biblioteca Militar de 
Weimar y el otro en la Biblioteca de Frankfurt-am-Main. Este 
globo, de 0,265 m. de diámetro nos muestra cuáles eran las 
ideas que se tenía sobre los límites de los continentes en el 
tiempo inmediatamente anterior a la expedición de MagalIanes. 
La parte continental del Nuevo Mundo consta de dos grandes 
islas, la del N. llamada Parias está separada de la del S., que 
tiene una forma bastante exacta, por un estrecho. A su vez, Sud 
América está separada de un continente S. Polar por un es­
trecho dibujado allí mismo donde uno fué descubierto después 
por Magallanes. El continente polar en la región más o me­
nos correspondiente a Tierra del Fuego tiene una inscripción 
que dice: "Brasilire Regio". Este globo ha suscitado varias 
controversias porque: 

1. Se cree y aparentemente con razón, que ha sido hecho 
antes del viaje de Magallanes. 

2. A pesar de esto hay un estrecho marcado justamente 
donde Magallanes, después, constató que había uno. 

3. El globo, sea o no de Schoner es una representación 
gráfica de la descripción del mundo hecha en un folleto con­
temporáneo titulado "Loculentissima quredam terree totius des­
criptio" . .. Y 

4.· Este trabajo de Schoner no es sino en parte una tra­
ducción del primer "Zeitung" impreso y aun conservado "Co­
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pia der Newen Zeitung aus PresiUg Landt'r. El manuscrito ori­
ginal alemán fué deSli:ubierto en los archivos Fuger por K. Ha~­
ller. Este "Zeitung" era probablemente el informe de un apo­
derado italiano en Lisboa de los W elsers. ElChuma el término 
"Terra Australis". Los mapas disparatados de esta.. región con~ 

tinuaron en los mapamundis hasta fines del siglo XVII y en 
los tratados geográficos hasta el siglo XVIII, siendo por fin 
desterrados po.!: los informes de las exploraciones del capi­
tán Cook. 

El manuscrito prueba que el mapa concreta los resultados 
de una expedición mandada en 1514 por D. Nuña Manuel y 
Cristóbal de Haro para explorar la costa oriental de Sud Amé­
rica al S. del Río de la Plata.. A juzgar por las inscripciones en 
el continente australiano en los globos de Vopel, Y por el mapa 
de Stobnicza, D. Nuña Manuel y Cristóbal de Haro no pare­
cen haber sido los ·primeros navegantes europeos que hayan 
surcado estos mares. A cada paso en la historia geográfica nos 
encontramos con tales huellas de precursores, muchas veces 
completamente olvidados aunque a veces excepcionalmente fa­
vorecidos por la fortuna. 

Que Schoner no haya sido el único que tuvo noticias de 
este estrecho lo prueban los siguientes datos. Pigafetta en su 
relato de la primera circunnavegación del globo dice haber vi&­
to en manos de Magallanes un croquis en que estaba repre­
sentado un estrecho al extremo meridional de la América del 
Sur. Herrera relata que Magallanes en 1517 mostró al Obis­
po de Burgos un globo en que el 'Sitio de los estrechos estaba 
en blanco, pero que dijo estar seguro del éxito porque había 
visto a los estrechos dibujados por el portugués Martín de 
Bohemia, nativo de Fayal y cosmógrafo de gran fama. Se 
cree que no se refiere a Martín Behaim sino a su hijo, también 
Martín y quien, efectivamente, nació en Faya!. 

Generaliza Nordenskiold diciendo: Si tomando los map3.S 
ya impresos ya manuscritos como guía, queremos formarnos una 
idea de la rapidez con que se propagó la noticia de los descu­
brimientos, en el viejo hemisferio, fuera de la península ibé­
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rica, llegamos a la conclusión, que los descubrimientos de las 
costas africanas se difundieron rápidamente y fueron a<hniti­
das fácilmente, por doctos e indoctos. Pero los descubrimien­
tos asiáticos se abrieron paso aún más tardiamente que los del 
Nuevo Mundo. 

Mientras que la mayor parte de los limites del último se 
conocieron con bastanfe corrección poco tiempo después del 
descubrimiento del O. Pacífico, por Vasco Núñez de Balboa 
y las conquistas de Cortés y Pizarra, no había a mediados del 
siglo XVI, ningún conocimiento seguro de la forma, de la In­
dia, aunque había sido muchas veces explorada desde el tiem­
po de Alejandro Magno. Tal vez la razón de eslo sea que las 
rutas a la India se guardaban celosamente por temor a la riva­
lidad comercial. En cuanto a la cartografía portuguesa del 
Nuevo Mundo, no parece haber sido guardada por esta na­
ción con tanto secreto, pues en este caso no había ni gran po­
blación indígena de índole belicosa, ni marina mercante mora 
que resistir, y, durante numerosos años estos países n9 pro­
metían gran provecho mercantil. De este modo fué que varias 
de las cartas impresas en los primeros 50 años después del des­
cubrimiento se basaban en originales portugueses. 

Dcrotea O. MA~EDO. 

Octubre de 1923. 
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ANTE LOS ESTUDIANTES DE LETRAS 'DE LA SORBONA
 

SEXTA CONFERENCIA 

LOS EJERCICIOS ESCOLARES 

(Continuación) 

Los ejercIcIos escola:res.-La enseñanza de la gramática.-Defectos 
,a evitar.-¿A qué ecfIad debe comenzarse el latín?-EI griego. 

Espero que recorráis todo el curso de la enseñanza con 
honor y que cada uno de vosotros subirá en la serie de clases 
cuanto sus gustos y el conocimiento de sí mismo le harán desear. 
Pero no todo el mundo puede desde el primer momento obte­
ner los puestos más destacados. Algunos de vosotros estarán 
en 4.", en 5.", en 6.a 

; deberán enseñar a niños los elementos 
de latín. ¿ Es éste un mal? Hoy menos que nun~a, a mi pare­
cer, deben ser compadecidos, pues no tienen que sufrir la pro­
ximidad de los exámenes, están a cargo de espíritus jóvenes 
que no critican la instrucción que se les da, que tienen el res­
peto del maestro y que, lejos de rebajar sus cualidades, esta­
rían. dispuestos a prestarle méritos imaginarios. Se cree, sin 
razón, que esta enseñanza sea ingrata; parece así al hombre 
cuyo pensamiento está ausente, pero para el maestro que ama 
a los niños no lo es. En cuanto a los discípulos, por poco que 
se les anime, no hay trabajo tan árido que no se les pueda 
hacer ejecutar, no digo con docilidad, sino con ardor. Hasta 
los once o doce años los niños no desean más que satisfacer 
a sus padres y maestros. A menudo (oiréis lamentaciones al 
respecto) se prepone el maestro a los padres. La naturaleza 
del trabajo importa poco; el elogio o la buena nota final es 
lo que constituye el precio de las cosas. No es que al niño le 
falte la idea de utilidad, sino que piensa en su utilidad, como 
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colegial y no como futuro miembro de la sociedad. Bernardin 
de Saint-Pierre hubiera visto en ello una de las previsiones 
de la naturaleza! 

La primera recomendación que os haré es la de ir paso 
a paso, lo que no quiere decir que deba perderse tiempo. Es­
cuchad a Rollin: ."Es advertencia necesaria a todo el. curso 
"de estudios, pero sobre todo para aquellos de que ahora ha­
"blo, la de hacer bien lo que se hace, de inculcar bien a los 
"niños las reglas y los principios y de no apresurarse dema­
H siado por hacerlos pasar a otras superiores y más agradables, 
H pero menos proporcionadas a sus esfuerzos. Este método de 
" enseñanza, rápido y superficial, que halaga 'a los padres y a ve­
H ces también a los mlaestros porque hace parecer adelantados a. 
" los discípulos, bien lejos de adelantarlos los retarda consi­
"derablemente e impide a menudo todo progreso en sus es­
" tudios". 

Siglo y medio antes de Rollin, aquel que ha sido llamado 
praeceptor Germatniae, Melanchton, decía que el maestro no 
podía inflingir más grave daño a sus alumnos que hacerlos 
pasar rápidamente sobre la gramática. "Si les aburre, despa­
chadlos, dejadlos correr; no hay nada que lamentar!", 

Tengo la idea de que más de uno de entre vosotros, dentro 
de sí, siente que estas palabras son justas. Hay más de uno que 
se retrasa en la licencia y en la agregación, no por su culpa, 
sino por culpa de los maestros que tuvo antes. He visto hechos 
de este género que me dejaron estupefacto: todo el programa 
de 6.' avasallado en dos meses. Como hubiese ensayado insi-. 
nuar con muchas precauciones (nadie más quisquilloso que un 
profesor de 6:) que quízás era ir un poco rápido: "No tema, 
me respondió. No avam:aremos más este año. Vamos a repa­
sar, recapitular, consolidar". Yo esperaba el efecto de estas 
pálabras. Pero como -sería extravagante y contradictorio ir m~s 

lentamente recapitulando que cuando se ven las cosas por pri­
mera vez, la revisión no enseñaba nada. Lo que al comienzo 
había sido mal fijado, quedaba después flotante y vacilante. 
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El profesor de 6.· continúa apl.a.u~iéndose por su métod.o. No 
escucha el grito de desesperación de su coleg,a de retórica. 

Pensáis, sin duda, que estos métodos f;1breviath'_os "que 
halagan a los padres" no faltan en nuestros días: estudio si­
multáneo del latin y del griego, estudio del latín mediante el 
ario, aplicación al latín del método Jacotot o del método Abn, 
todo esto se produce sucesivamente o en confusión. He cono­
cido ingenieros q1.Je oyendo hablar de gramática comM-rada 
no han dudado ni por un instante que se tratase de acelerar 
la rapidez en el estudio de la lengua. Tampoco estoy seguro 
de no haber hallado esta idea indicada en circulares o-ficiales. 
Desconfiad de estos sistem3.!'. Mientras se hará latín será ne­
cesario declinar nombres, conjugar yerbos, enseñar las reglas 
de formación: lo importante es hacerlo con inteligencia. 

He oído hablar des,deñosamente de la memoria y murmu- , 
rar de los ejercicios que la ponen en juego; sin embargo, 
¿ quién de nosotros podría prescindir de ella? Examinad en la 
vida a todos los lrombres 'a quienes se reconoce alguna dosi~ 

de mérito, de cualquier clase que sea. Veréis que, en la parte 
en que se han distinguido al menos, 5e han valido de una buen¡l 
memoria. El estudio de las lenguas en especial no puede des­
cartarla. Es indudable que el profesor no puede igualar las 
inteligencias; pero el buen maestro se reconoce en la manera 
en flue sabe estimularlas. Para eso es menester multiplicar lOs 
ejercicios, usando a su turno de la palabra, del piz~rrón, del 
deber en la clase,· del deber en la casa. 

No es necesario, al conjugar oralmente un verbo, hacer 
desfilar cada vez todos los tiempos, todos los modos, todas las 
personas; algunas veces la sola primera persona; otras sólo el 
tiempo de un solo t:nodo bastarán. Lo ~sencial es que la inte­
rrogación recorra rápidamente toda la clase y bU5que 'a cada 
al~no a su turno. Para los deberes escritos, cierta iniciativa 
dejada al niño esconderá la monotonía del trabajo., ya dán-' 
d91e la elección del ejemplo, ya permitiéndole cambiar algo 
ep la ordeQación de sus deberes. Tener aire de pre~tar vivO' 
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interés a e&tos pequeños detalles es un artifcio lícito, si bien 
más vale que el- interes sea real y sincero. 

Estos ejercicios tienen por efecto desa-rrollar hábitos de 
atención y de reflexión, pues no toleran el más o.menos; 
cuando se trata de instrumentos tan cultivados y tan delicados 
como el latín, todo instante de distracción puede acarrear un 
olvido, hasta el momento que el mecanismo se haya hecho 10 
bastante familiar como para ser puesto en movimiento por há­
bito e instinto. Hay ahí una escuela de exactitud y .de paciencia 
que no deja de ser provechosa para el espíritu. . 

Si un libro de gramática es indispensable, no es necesario r 

sin embargo, que se sustituya al maestro ni le imponga normas. 
Por este motivo no me atrevo a recomendar las obras en que 
la gramática latina está repartida en varios años y cortada de 
antemano en lecciones, con temas y versiones a continuación de 
cada regla. Parece que la finalidad de esos manuales es hacer 
inútil al profesor; yo quisiera por el contrario, que el profe­
sor estuviera tan familiarizado con su libro que pudiera fácil­
mente dejarlo, retomarlo, invertir el orden de los parágrafos 
y conducir sin hesitación a sus alumnos a la página que en cada 
caso necesiten aprender. 

A medida que se irá completando el saber del niño, estos 
ejer.cicios serán más susceptibles de variedad. Se podrán pre­
guntar pequeñas froases. Me permito hacer sobre esto una ob­
servación general que debiera hallar aplicació~ durante todo 
el curso de las clases, y no menos practicable en filosofía y 
retórica que en sexta. Ningún ejercicio debiera imponerse como 
deber, si antes no ha sido efectuado en clase y bajo la direc­
ción del profesor. Para quien no ha comprendido, las cosas 
más fáciles presentan dificultades. Se reprocha entonces al 
niño lo que debiera imputarse al profesor. Nada es más des­
animador que una tarea cuyo espíritu se ha penetrado imper­
fectamente. 

Entonces se consulta afuera y la dirección pasa a otros 
que no están siempre de acuerdo entre sí ni con el maestro. O se 
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habitúa a la tarea mal hedía, y el mal aluqmo se diseña desde 
los primeros días. 

Es esta la ocasión de hablar de los deberes instantáneos o 
t!.x-temporalw', tan mal comprendidos hasta hoy, que permiten 
tener en jaque a toda la ciase y cerciorarse exactamente del 
punto a que cada alumno ha llegado. Lo importante es que es­
1lén tan bien preparados que el alumno no se halle en ningún 
momento delante de cosas desconocidas. Estos ejercicios in­
funden confianza a los escolares y les habitúan a servirse rá­
pidamente de lo que poseen. El mejor medio es basarlos en el 
autor explicado. El niño, semejante en ésto al hombre hecho, 
no se preocupa mucho de aprender 10 que no le sirve actual­
mente para nada. Pero mirará a su autor' muy de otra manera 
:si sabe que deberá emplear en día próximo sus vocablos y gi­
ros. Se tratará, por ejemplo, en los comienzos de sustituir los 
plurales a singulares, la primera a la tercera persona, o cam­
'biar metódicamente los tiempos de un relato. Después los ejer­
cicios se harán más difíciles, como reunir en un solo período 
una serie de frases sueltas o cambiar el discurso directo en dis­
curso indirecto. 

Para vivificar un poco el latín se puede ejercitar a los 
alumnos en combinar de viva voz pequeñas frases con las pa­
labras que acaban de aprender. Ya se trate de lengua muerta 
o de una lengua viva, el mejor modo de retener las palabras y 
frases es hacerle servir para la expresión del propio pensa­
miento. 

Terminado el ejercicio el maestro que quiere perfeccio­1 

narse reflexionará sobre las faltas de los alumnos y tratará de 
descubrir la causa. Aún para el filósofo hay una fuente de 
'enseñanzas: se ve cómo las cosas están asociadas en el cere­
bro del niño, pues casi siempre una falsa analogía ha provo­
cado el error. A menudo también la falta revela simplemente 
un olvido del profesor o una clasificación viciosa. Más de una 
vez ocurrirá que, al salir del colegio, y como repaséis en vues­
tro espíritu 10 acontecido, os digáis: Ahora veo qué hubiera 
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debido hacer. Una reflexión de esta suerte no es inútil. Apro­
vechará a vuestros alumnos del año siguiente. 

Un principio frecuentemente enunciado desde hace algu­
nos años es que el alumno debe hacer por sí mismo su gram.á­
tica. Hay ahí si no me equivoco, una confusión con la propia 
lengua. En la lengua materna un alumno bien dirigido puede 
descubrir las reglas de la gramática en el texto de un autor o 
en sus propias palabras. Pero en latín de ningún modo es así. 
El método eurístico (así se le llama) está hecho para la len­
gua materna i exige por lo demás un empleo largo de tiempo 
y siempre corre el riesgo de ser más aparente que real, pues 
el alumno cuenta con auxilios más o menos paladinos. 

La etimología tendrá pequeña parte en los primeros ejer­
cicios. Con todo, es imposible que el maestro no haga notar 
la conformidad del latín con la propia lengua i sería privarnos 
de un ventaja que ingleses y alemanes nos envídian. El mascu­
lino y el femenino i los pronombres, los numerales, la conju­
gación, concordancia de sustantivo y adjetivo, de verbo y su­
jeto', sin hablar de semejanzas de vocabulario, serán otras 
tantas ocasiones de referir una lengua a otra. 

Una de las más extravagantes ideas que he oído emitir 
ha sido preparar para el estudio del latín por medio del alemán. 
Es una de las razones que se invocó para llevar el comienzo 
del aprendizaje de latín a sexta. Tanto valdría aprender loga­
ritmos para prepararse a sumar. La primera frase de latín que ~ 

he tenido bajo mis ojos (aún recuerdo) era: 

Origo Graecol"um est antigua et nobilis (1) 

Considerad una por una las palabras de esta frase ¡parece 
que no salimos de nuestra casa. Suponed, en cambio, que tenga 
delante de mí la frase siguiente: 

Die Abstam'mllmg der Griechen ist uralt und edel. 
¿ Qué asidero ofrece a la inteligencia del niño? Todo le' des­
concierta: escritura, pronunciación, ortografía, vocabulario. 

(1) Es el comienzo del "Epitome historiae graecae". 
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Notad que estoy muy lejos de querer desviar a nadie del 
estudio de las lenguas modernas, ¡todo 10 contrario! Pero a 
condición que sean aprendidas como deben serlo, por el oído 
y mediante la palabra viva. Sólo quiero demostrar cómo es pa­
radojal la pretensión de introducir el latín merced a idiomas 
que están más lejos de él que nuestra propia lengua. Las' po­
cas flexiones del alemán son débil socorro. El latín tiene pre­
cisamente ese aspecto precioso, que es fácil al comienzo: las· 
dificultades vienen después. 

Diré ahora de un cierto número de errores contra los que 
quisiera poneros en guardia. 

En primer lugar el abuso de la erudición. Como aquí se 
trata. de gramática, la c0l!dición se presenta bajo la forma de 

. ling!Üística. Durante mucho tiempo he creído que era una cua­
lidad peligrosa inherente a la lingliiística la de empachar a l~. 

que han tomado demasiado precipitadamente algunos tragos. 
Pero he reconocido que el mÍlSmo fenómeno se produce en. otras 
disciplinas: se produce por todo conocimiento' adquirido 
muy al galope. Por este motivo, en la Sorbona, cuando' 
disponéis de tiempo, se os facilita ampliamente el acceso de 
la ciencia; tenéis tiempo de familiarizaros con ella, de posesio­
naros, de hacer luego la acomodación necesaria al uso de vues-· 
tros alumnos (1). 

Es cierto, por ejempló, que para nada sirve comparar la 
lengua que el niño aprende con otra que todavía no conoce. 

\ 

La declinadón del latino genus ofrece analogías sorprenden­
tes y numerosas con el griego y É v o <;. Pero para el que no sabe 
griego estas analogías resultan indiferentes. El supino latino es 
idéntico por la forma al infinitivo sánscrito en tum; pero como 
vuestros alumnos ignoran el sánscrito, esta aproximación no 

(1) Hallo este mismo pensamiento en la alocución dirigida re­
cientemente por Mr. Thamin a los estudiantes de -letras de LYOD. 
"Es necesario que el maestro sepa bastante, para: que no esté ten­
tado de decir todo lo que Abe y se vea obligado a discernir. Ahr 
tenéis P9r qué, entre otras razones, os damos la ensefíanza mlls ele­
vada". Véase también los consejoS'. dados por Mir. Max Bonnat a 108'. 
estudiantes de Montpelller (Revista Internacional de la Enseftanza. 
15 de mayo de 1891. 
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les ayudará. Con todo, no quisiera prohibiros el abrir de cuan­
do en cu~ndo un mirador haCia regiones lejanas. Es el medio 
de despertar las vocaciones científicas, aún ignaras de sí mis­
mas, entre los alumnos de la clase. Mas bastarán algunas pa­
labras dichas de paso. 

Si la lingiiística en el colegio está fuera de lugar, no lo 
está menos un cierto modo minucioso de tratar el latín. ¿ Qué 
diferencia hay entre si quis y si aliqwis? ¿ entre quidam y non­
nulli? ¿ Hay que decir inque con'VJmo o in cowvivioque? ¿ Hay 
que escribir adokscens o oJulescenS, eumdem o eundem? Estas 
distinciones qui~ no sean inútiles para un latinista de pro­
fesión, pero ¿ de qué utilidad pueden ser para los alumnos? No 
busquemos lo superfuo en el momento en que se nos niega lo 
necesario. Nunca el análisis de lo inasible en el lenguaje fué 
llevado más lejos: es la religión que se hace secta, o como se 
ha dicho, es la superstición del momento en que la fe se va. 

En fin, tenemos entre los que complican inútilmente la 
enseñanza del latín, la numerosa familia de los partidarios de 
la lógica a outronce. Por una ilusión cuyo principio es excusa­
ble, a fuerza de meditar sobre la gramática latina algunos 
maestros han exagerado la regularidad de esta lengua. De es­
cucharles, el latín y la lógica serían una misma cosa. Hasta 
conozco un universitario que no está lejos de explicar las de­
cepciones que hayamos podido experimentar en política por el 
desconocimiento de las reglas de la gramática latina y por el 
debilitamiento de la educación en este punto: Error inocente 
si no tuviera por consecuencias algunas sutilezas nuevas de las 
que no habían menester nuestros libros de escuela. Bajo pre­
texto de explicar las cosas, se atiborra la gramática de comen­
tarios mucho más obscuros que la regla a explicar. Hoy tene­
mos causas temporo'les y causas extratemporale'S, las dependien­
tes y subdependientes, el oblicuo opuesto al indirecto, el sub­
juntivo de condición, de posibilidad y el de duda. 

Los que inventan esta nomenclatura conocen poco el espí­
ritu del niño, que menos tarda en imitar una construcción que 
en descomponerla, y para quien estos términos de escuela no 
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son mas que un fardel mnemónico demás. j Pase si estas dis­
tinciones estuviesen siempre fundadas! Pero el latín, como to­
da las lenguas, es una mezcla de regularidad y de anomalía; 
si el plan general es simple y claro, los detalles extravían fre­
cuentemente al observador, porque hay muchas maneras de ex­
presar una sola y misma cosa, porque las construcciones de las 
distintas épocas se superponen y mezclan, porque las diferen­
tes reglas, tendiendo a generalizarse, son como círculos que se 
cortan y cruzan. 

De todos los parásitos de la gramática latina éste es el 
más absorbente. Podría mostrar ante vuestros ojos cuadros si­
nópticos que se hace fabricar a niños de once años para en­
señarles a clasificar las proposiciones completivas, determinati­
vas, necesarias o útiles, las proposiciones aparentemente con­
juntivas y las propasiciones aparentemente preposttw.aJS, y una 
cantidad de otras proposiciones de esta suerte. O se los entre­
tiene con genitivos de origen, de posesión, de cantidad, de cua­
lidad, de número, etc.... los que, en realidad, son el mismo 
genitivo, pues la lengua marca simplemente con ese caso la 
relación íntima entre dos sustantivos. Hay profesores que sos­
tienen que el niño ccxrre hace las veces de el niño está corrien­
do y que el único verbo verdadero es el ser; ahí tenemos un 
resto de escolástica medieval (1). O bien se discurre sobre el 
atributo simple y complejo, sobre las proposiciones principales, 
absolutas e implíciJtas; ésto no viene de la Edad Media, sino de 
la escuela común, que hace, bien 10 sabéis, gran uso de esta ter-o 
minología. O bien se distrae al alumno con el comparatwo de 
inferioridad y el co.mpatrrativo de igualdad, invenciones nuevas 
que de ningún modo sirvieron para simplificar la teoría del 
comparativo. La causa de todos estos errores es la misma: se 
parte de abstractas concepciones de lógica en lugar de tomar 
como punto de partida la lengua misma. El lenguaje contiene 

(1) De la Edad Media proviene también este hé.bito de suponer 
a las palabras una virtud transitiva que hace que "rijan" otra pa­
labra, idea que desde la Edad Media crece y se desarrolla. Nuestros 
libros de clase el!tá.n llenos hasta el abuso. 
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al mismo tiempo más y menos que la lógica, puesto que per­
manece indiferente ante distinciones que la lógica debe consi-" 
jerar como capitales, y porque, además, contiene formas del 
pensamiento, cuales las interrogaciones, las dudas, los deseos,. 
las exclamaciones, de las que la lógica no 5e ocupa. Repito, 
para no dar lugar a errores: hay un cierto número de distin-· 
ciones esenciales, tales como sujeto, atributo y complemento 
directo, como proposisiones subordinadas, que el latín sirve 
para poner de relieve en forma clarísima. Pero si se quiere 
llevar más lejos este análisis y reducir la sintaxis latina a una 
serie de conceptos filosóficos, se pierde pié y en lugar de guiar~ 

al espíritu se lo atiborra. 

Aquí se presenta una cuestión que preocupa mucho a los 
padres y sobre la que a menudo seréis consultados: ¿ a qué 
edad conviene que 105 niños comiencen el latín? La doctrina. 
hoy en boga es que se comienza el latín demasiado pronto, 
y que es bueno aplazarlo para cuando el niño sepa gramática 
y ortografía francesa. No comparto, en este punto, debo con­
fesarlo, la opinión general. Puesto que la gramática francesa 
se hace más clara y más fácil mediante el latín, parece natu­
ral no hacer esperar <iemasiado ese auxilio. Basta hojear los' 
libros de enseñanza primaria para ver qué fatiga 5e toman' 
para explicar lo que el latín explica por sí solo. ¿ Cómo daréis 
cuenta, mediante el mero análisis lógtco de frases como estas: 
"Dios mediante, saldremos del paso"; "bien mirado todo, yo 
os apruebo"? ¿ Cómo haréis comprenqer en francés la diferen­
cia del pronombre que y del que conjunción? Todo esto salta 
a la vista si al lado de la copia un poco borrosa tenemos el' 
modelo. He ahí una frase que he visto citada como que debía 
plantear, en análisis lógico, una serie de problemas difíciles:' 
"Si hacéis los deberes que os he dado, con todo el cuidado de 
que sois capaces, antes que la campana suene yo os leere un' 
trozo que os causará placer". Hay aquí seis proposiciones que' 
la escuela primaria tendrá alguna fatiga en desenmarañar. 
Como el mismo trabajo se hace con más claridad en latín" 
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no es necesario imponer a los alumnos esta laboriosa inicia­
ción. ¿ Debe mostrarse cómo la relación de los vocablos se tor­
na más transparente? Es difícil, por el francés solamente, mos­
trar la relación que existe entre fruit y fructtfer. entre pere y 
patrimome', entre jugement y judic'Í/eu.r. entre mois y mensuel, 
entre étude y studieu.r, entre nuzitre y magistral. ¿ Cuál es el 
.sentido de Mtel en hOtel DilPu? Todos estos conocimientos me­
nudos que exigen tantas horas a la escuela primaria, se adquie­
ren sin pensarlo por medio del latín. Rollin hacía comenzar el 
latín a los seis años. Se entraba a los cinco años en la escuela 
<le Stum. Yo sé que hoy los niños tienen que adquirir ade­
más otros conocimientos y que las razones pedagógicas no son 
las únicas a tener en cuenta. Pero, puesto que tendréis que dar 
vuestra opinión en calidad de prácticos y de hombres del ofi­
cio, no está mal que os for~is con anterioridad una convic­
.ción al respecto. 

Hay también otras causas, de otro orden, por las que no 
me parece prudente esperar mucho. Corréis el riesgo de dejar 
pasar la edad en que la memoria es complaciente y el carácter 
flexible. ¿ El adolescente que aprendió una multitud de conoci­
mientos útiles o interesantes querrá constreñirse a aprender las 
<leclinaciones y conjugaciones? En nuestra sociedad, en que los 
padres tienen prisa de ver esbo~arse la carrera de sus hijos, si 
esperáis hasta los doce años para comenzar un estudio que 
<lebe durar por 10 menos cinco o seis, os faltará tiempo. En­
tonces, por una especie de pudor, y por temor de retener de­
masiado tiempo a muchachos grandes con ejercicios hechos 
para la edad temprana, aparecen los métooos abreviados. La 
dificultad se haría mucho más grave, insuperable casi, si re­
trasárais el estudio del Jatín hasta los quince o diez y seis años, 
como 10 piden los partidarios de una escuela única de grados 
.sucesivos. Pero no debemos tratar aquí esta cuestión que ex­
cede nuestro propósito. Prefiero emplear los pocos instantes 
que me quedan en hablar del griego. 

Lo que se ha dicho del latín no debe aplicarse al griego 
sin algún cambio. Esta segunda lengua sabia que, en el Rena­
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<:lmlento, vino a ocupar lugar al lado del latín, no pudo nunca 
aclimatarse entre nosotros tanto como su hermana. Se nota que 
es una extraña, mientras que el latín, desde tiempo inmemo­
rial está sobre su propio suelo. Hemos tenido helenistas emi­
nentes, pero la medida general del saber ha permanecido débil. 
En el siglo XVI el colegio de Montaigu poseía un profesor 
único que todos los años recomenzaba el mismo curso; al cabo 
de cinco años se tenía los oídos batidos por las mismas cosas. 
Montaigne, que es un buen latinista, confiesa que "du grec 
ii n'a quasi du tout point d'intelligen<:e". 

• "La mayoría de los padres, - escribe Rollin, ciento cin­
"cuenta afias mác tarde, - miran como absolutamente perdido 
" el tiempo que los hijos dedican a estos estudios. Dicen que 
"ellos también aprendieron el griego en su juventud y que no 
JI retuvieron nada. Es el lenguaje ordinario que denota bastan­
"te que no se ha olvidado mucho." 

Bajo el Consulado, cuando el restablecimieSlto de los es­
tudios en el Pritáneo (liceo Luis el Grande), se pensó tam­
bién en el griego. Pero había estado descuidado tanto tiempo 
que fué necesario buscar un poco para hallar profesores. Se 
resolvió nombrar uno solo, no para todos los alumnos, sino 
para los' que hubiesen tenido éxitos en latín. El profesor ele­
gido fué M. Hamoche, que por lo demás pareció haberse ocu­
pado más de francés que de griego: publicó en 1802 un Dic­
cionario de rimas. 

Nos hallamos en un momento en que el griego es discu­
tido y amenazado nuevamente. No es esta la ocasión de entrar 
en las cuestiones de organización que incumben a los poderes 
públicos. Sólo diré una palabra. Se comprende muy bien que 
un gran país como Francia tenga establecimientos de distinto 
nivel y que junto a liceos en que se enseña el latín y el griego, 
se hallen otros en que se conforman con el latín. Pero esta 
gradación que hubiera sido muy fácil establecer en 1808 y aun 
en 1815, hoy lo es un poco menos a causa de nuestra centrali­
zación, de nuestros exámenes y del carácter igualitario de nues­
tras leyes. N o introducir el griego en algunos liceos es algo 
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muy distinto a retirarlo de los liceos en que se lo enseña desde­
hace sesenta años. Quizás valiera más para esta categoría de' 
liceos volver al sistema de antaño: confir el griego a un pro~ 

fesor especial y poner esta enseñanza fuera del cuadro, como 
para uso de una "élite". 

Si buscamos las razones que han impedido al griego acli­
matarse mejor, hallamos en primer lugar el carácter mismo, de 
la lengua, que no se presenta con la unidad y la fijeza del 
latín. La división de dialectos, muy favorable a la variedad de 
los géneros literarios extravía y retarda a los principiantes. 
Homero, Heródoto, ]enofonte, los coros de las tragedias, SQn 
otras tantas particularidades dialectales a aprender y retener. 
Se ha tenido la. idea de comenzar el estudio del griego por 
Homero, como que es la fuente de todo lo que le ha seguido ~ 

pero sab¡éis que la lengua de Homero es compuesta, que está 
formada por la mezcla de varios dialectos, de manera que la 
dificultad no se evita. Algunos humanistas, dolidos por la me­
diocridad de los resultados, han propuesto colocar el griego 
antes que el latín: cosa excelente en la educación privada, si 
por ventura se tiene la intención de educar un helenista, pero 
que no es aplicable a la educación pública. Los lazos de los 
pueblos de Occidente nos atan a Roma. Sufrimos las condicio­
nes de la historia. Por una especie de ficción el doctor Paul­
sen, discutiendo esta cuestión, supone por un momento que 
Alejandro, en lugar de dirigir sus armas hacia el Oriente hu­
biese conquistado la Germania y la Galia; probablemente no hu­
bieran ofrecido mayor resistencia que el imperio persa. Europa 
se hubiera tornado griega. Hoy hablariamos, muy probable­
ménte, una lengua ne~helénica, lo qu'e, entre otras ventajas 
haría que en nuestros liceos no tuviéramos que aprender más 
que un solo idioma antiguo. Uno podrá lamentarlo, pero no 
hay que pensar más en ello: la historia ha tomado otro cursOr 
no ha consu,ltado nuestras comodidades personales. 

Otra cosa que ha dañado al estudio del griego - hay que 
decirlo, - es el modo en que ha sido enseñado. Hallamos aquí, 
con circunstancias agravantes, todo lo que hemos dicho del la­
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tín: textos incorrectamente escogidos] siempre demasiado difí­
ciles para la clase; temas griegos sacados de escritores moder­
nos y que tratan de, ideas desconocidas a la antigüedad. ¿ Para 
qué complicar así el estudio de una lengua que de suyo ofrece 
tantos obstáculos a vencer? El tema griego ha pagado, por la 
impopularidad en que ha caído, los error~s y las faltas de los 
profesores: ejercicio necesario, ejercicio inocente, si sólo está 
destinado a recordar las formas gramaticales y a fijar los re­
cuerdos de la lectura. 

Fundamentalmente pocas enseñanzas convienen tanto a 
nuestra juventud como esta literatura griega, de la cual, como 
se ha dicho, parece que "siempre nosotros los franceses haya­
mos observado el culto, o después de un corto abandono haya­
mos sentido nostalgia". Hoy, cuando los medios de comuni­
cación nos han aproximado al Oriente y cuando los descubri­
míentos arqueológicos traen todos los días nuevos vestigios de 
la civilización antigua, apareceríamos como desertando de 
nuestro lugar en el mundo intelectual y renunciando a algun05 
de nuestros mej<?res recuerdos si evacuáramos esta parte de la 
antigua herencia. 

Pronunciamos el griego a la francesa, sin considerar la 
acentuación (1). Todas las tentativas hechas para reformar 
este hábito malo fracasan ante una organización de las clases 
en que el progreso efectuado un año está expuesto a perderse 
el año siguiente. Pero si un maestro especial tuviese la direc­
ción y la responsabilidad de esta enseñanza, podría corregir 
yerros viciosos. Distinguiría al mismo tiempo los alumnos par­
ticularmente dotados y los conduciría hasta ese grado de saber 
en que el diseípulo recoge finalmente el fruto de sus trabajos. 

El helenista W olf había compuesto una especie de canon 
de ese,ritor.es para el colegio. No admitía más que cuatro: Ho­
mero, Heródoto, Platón, Jenofonte. No admitía ni a Píndaro, 
nI a Esquilo, ni a Sófocles, ni a Eurípides, ni a Aristófanes, 

(1) "Para encerrar todo en pocas palabras, quIsiera que los 
ojos, los ordos, la mano, la memoria, el -espfritu, que todo condujera. 
a 108 jOvenes a la Inteligencia del griego" (Rollln). 
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ni a Teócrito, ni a Demóstenes, ni a Tucídides, que reservaba 
para la enseñanza superior. Es juzgar las cosas demasiado co­
mo especialista. Dado que se trata de despertar el sentido li­
terario tanto, por lo menos, como de formar helenistas, yo no 
podría resignarme a algunas de estas exclusiones. Uno arries­
garía perder demasiado. Yana concibo los estudios griegos 
sin Eurípides y sin Sófocles. Sentiría mocho también sacrifi­
car algunos otros. AUl1<Jue Teócrito y Esquilo sobrepasan el 
nivel del liceo, es bueno dejarlos entrever. No sabemos si este 
primer rayo de poesía no caerá en una., inteligencia pronta a re­
cibirlo. Ignoro lo que André Chenier debe al colegio, pero, con 
un programa de griego reducido así, quién -sabe si nuestra 

.poesía moderna no dejaría de contar muchas obras exquisitas. 

Trad. de GREGORIO HALPERIN. 



Kablr - Tagore (1) 

Desde que yo he comenzado a estudiar y a darme cuenta de 105 
problemas lntimos de nuestra nacionalidad arrancados del corazón 
de su historia, he adquirido la convicción de que el Odio en ella se 
revela. con los caracteres de una ley histórica, y he mantenido esta 
convicci6n en silencio, hasta que la ocasión de escribir algo que po 4, 
drla por el género titular "un discurso sobre la historia argentina" ~ 

tipo Bossuet o Prevost Paradol, - pero que Intitulé "El juicio del 
siglo", o "Cien aftos de historia nuestra", me decldl6 a enunciar el 

referido postulado del odio como agente generador de los má.s tris­

tes sucesos de la centuria cumplida en 1910. Y no esta,ba muy seguro 
de haber pensado bien, cuando la viSita de un agudo y valeroso es­
critor español, con quien se honra su generaci6n y su patria, Ortega: 
y Gasset, me Indujo a leer sus libros. Pues bien, alIt encontré la. 
confirmaci6n esencial de mi juicio, donde dice: "los españoles ofre-I 

mos a la vida un coraz6n blindado de rencor, y las cosas, rebotando 
en él, son despedidas cruelmente ... Yo quisiera prop.oner en estos 

ensayos, a los lectores mAs j6venes que yo ... que expulsen de sus 
~nlmos todo hábito de odiosidad, y aspiren fuertemente a que el 
amor vuelva a administrar el universo". Y luego exhorta a inspirar­

se en aquellos que predicaron el amor a la comprensión. Esto es de~ 

<'ir que entra en r~eno campo plat6nico y budista, pues en ambos 

se proclama la (¡nica senda para llegar al amor, que es el conocer, 
y para Ilegal' al saber, que es el amor, (<<Meditaciones:., 1, 19, 20 

y 21) .Y luego, en la observación de nuestra propia vida, la tara an­
cestral del odio se me apareci6 en toda su horrible desnudez y vio~ 

lencia, y por efecto de contraste, enardecl6 mi pasl6n por el estudio, 

por todo lo que Inspira y conduce a la concordia, la benevolencia, la 

(1) Reproducimos las palabras de amor y belleza con que ter­
minara Joaquln V. González su meditaci6n de los "Cien Poemas de 
Kabir". 
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tolerancia entre los- hombres, y mlis si pertenecen a una sola na­
ción. Y lo vengo predicando en todas las formas - "¿ vox claman­
tis?" - Y posiciones a que la acción pública me ha conducido. 

Cuando pude leer a Tagore, después que habfa leido a Leonardo 
(le Vinci, a través de sus biógrafos y de sus propios escritos" mi re­
gocijo no tuvo limites al poder reforzar mi pobre voz con el de 
aquellos preclaros instrumentos de la música de amor. En '«Sudha­
ua~, pá.gina 106. Tagore dice que "la necesidad de amor es, una es­
pecie de encaHecimiento, pues el amor es la perfección de la concien­
'cia". Y agrega esta sentencia que he citado ya 'muchas veces en mis 

-conversaciones, plá.ticas y discursos con los alumnos de eseuelas y 
universidades: "Nosotras no amamos porque no comprendemos, o 
más bien, no comprendemos porque no amamos". Porque el amor es 

el último sentido de todo lo que nos- rodea. No es un mero senti­
miento: es una realidad: es el goce que se halla en la vida de toda 
creación. Esta es la Idea que D~te Heva a la región del má.s alto 
misticismo teológico en su divino poema, en aquel "cerchio que piú 
ama e che piú sape" - que sugiere la conmovedora visión de San 
AgusUn y Santa Mónica, de "hoc rhomentum intelligentiae" que an­
ticipaba la visión dIrecta de la Esencia Divina. La- inteligencia del 
medio físico nos abre los caminos. materiales: el conocimiento del 
medio espiritual nos abre la senda que lleva al santuario de los 
corazones; y asl nuestro yo egoísta y exclusivo se difunde, Irradia 
y penetra en un medio, en una alma mll.s grande, que es la de la 
sociedad, 'del conjunto de nuestros conciudadanos-, de nuestros her­
manos de tooo el mundo. El deseo, la ambición o la sed del goce 
exclusivo son una negación del amor, y cierran las vlas hacia la 
verdad, y "este es el mayor mal que hacemos nosotros a nuestra 
propia alma ... El produce esas fea:;-. lacras en el cuerpo de la civi­

lización, y es sólo un método progresivo de suicidio espiritual. Da 
origen a ... sus vengativos códigos penales, sus crueles sistemas pe­
nitenciario:;-, sus métodos orgA.nicos de explotación de las razas ex­

trafias, hasta el extremo de hacerles imposible la adquisición de la 
disciplina del propio gobierno y los medios de propia defensa". Lefa 

yo estas bellas palabras poco después de ruidosas a:::ambleas en 
Londres, en las cuaJes los mAs eminentes oradores - Mr. Asqulth en 
primer lugar - preconizaban la polltica de la recfproc& comPren­

sión como medio de estimarse o dejar de odiarse los pueblos, y 
cuando el libro - sublime mensaje de amor del alma de' la India con­
templativa y mlstlca al alma de la Europa contemporánea - de 
Tagore fué publicado en 1914, el Odio sopló su vendabal sobre el 
mundo entero, para envolver en su rojo polvo cósmico el cielo, arru­
llado entonces por tanta música de amor y fraternidad. 
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y después de «Sudhana), todas las demás obras, eaturadas del 
.puro y sincero y primitivo amor de la ·tierra, y el que duerme en 
estrofas de diamante en los sagrados libros, y más tarde la versión 
·de Kabir, que 8ólo es una sinfonla sideral antigua, ejecutada en el 
.arpa nueva del bardo de «Gitanjalb, «The Gardener», «The frult ga­
thering»; "Sólo comprende aquel que ama", os dirá Kabir: "La. ce­

rradura del error clausura la puerta; ábrela con la 1Iave del amor", y 
entonces - old bi"" esta canción, que repercutirá muy lejos en el 
tiempo por venir - "todas las contradicciones estar{¡,n resueltas"; y 
Tagore, que trasfunde el alma de Kanir en su libro ya citado, co­
menta esta sentencia diciendo: "en el amor todas las c.ontradicciones 
.de la existencia se funden y se pierden". Sólo en el amor hay uni­

dad y dualidad invariables. El amor debe ser uno y dos al mismo 

tiempo. Sólo el amor es acción y reposo a la vez.' Nuestro corazón 
cambia constantemente de lugar hasta que encuentra el amor, y sólo 
entonces descansa". Es Indudable que esta filosof1a, que no vacilo 
en calificar, como Lahor, de rigurosamente cientlfica, habla del amor 
como .una sola e indivisible esencia, que toma las formas sin cambiar 
su virtud originaria. Esa es la realidad que trascienden loe poemas 
índicos, en los cuales no es siempre posible marcar la línea divisoria 
entre lo que pudiera la mente imaginar amor divino, puro y abs­
tracto, y el amor místico, en el cual aquél se impregna de humanidad 
y de naturaleza, como que de ellos surge espiritualizándose hacia la 

·divinidad o el Infinito, que volviendo a su fuente primitiva, y el 
amor humano, que puede decirse ungido por el rayo supremo del 

único y eterno amor difundido en toda cosa del mundo. "Un solo 
amor impregna todo el universo ... Ciegos son los que esperan verlo 
con la luz de la razón, de esa razón que es causa de separación. 
(XCVII, 8-9). Ciegos son éso!!. y mudos los otros, aqueIlos que com­
prendiendo, y convencidos de la verdad de la afirmación genérica, in­

ventan las divisiones y subdivisiones de lo único indivieible que exis­
te - la esencia generadora del universo mismo. 

Unas lineas mAs arriba he nombrado a Dante, y me creo obli ­
.gado a recordar al lector el l!-imbolismo dominante en toda la «Di­
vina Comedial> de aquella Beatriz, que fué la primera visión de 
amor del formidable poeta., visión de infancia que ilumina su vida 

entera, cuya realización fué imposible en el mundo, pero a la cua\' 
pOr un progresivo proceso de espiritualización y beatitud por la cien­

·cia y el dolor, lIevó hasta Identificarla. con la gracia divina, que es 
.8uprema ciencia, y con la Idea de la liberación de su alma, de toda 
ligadura terrestre. El politico que habla pasado por todos los horro­
res de la guerra <;:Ivll, de odios, miseria!!. y torturas sin número, es 
Tedimido por la y.oOesía, que lo visita, lo inspira y lo gula, bajo la 
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forma de una Beatri~ ideal, en cuyo amor su alma se transmuta, 
dejando en el fondo del crisol sus odios y sus venganzas, para sólo· 
deleitarse en el Infinito goce de aquel sentimiento, que es caridad 
y sabidurta - y al fin, perdón. Porque el que ama la mujer de su 
predestinación, entra en la plenitud de la vida del espíritu, y se 

aparta de toda sugesti6n de odiÜ' ,hacia cualquiera cosa o persona; 

y ~te deleite íntimo del perdonar por amor, refluye sobre la cali­
dad del amor humano y lo embebe de la esencia de ese deleite, que 
es ya místico, porque es universal, y su ascensión a la pura espiri­
tualidad es obra de un Instante. "y si hay lujuria, ¿ cómo puede ha­
ber amor?", exclama Kabir (XXXVII); y. en los raptos poéticos de 

los místico!!· de ambos sexos, ninguna sensación. de materialidad tras­
ciende de las Imá.genes, exaltaciones y deliquios amorosos con que' 
pintan su pasión divina. Budha explica as[ su doctrina de amor, 
diciendo que el que Bega a la liberación por ese camino, "no podrá, 

ya engañar, ni mantener odio, ni desea'!" hacer mal a ninguno. Sen­
tire. amOr ilimitado por todas las criaturas... Sentirá. expandirse BU 

amor en torno suyo, porque es ilimitado y sin obstá.culQs, y porqUE> 
queda libre de toda crueldad y de todo antagonismo". Los místicos 

cristianos, y Santa Catalina en gorado sutilmente intenso, abundan 
en esta misma beatificación por el amor; y a!![ la inmaculada Eufro­
sina, en carta a unos sacerdotes sobre el amor al prójimo, y contra 

la pasión del odio, toda Impregnada del puro misticismo de Jesús, 
demuestra cómo el amor funda la paz en el corazón del hombre; y. 

si con la esencia de su doctrina se siente el perfume de aquel pre­
cepto de "amarse los unos· a los otros", será. la vía hacia la paz en­
tre las gentes del mundo todo, la de las naciones - "e della grande 
guerra fece la grandisslma pace". 

El m[stico hindú contemporá.neo, que tanto anima estas pági­

nas, pues me ha dado ocasión de conocer a Kabir, no pierde de· 
vista los má.s vastos problema!!. humanos al expOner ~u doctrina de· 
amor. "Nunca tendremos un concepto cierto acerca del hombre mien­
tras no sintamos amor por él. La civilización debe ser juzgada y 
avaluada, no por la suma de poder que ha desarrollado, sino en cuan­

to ha evolucionado. y dado expresión, por sus leyes e instituciones, 
al amor de la humanidad". La democracia no es· esa palabra vana 
..; uso de los poUtlcos profesionales que Ignoran su .sentido, como 
el motorman emp[rlco que ignora la ciencia de la má.quina cuyos 
resortes maneja: ella es un estado de alma colectivo, en el cual 
cada individuo se siente Identificado, de manera que nunca en él 
puede PToducirse el caso de esos "p.oderosos grupos de hombres que­

s610 miran en los pueblos meros Instrumentos de su poder". La edu­
) cación prepara por eso el estado del alma colectiva para la demo­
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cracia, por mooio de una afinación de los sentidos espirituales en el 
diapasón de la masa. ~ egolsmo crea los predominios forzado15, y 
el egolsmo ignora esa alta ley de annonización. "Cuando un hombre 

siente el latido rUmioo de la vida del alma del todo en su propia 
alma, .sólo entonces es libre", Pero la ignorancia nos al~ja de este 
"estado de alma" superior para mantenernos separados unos de otros. 
interdesconocidos, y sólo obligados· pOr leyes de fuerza a marcar 
ritmos meclí.nicos que se interrumpen por cualquier obstlí.culo. En 
cambio, la ley del amor engendra las més fecundas consonancias, 
cooperaciones, unidades y fuerzas insospechadas que no- residen en 
el poder militar ni en el poder económico exclusivos, sino en la rea­

lidad de esta fuerza vital, incorp6rea e insuperable que es el ritmo 
interno de la colectividad, traducido en un común ideal de vida, que 
es aspiración común de un "mlí.s aIlá." irresistible. 

SI Dios es amor, como lo concibe la filosoUa budhista, éste no 
ha tenido jamá.s principio ni tendrá. fin, porque se crea a si mismo 

y su fin es crear cons·tantemerite. En ninguna parte se dice que Dios 
es un ser antropomorfo; y los poetas como Kabir llegan a hablar de 
su cuerpo de modo figurativo, diciendo que "la forma de amor es 
su cuerpo. Su forma es infinita e impenetrable", ¿Cómo podria de­
finirse. precisarse, manifestarse en una figura grá.fica? Se caerla en 
la idolatrla, y se vulgarizarla tanto, hasta identificarse con las ru­

das concepciones de las razas inferiores y bá.rbaras, o de esos esta­
dos sociales en que la ignorancia conserva a las gentes en condi­
ciones de asimilarse la forma de Dios a la lluya. Una de las' prue­
bas del alto valor de la civilización hindú, en su sentido esencial, 
fllosóf.ico y religioso, es el hecho de la lncorporización del concepto 
de Dios, lIevá.ndolo al má.s alto plano de la Idealización mental, sin 
caer, no obstante vivas apariencias de lenguaje e Imaginación, en lo 

abstracto e imprecisable, que rechazan de plano los poetas mlsticos 
como Kabir. Por eso a veces nos creemos transportados al pleno do­
minio del sensualismo encarnado en formas humanas; pero no se 

tarda en percibir que tales cosas no son sino efectos de los ele­
men~os com¡;erativos con que se da claridad e intensidad de senti­
miento y visión humana a las puras concepciones ideales. ¿Se quie­

re una má.s clara del amor que ésta de Kabir? "Má.s que todas las 
cosas, quiero este amor qUe me hace vivir una vida ilimitada en este 
universo" (XXIX, 1). Desde el principio de los tiempos existe amor 
entre tú y yo. ¿Cómo ¡;()drra extinguirse?" (XXXIV, 4). Asl es cóma 

el poeta, en sus arrobamientos mrsticos, Ilega a figurarse a su Dios 
como el Amante 'espiritual, y lo hace actor de cuadros de sublime 

entusiasmo y emoción, arrancados de la sugestión de escenas y sen­
timientos terrenos; y entoncel!l, como en la's odas de San. Juan de la 
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Cruz y de Santa Teresa de Jesús y Santa Catalina de Siena, se llega 
hasta sentir el estremecimiento de la proximidad a una realidad 
puramente humana, como el himeneo místico en el caso de la In­
terpretación dogmática del «Cántico de los Cánticos». Así en el can. 
to LXXXVIII, casi sentimos la. Impresión de la entrada material de 
un Dios hecho hombre en la casa del devoto; y por una viva suges­
tión de la forma y de la figuración poéticas, nos imaginamos ver 

entrar a Jesús en la casa de Betanla, aquel hogar del Sin Hogar, 
en cuya puerta, acaso, reprimía un suspiro y secaba una lágrima. 
Oiga el lector este salmo, este himno de la visitaci6n, de la hospita­
lidad' sag~da: 

"Este día es querido para mf· sobre todos los demlis días, porque 
hoy mi amado Sefl.or es huésped en mi casa. 

"Mi habitación y mi patio se han embellecido con su presencia. 
"Mi COrazón ansioso caRta su nombre y ha quedado absorto ante 

su grande hermosura. 

"Yo lavo sus pies y contemplo su rostro, y depongo delante de 
él mi cuerpo, mi espíritu y todo cuanto poseo. 

"¡Qué día de regocijo es aquel en que mi Amado, mi tesoro, 
viene a mi casa! 

"Todos los males huyen de mi corazón cuando veo a mi Señor. 
"Mi amor lo ha tocado: mi corazón está anhelante por su nom­

bre, Que e~ la Verdad. 
"Así canta Kabir, el siervo de todos los siervos." 
¿Para qué mlis ejemplos, si con este solo habría bastado, no s610 

para penetrar hasta lo más sutil e fntlmo del alma de este gran poe­
ta, y ya un verdadero Rishi, o Suffi, sino para afirmar una vez más 
la unidad de la inspiración de todas las razas vecinas de la vasta y 
privilegiada regl6n que p.or el Oriente baflan con sus aguas sagra­
das el Ganges, el Sumna, el Indo, el Tigris, el Eufrates, el Nilo, el 

Medlterrlineo, los cuales, sin duda, han impregnado el alma de sus 
bardos de una mIsma tonalidad Urica, de una misma coloración de 
imágenes, de una misma inspiración y visíón mfstlcas, las cuales se 

revelan en los antiguos cantos hebráicos, anteriores y conteIIl;porli­
neos de Salom6n, en los de los poetas árabes y en los poemas religio­
sos y profanos de la India antigua y moderna? Pero de estos últimos, 
.como ya dejo transcripto, se desprende, además, sobre todos aqué­

1Ios, la persistencia y el triunfo de la religIón del Amor, que no sufre 
eclipse real, si se prescinde de época¡¡, en las cuales decayeron sus 
cultos materializados por la casta sacerdotal o las órdenes clericales 
de todas S'US sectas, que convierten en comercio o profesión lo que 

en el :fundo de los libros santos es una pura doctrina de amor, ab­

Ilegación y propio perfeccionamiento. Débese esta victoria de la filo­
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soffa sobre todos los obstáculos históricos, de pro¡:·io y extraño ori­
.gen, a la inmanente esencia inmortal de todo lo que es verdadero, 
impersonal y cientlfico, de todo lo que se funda sobre el reconocl-, 

miento de las leyes de la vida universal, contra la que son Inúti­
les las construcciones artificiales· del interés .0 de la fuerza, o de las 
convenciones humanas. Aquéllas no desconocen las exigencias de, 
la vida individual, social y nacional; y aunque, como el cristianismo, 
busquen ante todo un reino espiritual, no se encierran en éete para 
no volver m~s a la tierra, sino que armonizan y unifican ambos des­
tinos, Si se lee el canto XL y la nota del traductor argentino, se 

ver~ 'hasta dónde el superidealista Kabir era lógico en su plan de 
reforma del orden religioso y social, Es digno de amor aquel que 
-consigue hacer volver a su hogar al vagabundo. "En el hogar est~ la 
verdadera unión, en el hogar esté. el goce de la vida, ¿Por qué aban­
dinarfa yo mi hogar para errar por la selva? En el hogar halIar~ a 
la vez "Umite y liberación", Y el cantor resume su "envfo" final con 

la afirmación de que "el hogar es el sitio de la morada; en el ho­
,gar esté. la realidad; el hogar aYuda a alcanzar a Aquel que es la 
-realidadl suprema". Y asl no sólo se funda la base de una idea nacio­
nal Y patriótica indestructible, sino que es el poeta revolucionario 
.contra el dañoso quietismo de la falsa contemplación, que llevó a 
los m~s aptos hacia las soledades de las eelvas, hacia las cuevas de 
los montes, fundando el ascetismo y el monaquismo furiosos que des­

poblaron las ciudades y aniquilaron las fuerzas· vivas de los pue­
blos de la Edad Media, Y que, en cuanto a la India se refiere, negÓ 
hasta el paroxismo de la mortificación. "Los eremitas - dice Rhys 
Davlds - se entregaron a la renunciación Y auto-mortificación, vi­
viendo de rafces Y de frutas. Un profesor de auto-tortura, antes ci­
tado, enumera veintidós métodos de atormentar el cuerpo en materia 

de alimento, trece en Lo relativo a vestido, Y cinco en cuanto a la 
posición (<<Early Budhism:&); Y así las palabras de Kabir, t~citamen­

te comentadas por Tagore, cobran una significación revolucionaria 
de las mt'ts palpitantes en su tiempo Y en su medio. 

De allf derivó su consagración a la enseñanza de que hablo al 

·comienzo de esta. conversación; Y coincidiendo con los m~s avanzados 
·€ducadores de Occidente, ha preferido la escuela campestre, de vida 
comlln de familia Y en libertad, con todos los encantos y limitacio­
nes del hogar Y de la hermandad espiritjlal del trabajo, del estudio 
y del recreo conjuntos, bajo la paternal dirección del maestro, de El, 
del InsuS'titulble, del que es El mismo toda la escuela. "C.on frecuen­
cia se me pregunta - dice Tagore en su libro «Personalidad» - cuá.l 

es la Idea sobre la cual estt't basada mi escuela.,. En primer lugar, 
.debo confesar que es dificil para mí decir cu~l es esa idea sobre que 
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se fundamenta mi institución. Porque la idea no es como un cimien­

..o fijo sobre el cual se erige un. edificio. Es mé:s bien como una semiH&­
que no puede ser separada y obligada a crecer como una planta ... " 
Quiso decir el maestro que su escuela era un reflejo de~si mismo; 
que el amor reciproco, el amor al. prójimo, el amor de la naturaleza. 

y el amor a Dios, eran el alma de la vida escolar y de la enseí'lanza, 
toda; y basta leer el capftulo "MI escuela" de este libro, y en «Shan­
tiniketan>. de W. Pearson, para comprender que esta fundación es· 
una vocación profunda hacia un Ideal de patria y humanidad. reali­
zada en la forma má.s racional y sencllla, y en el medio más libre 

y fec~ndo. en l:olena naturaleza. Que es una consagración, el mismo 
Tagore lo relata en la introducción al libro de Pearson, cuando cuen­

ta la visión de la vida solitaria de la IJ:ldia antigua, "en la solemne 
reclusi6n de sus selvas"; y "la voz me lleg6 en lengua védica, desde 
los "ashrams" - los santuarios selváticos del pasado, - con el man­
dato: Ven a mI com.o los rfos al mar, como los dfas y las noche& 

hacia la Plenitud de su ciclo anual. Que nuestra adquisición y co­
municación de la verdad sea llena de la irradlaci6n de la luz: no nos· 
pongamos en conflicto unos con otros. -Que nuestros espfritus se en-o 

caminen hacia su bien supremo. MI coraz6n respondl6 al llamamien­
to, y yo resolvl hacer lo pOl?lble para traer a la superficie, para 

nuestra diaria purificación. la corriente de ideales que surgió de la~ 

cimas de nuestro pasado. corriendo subterrá.neamente en las pro­

fundidades del suelo de la India - los )ideales de simplicidad de vida, 

claridad de visi6n espiritual, pureza de coraz6n, armonfa con el uni­
verso y conciencia de la personalidad infinita en toda la ct:eación ..• 
AsI la exclus·ividad de mi vida literaria quem6 tres barreras, "po­
niéndose en contacto con las más hondas aspiraciones de mi pals, 
que yacen ocultas en su corazón". Y la escuela de 'Shantiniketan, eIl. 

Bolpur, fué Y es una de las realidades más bellas del mundo, nacid!! 
de una emoci6n, de un recuerdo, de un vago y remoto ideal, con tod~ 

la fuerza de una impulsi6n ancestral irresistible. Como es obra he ... 
cha y mantenida y calentada por el amor de un hombre superior, 

hacia sus conciudadanos y sus semejantes de toda la tierra, sera. 
templo de amor, germen de cultura y grandeza espiritual, yo surtidor 
de paz que conduclré.n por el mundo todos sus hijos, con la unci6n; 
religiosa que les transmite todas las mañanas y las noches la plega­
ria profana y sacra del maestro, que es ya Rishi, Suffi, ap6stol y 
bardo. Aeda de una patria y de una é'poca, cuyOS cantos proféticos 
tendrll.n muy' pronto en el cielo hoy ensangrentado de nuestro tiem­
po una luminosa transfiguración de paz y solidaridad humana. 

Que un rayo de eetas bendiciones futuras ilumine el suelo de esta 
patria nuestra, donde el odio sembr6 su tenaz semilla; donde la Ii­
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bertad tarda en brotar de un suelo tan diezmado por la sangre y el 
prejuicio y el eg.ofsmo; donde la ayuda, la benevolencia, la toleran­
cia y la solidaridad no h'an nacIdo de los vIejos surcos, y donde la 
cosecha de Amor y de Ideal, que enriquece a las naciones más que 
el trigo, la carne y el metal, es una honda esperanza y una ardiente 
visión del 'que ha escrito estas Uneas y del que ha hundido su arado 

en el campo de una antigua siembra de la raza, cuando ésta se ha. 
llaba. en la hora de su desposorio con la vida y con el mundo, .. 

Buenos Aires, agosto de 1918, 

J. V. González 



NOTAS Y COMENTARIOS 

Joaquín V. González 

Había en González un sutilísimo artista. Cuando se estudie 
en conjunto su obra literaria se verá cómo su espíritu, en cons­
tante transformación, contemplaba el paisaje, la vida y el arte. 
El autor romántico de Mis montañas y La tradición na'Ciona:1, 
después de una intensa labor jurídica, política, universitaria, 
empezó a sentir en los últimos quince años de su vida el soplo 
renovador e inextinguible de una juventud impregnada de un 
espiritualismo panteísta que arranca de la materia creadora y 
de las fuerzas eternas del mundo. Empezaba a ser un místico 
este hombre de ciencia que había meditado al través de laborio­
sos años los grandes problemas biológicos y cósmicos. González 
era un erudito y un pensador. Con serenidad griega -su espíri­
tu enamorado de todas las formas del pensamiento humano 
se había detenido frente al universo. Creo que Renan es el que 
ha escrito que los sabios futuros cuando quieran conocer quie­
nes hemos sido nosotros se preguntarán qué hemos pensado 
frente al universo. Y González había pensado mucho y en la 
incesante depuración de su mentalidad se identificaba con la sa­
biduría que ha forjado las leyes de la vida y aceptaba como 
un deber sagrado lo fatal y lo divino de la naturaleza de las 
cosas. y este hombre que abría su espíritu a la belleza y al 
amor, era el minucioso artista que estudiaba el canto de los 
pájaros y la vida de los insectos. Era el amigo de los jóvenes, 
de los poetas, de los consagrados al arte. Sabía cuán vano~ son 
los honores del mundo y que sólo el sentimiento de la justicia 
y el estudio de lo bello y de 10 misterioso de la vida nos reve­
lan en secreto el tesoro que llevamos oculto en el alma. 

Hay que restituirlo a González a su tierra de las montañas, 
a la austeridad de los peñascos, a la música del viento en los 
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cardones y en las zarzas, a los desiertos pedregosos donde ama­
rillea la retama, hay que oirlo cuando el chirrido de las ciga­
rras se difunde en el aire luminoso, meditar con él en las no­
ches de las sierras, para explicarse cómo viene a parecerse a 
los místicos de la árida Castilla. En estas líneas tan ligeras no 
podríamos dar una idea de ese espíritu altísimo que volvió en 
su otoño lleno de penetrantes esencias a buscar la paz en un 
lugar de su tierra hecho de piedra y cielo. 

A. Marasso Rocca. 



Filosofía: Notas y Noticias 

Don Adolfo Bonilla San Martín. - Casi todas las empre­
sas acometidas en España en la última época relativas a la 
historia de la filosofía española, de cerca o de lejos, deben algo, 
cuando no mucho o todo, a don Adolfo Bonilla. Su constante 
preocupación por el tema es sólo comparable, por contraste, a 
la constante despreocupación que múestran los demás estudio­
sos españoles de filosofía. Prólogos, artículos, notas, ediciones, 
libros - algunos tan famosos como el Luis Vives y la ftloso­
fía del Renacimiento, ha prodigado con entusiasmo ejemplar, 
con competencia innegable y con la mala fortuna de no ha­
llar quienes le sigan, aplicando todas sus fuerzas a cuestiones 
que no son las únicas a que él dedica su tiempo, con todo y ser 
ahora el primero en ellas. 

Porque Bonilla, en el terrible dilema que impone la cien­
cia, no ha podido resolverse por el extremo preferido en la 
actualidad, es decir, por la especialización, y ha laborado en 
distintos campos científicos, historia y crítica literarias, dere­
cho, lingüística en su rama más ligada a la vida del espíritu, 
filosofía ... Sin dejar, por ello, de probar, fortuna en el teatro 
y la novela, ni evitar, cuando llegó el caso, la polémica, ni re­
troceder ante formas dificilísimas de la creación espiritual, re­
servadas a quienes, como él, dominan con igual maestría el 
p~nsamiento abstracto y las realizaciones estéticas: me refiero 
a sus diálogos filosóficos, donde las ideas cobran esa eficacia, 
esa elástica virtualidad que sólo logran en la dialéctica viva de 
la conversación; mientras en el mqnólogo que es la exposición 
aparecen siempre teñidas de dogmatismo, con pretensiones de 
cosa terminante y definitiva, como yendo al encuentro y desa­
fiando nuestra secular experiencia de.la falibilidad d~ los jui­
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óos y OpinIOnes de los hombres. En este gén~ro es maestro. 
Bonilla, y ha reservado para expresarlas en él sus propias me­
.<litaciones, acaso porque su misma experiencia de la historia 
filosófica le inclina hacia una forma de pensar que deja a las 
ideas un gran margen para la autocontradicción y favorece la 
visión múltiple y amplia de los. asuntos. Y dkho al pasar, acaso 
en las próximas vacaciones universitarias termine uno de estos 
.diálogos en que desde hace tiempo trabaja ,- Polimnkb, o del 
tránstto de las sombras, - y acaso también sea en VERBUM 
donde aparezca por vez primera. 

La noble ambición de Slaber y comprender muchas cosas 
ha limitado las actividades de don Adolfo Bonilla en los es­
tudios. de historia de la filosofía; nunca se lamentará bastante, 
por ejemplo, que no esté ya terminada la Historia de la Filo­
sofía Bspañol~, obra sólo posible a un espíritu como el suyo, 
capaz de la investig:Íción erudita o filológica y de la vasta cons­
trucción sintética orientada por ideas generales. La misma ca­
lidad de su talento, curioso de muy diversas maneras del saber 
y f.amiliarizado con muy distintas disciplinas, le hacían capaz 
de realizar este propósito - y le han puesto después en el 
caso de apartarse temporalmente de él, o por 10 menos, de 
retrasar su cumplimiento. Algo parecido sucede con su Colec­
ción de filósofo:s españoles y extranjeros y con alguna otra de 
.gus empresas, por ejemplo, el Au-chivo de historia de la filo­
sof1o. 

El pensamiento filosófico español del momento carece de 
la vocación histórica, y es grave falta suya. La renovación fi­
losófica~ italiana ha demostrado la base insustituíble del histo­
ricismo, aun como preparación para una especulación original. 
Casi ninguno de los mayores pensadores italianos de hoy han 
prescindido en sus comienzos de una seria desciplina histórica, 
cuyos frutos, comparados con los que produjo el naturalismo 
filosófico son muy dignas de reflexión. Pero Uevaría muy le­
jos considerar esto despacio. Baste por ahora con 10 dicho y 
con agregar que no se ve quién en España sea capaz de llenar 
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esa laguna que se advierte en su cultura, aparte de don Adol-· 
fa Bonjl1a. 

Más a propósito de Vorliinder. - A las dos palabras sobre­
Vorlander y su manual, estampadas en el número anterior,. 
se agrega ahora que Ortega y' Gasset, si llega a publicar su tra­
ducción, prestará un señalado servicio a la cultura poniendo al 
llbro unas notas sobre filosofía española. Y no sólo respectO' 
a la filosofía española, donde la exigüidad de la materia invita 
a las. omisiones, sino también respecto a la francesa e italiana 
contemporáneas, necesita notas y complementos el manual para 
ser útil por entero a un lector latino. No tanto con el fin de 
procurarle en él una información completa - información fá­
cil de hallar en otros libros, -como con el propósito de corre­
gir el cuadro bastante parcial de la actividad especulativa ac­
tual que da Vorlander y para restituir a cada país su exten­
sión relativa en el mapa filosófico. 

y como omitiendo el nombre de Ortega y Gasset se su­
prime uno de los capítulos principales del pensamiento español 
moderno, el traductor, en sus addenda, deberá hablar de sí: 
mismo, explicar su génesis espiritual, enumerar sus escritos" 
exponer sus tendencias, su actitud ante cada problema. ¿ Por 
qué no? El mismo Vorlander le da el ejemplo, asignándose 
media página en su libro (JI, p. 439) ; no hacerlo hubiera sido- . 
dejar incompleta su revista del movimiento neokantiano por 
un escrúpulo muy poco científico. ' 

Los alemanes han alcanzado en este punto un grado de' 
objetividad que contra~ta con nuestros hábitos más arraigados. 
Uno de los buenos libros donde se puede estudiar el pensa­
miento germánico contemporáneo (Die deutsche Philosophie 
der Gregenwart in Selbstdarstellung, Leipzig 1921) está cons­
tituído por una serie de estudios en que Barth, Driesch, Mei­
nong, Rehmke, W olkelt, Vaihinger y otros exponen, cada uno, 
su propia filosofía. Repárese que no se trata aquí de un lib~o' 
en cQoperativa, como los de los realistas estadQunidenses de 
~ltima hora, d.estínado a dar los puntos de vista de un grupo 
sobre determinados problemas, y por lo mismo más cercano 
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de ta revista que del libro propiamente dicho, sino que hay el 
propósito--hasta por el título--de representar en su conjunto 
la filosofía de un país en una época, con una valor·ización im­
plícita afrontada desde luego por cada uno. Las revistas, por 
su parte, suelen tener una sección permanente (Selbstanzeigen) 
de notas bibliográficas enviadas por los autores cuando publi­
can un libro. Estas notas, escritas por los autores, van firma­
das por ellos, y sólo en este detalle se apartan de lo que suele 
practicarse entre nosotros. 

Objetividad he dicho. Nosotros tratamos cuidadosamente 
de esconder al hablar la propia persona, nos esforzamos en 
aparecer olvidados de nosotros mismos, como si decir "yo" 
fuera pronunciar una m-ala palabra. Pero no nos dejemos en­
gañar por estas apariencias. Ese yo tácito está siempre en ace­
cho en lo hondo de su agujero. Una polémica entre gente~ de 
letras es, entre nosotros, un espectáculo lamentable. La vanidad 
disimulada bajo aquella mentida modestia, umi. vanidad de ne­
gro, impone a cada uno que sea él quien' diga la última pala­
bra; lo demás importa poco. Falta de objetividad, falta de 
amor profundo y sincero a las cosas del espíritu a las cuales 
fingimos consagrar la vida, y que en realidad siguen siéndonos 
extrañas. 

Pero además de la objetividad, consecuencia de la identi­
ficación de los intereses personales con los ideales que se sir­
ven, hay otras causas, sin duda, en la simplicidad de maneras 
de los estudiosos alemanes. El filósofo es en casi todas partes 
una excepción; en Alemania solamente-o por lo menos en un 
grado muy superior respecto a los otros países--el trabajo 
filosófico es una actividad normal y ordinaria al lado de las 
restantes tareas de la cultura; una tarea que no exige aptitudes 
extraordi~arias ni milagrosas, sino aquella vocación, aquellas 
dotes necesarias para dedicarse a una rama determinada de 
la ciencia o del arte, y el propósito de enterarse de todos los 
resultados obtenidos para partir de ellos. Y con esto basta pa­
ra hacer buena: obra.. 
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¡ohanes Rehmke; El esprit de suite.-Johannes Rehmke, 
patriarca ahora de la filosofía del dato, ha celebrado en febre­
ro de este año su setenta y cinco cumpleaños. Casi simultá­
neamente ha salido una segunda edición de su Lógica. Sophus 
Hochfeld, que se trasladó a Marburgo paJa cumplimentar al 
anciano filósofo, en representación de la Sociédad Johannes 
Rehmke, refiere la sencilla ceremonia en la revista Grundw­
senchaft, los montones de cartas y telegramas, los discursos. 
Todo con una mezcla de sencilla ternura y de germánica pe­
dantería que no deja de convenir a la ocasión. 

La sociedad referida, fundada en 1919, viene a ser una 
reunión de los fieles discípulos de Rehmke, y la citada revista 
es su órgano natural; los conceptos fundamentales del pen­
samiento del maestro se repiten en todas. sus páginas como 
una consigna. Indudablemente los alemanes poseen en la más 
alta dosis aquel esprit de suite de que nosotros, como el gran 
Corneille, carecemos. Esta carencia se relaciona, naturalmente, 
con la falta de objetividad señalada más arriba. La reunión 
reverente y un poco gregaria de unas cuantas jóvenes voluntades 
alrededor de un hombre consagrado, se presta fácilmente a la 
ironía-a nuestra cómoda ironía, que es nuestra pedantería­
y también a la meditación. Dos ejemplos pueden dar, por 10 
pronto, ambos útiles: uno de respeto ante una vida ejemplar; 
otro de cooperación, de colaboración, de empeñoso anhelo de 
hacer rendir su máximo provecho espiritual a un principio o 
punto de vista que se juzga fecundo.' Si el princjpio o punto 
de vista nuevo no es un sol que ilumine con luz nueva el uni­
verso, siempre podrá ser-y así suele ser-una linterna que 
derrame un poco de luz sobre las cosas oscuras, incoloras, del 
ancho mundo ... 

En los Anales que dirigen Vaihinger y Schmidt ocurre 
algo semejante. La disciplina parece menos estricta, pero el 
Als-ob aparece casi con tanta frecuencia como el Grundwis­
senchaft y el Gegebenen en la otra. Las conclusiones de la sis­
tematización pragmatista de Vaihinger se aplican aquí en gran 
escaÍa-ahora a la teoría de Einstein-y sólo qU'e sea posible 
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intentarlo proyecta un prestigio nuevo sobre el libro del fi­
lósofo. 

Del optimismo y del pesimism(). - Si preguntamos a un 
optimista y a un pesimista las razones de sus res~ctivas acti­
tudes, nos pondrán desde luego sobre la pista de lo que hemos 
de pensar sobre el optimismo y el pesimismo. El pesimista 
nos dará razones teóricas. La mente humana - nos dirá, por 
ejemplo, - está angustiada por problemas que no puede evitar 
ni resolver; o nos argüirá, ante el espectáculo del mal, que la 
perfección consiste en el no ser; o nos dará por resuelto que 
el valor es lo eterno, y opondrá a la eternidad lo fugaz de la 
existencia. O nos expondrá otros motivos parecidos... Puede 
también manifestársenos optimista al primer examen, y cuando 
le obliguemos la llegar hasta las profundidades de su alma, 
quizá salga confesándonos, con Croce, que en realidad "no ca'" 
nace, filosóficamente hablando, otro verdadero optimismo que 
el pesimismo activo". 

El optimista nos presentará casi exclusivamente motivos 
de orden práctico. Puesto que vivimos, tratemos de ver la vida 
lo más alegre y regocijada posible, dirá. Una comprobación 
elemental nos muestra que se mueve en otro plano que el pe­
simista, un plano donde las afirmaciones de la fe se adelantan 
a las experiencias. N o deja que la imagen de la realidad lle­
gue hasta él, sino que le sale al paso con otra imagen arbitraria. 
.A las conclusiones sacadas por el pesimista de sus datos, él 
opone razones de conveniencia. Y su conciencia de la arbitra­
riedad de su imagen facticia varía entre límites amplísimos. 
Lo usual es que apenas se le convence de inconsecuencia o de 
que se niega a percibir la evidencia, su optimismo retoñe por 
otro lado con el mismo vigor de antes, como retoñan las ra­
mas del árbol podado. Y es que su optimismo no es sino una 
manifestación de la misma virtud vital que tras cada poda 
renueva las ramas cortadas de los árboles. 

Como' tantas otras oposiciones aparentes, optimismo y 
pesimismo nunca entran en conflicto verdadero. Dos trenes 
avanzan uno contra 'otro; el observador, algo alejado, teme por 
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un momento que (::hoquen, aguarda con el corazón palpitante 
que se produzca la catástrofe. Pero los trenes se encuentran, 
pasan uno al lado del otro, se alejan en direcciones contrarias. 
El observador, con un poco de burla para co~sigo mistl}o, com­
prende que avanzaban por vías paralelas. 

Croce y los Padres Salmanticenses: Una coincidencia. ­
Ante todo, quede bien .sentado que lo de coincidencia se dice 
aquí, sin el menor asomo de ironía ni doble sentidp, porque 
la ocasion así lo requiere y porque soy enemigo de enig¡pas y 
de dejar entender ~osa distinta de lo que buenamente digo; 
y aun creo es ya suf.iciente que se hable o escriba con sen>tido " 
.con un sentido solo, pero con un sentl'do por lo meIlO$. 

El p~nsamiento fundamental de la Estética de Croce es la 
identidad entre .el conocimiento intuitivo y la expresión, que 
·es, a su vez, el fenómeno estético: uOgni vera intuizirmi o rap­
pt'esent(Jzione. é ,insieme. espressione:' El libro ~ntero no es 
sino un desarrollo, un comentario, una discusión de este prin­
.cipio. Croce establece previamente que el conocimiento tiene 
dos formas: la¡ intuitiva y la lógica. La primera es conocimiento 
de lo individual, conocimiento mediante la fantasía y produc­
tor de imágenes; la segunda es conocimiento de lo universal, 
conocimiento mediante el intelecto y productor de ~onceptos. 

Nótese de pasada que por esta peculiar concepción suya del 
fenómeno estético, coincidente con la intuición, su estiti~ es 
juntamente teo~ía del conocimiento sensible y doctrina est~­

ticaen el sentido habitual, y en cierto modo :vienen a integrarse. 
así en una las dos acepciones de la palabra estética en la 
historia de la filosofía, la de Kant en la Cr#tc-a de la rpozón 
pura y la po.ste.ripT y generalmente adoptada. 

Pueita f!:sta <kfinición .del hecho artístico; la norma cro­
ciana para juzgarlo en cada caso particular consiste ,en !Ver si 
coinciden exactamente expresión e intuición:. la: beUe~a es 
uespressione riuscita o m¡¡glio espre~$.one sen:l,al.tT(),giacché 
l'espressione, quando non e riuscit.a, nOn e esp~essjo»IJ"., 

:;fal criterio 4e. Croq para juzgar la obra .de arte es e~ 

mismo establecido ¡lor los. padres salmanticenses, .autores del 
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Curso de Teología, impreso por pritnera vez en 1631.' "Los 
padres salmanticenses, dice Menendez Pelayo (Ueas EstétteaS, 
VII, p. 59, 2." edic.), hacen consistir la bondad de lá' obr-a 
artificial, no en la finalidad objetiva, siño en la conformidad 
.de la obra artificiada con la idea e intendón del artífic'e". Más 
extensamente discurre en otro lugar de la teoría estética suJ­
tentada en el Curso (111, 'p. 195) : "La bondad'm?ral se Juzga 
por la proporción de los actos al fin último de la humana vida. 
Cuando el hombre obra en conformidad con este -fin, au'rique 
,se aparte de otros fines particulares, obra bien moralmente. 
Pero la bondad arrtifieial se toma precisamente del fin 'parti­
-cular a que tiende el artífice como tal, ei cual fin es única­
,mente que lo artificiado se conforme a la idea 'e' !ntención del 
.artífice. Y el que consigue este fin e mtención, wúnque se 
aparta del fin último, se llama buen artífice,' el que no lo con­
:sigue, aunque se conf01"me en su intención al f'n 1;,ltmw, peca 
.contro el arte". ' 

Claro está que lo que es en Crore un corolario deducido 
rigurosametrte de un postulado fundamental, es aquí,- hasta 
.donde deja ver la exposición de Menéndez Pe1ayo-un punto 
-de vista i~dependiente de -cualquier ptesupuesto filosófico. El 
concepto del arte no es tampoco idéntico en los esco1-ásticos 
.carmelitas de Salamanca y en el 'filósofo napolitano... Con 
todo, la coincidencia no deja de ser interesante y revela una 
modernidad insospechada en secaaces del tomismo, y donde 
menos pudiera imaginarse, en cuestión .referente a la \últ~ma 

en constituirse entre las ciencias filosóficas. 
Ctoce, que ha 'leído casi todos los libros, no habrá per­

<lido su tiempo enr.ecorrer los ingentes volúmenes del Curso 
teológico sdimantícense. Pero la H'storia de las ideCM estéticas 
en Espaiia, d?nde se hallan las palabras trnnscriptas, sí la ha 
leído y la l'ecuerda más de una vez en la Estét'ica, y '~s de su­
pOner que detenidamente, pues la recomienda hasta para· asun­
tos a:jenos a la' estética espafiola (cuarta ediCión, páginas :514, 
'520, 521,564,566, 567: uPer la "Miswne delle 'idee platoní­
.che e neoplatoniche nel M edisevo e nel RiTUbScimento, píú (IIm­
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pw'nttnte e meglio di tutti., M enéruiez Pelayo . .. )); 573, 574 ~ 

((Per questo pe,-íodo (se refiere a los esreticos alemanes me­
nores) piu brevemente il M. y P .. . ,' 574: ((Per líIJ storia 
dell'Esteti.ca francesc nel secolo XIX, la migliore esposizione­
si ha nel M. y P •• ."). y bien hubiera podido decir dos pala­
bras, en su resumen histórico, sobre los olvidados carmelitas­
salmantinos, cuyos librotes sólo se leerán ya en algún semina­
rio de provincia, aun cuaooo no fuera sino por haber adivinado 
algo del criterio de estimación estética que él ha establecido 
después victoriosamente. 

. Hace tiempo que una anotación marginal en mi ejemplar 
de la Estética me invitaba a escribir las líneas precedentes, y 
la tentación ha vuelto ahora al releer a!gunos libros del fuerte 
filósofo italiano. Si esta nota nada enseña sobre él, ha ser­
vido por lo menos para recordar aquí su nombre, ya ilustre. 
Tómese como una incitación a la lectura de sus libros. Y quie­
nes, por escasa inclinación a la dialéctica del nuevo idealismo, 
hayan retrocedido ante las páginas un tanto arduas de la 
Estética o de la Lógic,a, lean los capítulos de su historia de la 
historiografía, densos .de conceptos capitales y luminosos sobre 
la historia de la cultura; lean el segundo volumen de las Pagi­
ne S1Jrarse, donde hallarán la más bella lección de probidad in­
telectual y de valerosa independencia de la mente que pueda 
dar un estudioso cuando es al propio tiempo un gran carácter. 

Sobre algunos libros recientes. - La sección de Librería 
y Publicaciones de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales
 
de la Universidad cordobesa ha publicado la traducción de un
 
~nsayo de Simmel: El conflicto de la cultura moderna.
 
~ucho más interesante que el análisis de la crisis mo­

derna de la cultura, tal como Simmel. la entiende - al
 

-cual podria reprochársele un error de perspectiva. c- mu­
cho. más interesantes son las consideraciones de -las primeras
 

. páginas, verdaderamente admirables, donde expli~a la historia
 
como un c<:mtraste perenne del espíritu, creador de formas que
 
en el momento de la ~reación son expresiones suyas y sus ob­

• ,,"o ~ • '. ' 
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jetivaciones adecuadas, pero que a su vez cobran vida autóno­
ma y pugnan contra él cada vez más' en cada momento suce-­
sivo, mientras él continúa objetivándose en creaciones nuevas. 
Nunca se ha encerrado en menos palabras ni se ha enunciado 
tan ajustadamente una fórmula del devenir histórico. 

Esta publicación inicia una serie, que es de suponer inspi­
rada en el deseo de remediar un poco- nuestra lamentable pe­
nuria de bibliografía filosófica. Es una iniciativa más de la 
Universidad de Córdoba, sumada a las que ya le señalan un 
puesto de excepción entre las casas de estudios de la Repú­
blica. La presentación es excelente, y desde todo punto de 
vista representa el folleto un precioso regalo espiritual, regalo 
en todos los sentidos posibles, porque estas publicaciones nO' 
se cobran. 

La primera edición de este ensayo es de 1917. Es uno 
de los cuatro o cinco últimos escritos de su autor, que falleció 
en septiembre de 1918. Pensador ingeniosísimo, sutil, capaz 
como nadie de agotar un punto de detalle y de adoptar una 
actitud original en problemas cuyo planteo parecía definitiva­
mente fijado, Simmel no ha obtenido de la crítica ortodoxa 
de su país el puesto que se le asigna fuera de él. 

En la "Colección Universal" de CiaJ,pe, ha aparecido una 
versión española del Tratado de la naturaleza humana-, de Da­
vid Hume. 

Los Estudtos indostánicos de José de Vasconcelos, edita­
dos por Calleja, constituyen un bello libro y vienen a colma:­
un sensible hueco en la bibliografía hispanoamericana. Quizá 
sobre en ;eI un poco de entusiasmo-el autor habla más como 
propagandista que como mero expositor y crítico-y falte, en 
cambio, un poco de orden y de esos complementos subsidia­
rios, índices, bibliografía, sin los cuales un libro de este It­
nero no alcanza toda su efÍ'Cacia. Estas observaciones y otras 
de índole diversa que 'Se harán más adelante, no obstan al 
mérito del libro, bien escrito, conteniendo una ojeada general 
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al tema, pleno de entusiasmo generoso y comunicativo y pa­
tentizando en cada página la reacción personal del autor ante 
el prestigio del mundo casi incógnito que nos va descubriendo. 
Obra, pues, de información oportuna y obra de arte. 

Frcmdsco RomerO". 



, 
;CRÓNI{l!. MUSICÁ'L 

La temporada de conciertos sinfónicos que al frente de 
una fracción de la Orquesta Fila-nnónica de Viena han dirigido 
en el teatro Colón, Ricardo Strauss y Cino Marinuzzi, aunque 
brillante, no llenó, ni mucho menos, las aspiraciones de un pue~ 

blo moderno y cosmopolita cual lo es el de Buenos Aires. 
En música, como en las demás artes, existen dos catego­

rías de artistas: una formada po1" los que únicamente interesan 
a su pueblo o a su ~poca, cuyas ,modalidades e inquietudes tra­
ducen cOn insuficiente fuerza para imponerse. fue.1"a de su 
patria o ante la posteridad, no obstante la popularidad enorme 
<le que sueleo gozar ante sus conciudadanos o contemporáneos; 
otra, la de los que por su genio, por la honda emoción humana 
que contienen sus obras, SQU admirados .por el mundo y viven 
eternamente. 

Ahora bien: Rkardo Strauss, en la confección de sus pro­
gramas, no ha tenido .eocuenta lo que acabamos de adelantar, 
pues en aquéllos figuraron compositores de interés puramente 
local 'para, Alemania y fueron excluidos muchos modernos que 
pasarán o no a la posteridad, pero que el público de hoy 
.aprecia. 

Reconocemos desde ya - y ello es una circunstancia .ate­
nuante, tanto más que .dw"ante la pasada guerra soportamos la 
lista ~ musical impuesta por los aliados - que en el estado 
.actual de Eurapa, es humano que un alemán no quiera diri­
gir obras de los enemigGs de stI pueblo. " Reconocemos tam­
bitnque las obras de Bach, Mozart, Beethoven, Wagner, el 
:mi~rno Ricardo Stnuss, sooyserán sin duda por mucho tiem~ 

po Joscolows ck ~amúsica sinfÓfÜca y que es más dHicil or­
.canizar una temporada sin. dIos, que sin losauto·res de otros 
países y de otros tiempos. ! . 
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Con todo, nos resulta falto de interes la audición de obras 
de Brahms - el más grande del grupo - Bruckner, Mahler, 
Pfizner, Chaikowsky, otros más; músicos de segundo rango 
en el orden universal; adeptos de las escuelas pos-beethovenia­
na y pos-wagneriana, que "nada han aprendido y nada han ol­
vidado" y siguen marcando el paso en sendas definitivamente 
cerradas por Beethoven y por Wagner; tomadas por muchos 
como brillantes auroras, cuando, en realidad, fueron dos es­
plendorosos ocasos: el de la sinfonía y el del drama simbólico­
romántico. 

Ricardo Strauss, en cambio, es un moderno; sin duda, a 
fuer de alemán, sujeto a la tradición, a los gustos, a la idiosin­
crasia, a la sensibilidad y mentalidad de su pueblo, ha sufrido 
la influencia de aquellos grandes genios, tan genuinamente ger­
manos, pero sus obras, sus poemas sinfónicos, 'los llame así (} 
sinfonías, responden a la nueva estética, se apartan de la for­
ma clásica, son revolucionarios, dentro de lo permitido a un 
espíritu disciplinado , cual lo es el de un teutón ... 

Por ello, ningún público del mundo donde impere el siste­
ma musical europeo, puede ignorar: "Muerte y Transfigura­
ción", "Sinfonía Doméstica", "Till Eulenspiege1e", "Sinfonía 

'Alpina", "Así habló Zarathustra", aún "Vida de Héroe" y 
"Don Quijote", las dos más flojas, obras verdaderamente mo­
dernas, con tantas cualidades como defectos, pero de un dina­
mismo extraordinario, de una p<>;tencia sólo alcanzada por 
Wagner. .. Es indudable que con menos literatura, evidente 
en la generalidad de sus motivos inspiradores, Ricardo Strauss 
sería el gran evocador de nuestras agitaciones colectivas, el 
más grande de todos, aunque no 10 suficiente 'para elevarse 
al rango de artista típico del siglo XX.. 

Al lado de uno de los grandes poemas sinfónicos de 
Strauss, j qué ñoñas resultaron las·' sinfonías del académico 
Bruckner y la del neo-clásico Mahler;- vanos esfuerzos de pig­
meos para seguir .las huellas de Beethoven, el máyor genio de 
la música pura! 
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Gino Marinuzzi, dirigió un repertorio más ecléctico, pero 
lo· dirigió peor. .. Buen director lírico, sobre todo en obras ita­
lianas, como director sinfónico resultó menos que discreto; aun 
en obras de compatriotas suyos, como el bello Concerto Grosso 
de Corelli, del que probó no haber comprendido ni el estilo, ni 
el espíritu. 

Con un poco de atención, fácil era observar que la excelen­
te Orquesta Filarmónica (en ella había algunos elementos ttc­
nicamente objetables, pero todos los instrumentistas eran artis­

.tas cultos y conscientes, capaces de desempeñarse en fonna 
musical) no obedecía a la batuta del director italiano, cuando 
se trataba de obras clásicas; Marinuzzi hacía indicaciones de 
escaso buen gusto, pero los músicos, por costumbre o por con­
ciencia, prescindían de aquéllas, de suerte que lo bueno de las 
interpretaciones fué obra de los profesores de orquesta, en 
contra de los deseos del director! 

La deslumbrante "Scheherazade" de Rimsky-Korsakoff, 
"El Aprendiz de Brujo" de Paul Dukas, dos cortas y coloridas 
páginas de Pick-Mangiagalli, fueron las obras modernas que 
se ofrecieron en la temporada:, de la que quedó excluido Clau­
de Debussy, la más bella expresión del modernismo - exclu­
sión injustificada e injustificable. 

En el teatro Politeama se realizó una temporada sinfónica 
popular, a. cargo de la Orquesta Filannónica, compuesta por 
elementos locales, bajo la dirección de Ernesto Drangosch, Fe­
rruccio Cattelani y Sigfrid Prager. 

Orquesta formada por muchos buenos profesores, pero 
carente de cohesión, de estilo, de equilibrio; defectos agrava­
dos por la falta de ensayos, tuvo una actuación en extremo de­
ficiente, lo que explica su fracaso financiero, previsto por to­
dos, menos por la comisión de cultura organizadora de esos 
conciertos, la que acreditó ignorar los gustos y las tendencias 
del público, que no se attae con propaganda callejera, sino con 
buenos programas, bien dirigidos. 

Como novedades argentinas se ofrecieron: "Suite para or­
questa" de Luis Sa~artino, dividida en cuatro números: 
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"Paisaje", "Danza", "Intermedio religioso" y "Fiesta de aldea" 
que denota serias condiciones de compositor, si bien no disci~ 

plinadas, ni desarrolladas. La orquesta suena bien; en "Danza" 
y "Fiesta de aldea" hay fuerza rítmica, cierta poesía en "Pai­
saje" y discutible misticismo en "Intermedio religioso". Obra 
de ensayo y de juventud, interesa, sobre todo, por lo que pro­
mete para el futuro, que esperamos sea cer<:ano... El poema 
sinfónico op. 29 de Constantino Gaito, si bien obra de un maes­
tro avezado y que conoce a fondo su oficio y los recursos de 
la orquesta, poco agrega a la fama de su autor. 

Las novedades extranjeras fueron: "Requiem alemán" de 
Brahms; vasta y severa construcción sinfóniCa; grandiosa a 
ratos, pesada en ciertos momentos; pero realizada con nobleza 
y con saber: orquesta y coros están tratados en forma irrepro­
chable y de su unión el autor logra grandes e impresionantes 
efectos. "Suite romántica" de Franco Alfano, cuatro números: 
"Noche Adriática", "&os del Apenino", "El Claustro abando­
nado" y "Navidad campestre", de los cuales preferimos el ter­
cero, que se inicia y finaliza con misterio y que está impreg­
nado de mística poesía; y el cuarto, evocador del bullicio de 
una fiesta popular, con sus ritmos vivos y con sus canciones 
apasionadtas. "Balada de las gnomidas" es una página intere­
sante de Ottorino Respighi, inferior a las "Fuentes de Roma", 
del mismo. 

Señalemos la brillante actuación del violín solista Remo 
-Bolognini, un artista maravillosamente dotado que triunfó en 
la Serenata Haffner de Mozart y en el Concierto en sol me­
nor, op. 26 de Max Bruch. 

La nota trascendental del año - el tiempo lo confirma­
rá - fué la actuación de la Misión Peruana de Arte Incaico, 
en el teatro Colón. 

Reconocemos, desde ya, que los· espectáculos de arte in­
caico adolecieron de fallas fundamentales. La parte musical, 
bajo el punto de vista artístico, fué mala. La singular belleza 
de muchos motivos, la fuerza y novedad rítmica de varias 
danzas; el color, el sabor, la originalidad de los temas, perdie­
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ron, en parte, su interes para el público, debido a una instru­
mentaóón sin carácter, ramplona, sin matices, y, sobre todo, 
a la constante repetición de los motivos, muy cortos, que llegó­
en ciertos momentos a abrumar al público. Un aficionado a la 
estadística contó ciento viente repeticiones del mismo motivo, 
sin una variante, sin ningún trabajo armónico o de desarrollo 
que le diera nuevo aspecto ... 

En realidad, musicalmente lo que la Misión Peruana de 
Arte Incaico trajo a Buenos Aires, es una admirable materia 
prima, piedras preciosas en bruto, que una vez trabajadas por 
verdaderos artistas, se transformarían en joyas de inapreciable 
mérito, en obras del más bello y genuinoamericanismo. Ello 
basta y sobra para dar importancia a los espectáculos del 
Colón. 

Pero aún ,hay más: la originalidad y riqueza de los trajes,. 
incaico o coloniales (a raíz de la sublevación de Tupac Amarú, 
los españoles prohibieron el uso de trajes incaicos, reempla-· 
zándolos por otros íbero-incaicos), la belleza y novedad de la 
coreografía; el campo que ofrecen la arquitectura y los teji­
dos al 'arte escénico; todo ello estilizado y modernizado, puede 
dar pie a espectáculos tan nuevos, tan bellos y originales, como 
los que organizara con elementos rusos y orientales, Serge de 
Diaghileff. En la plaza del Cuzco, de la escena Int. Raijmi, en 
el Palacio de los Incas de Ollantay, se vislumbra la posibilidad 
de crear algo digno de compararse a la Scheher'azada de León 
Bakst, o a cualquiera de los mejores decorados de los bailes 
rusos que nos visitaron en 1913 y 1916. 

Pío Collivadino, Jorge Bermúdez y Martín Noel, en pocos 
días con escasos recursos, organizaron y pintaron una esceno­
grafía, superior a todo lo que se ofrece en las temporadas lí­
ricas del Colón. ¿ Qué no harían esos artistas y Alfredo Guido, 
Rodolfo Franco, López Naguil, González Garafl.o, otros más,. 
con mayor tiempo y con más dinero? .. 

Al decir que la revelación incaica es trascendente para 
nosotros, nos hacemos eco de la impresión general existente 
hoy entre la enorme mayo'ría de compositores, pintores, decora­
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dores, escultores, hondamente impresionados por esos espectácu­
los que abren nuevos horizontes al arte de América y que 
prueban que sobran aquí elementos para crear un nuevo arte, 
que nos liberte para siempre del europeísm~ que tanto daño 
nos hace. 

La "Sociedad Nacional de Música" está formada por 27 
compositores argentinos y tiene por finalidad, dar anualmente 
una serie de audiciones de obras de sus socios. 

En los cinco conciertos de este año se han estrenado las 
obras siguientes, de tendencia americanista: 

"El Zorzal"" "Cantares gauchescos" (No pienses, vidita 
mía .. " Vámonos, vida mía ... ), "Vidalita" y "Vidita" de Vi­
·cente Forte. Este compositor siente como pocos nuestra mú­
sica popular; podría decirse de él, que es una reencarnación de 
.algún payador célebre, Santos Vega, verbigracia, pulido por 
una profunda cultura musical y literaria; en cuya obra reviven 
los cantares nativos, ennoblecidos con todas las galas de una 
estilización moderna y sencilla, sin inútiles complicaciones, 
pero con gran sentido del arte autóctono. 

En la intensa emoción de "El Zorzal", sobre poesía d~ Ed­
mundo Montagne; en la viveza rítmica de esa obra maestra 
poético-musical "Vidita" sobre un cantar de Miguel A. Camino; 
en el sabor tan genuino de los dos "Cantares Gauchescos" y en 
la estilización de la "Vidalita", letra de Edmundo Montagne, 
grato es saludar cinco de las más bellas melodías para canto y 
piano de la música argentinista. 

Las "Cinco Canciones Argentinas" de Pascual de Roga­
tis, el gran compositor americanista del drama: lírico "Huemac", 
y de los poemas sinfónicos "Zupay" y "Atipac", entre otras 
obras, son sabias estilizaciones de canciones y de danzas po­
pulares, realizadas con arte y con exquisita sensibilidad. "Vi­
dala" (Rafael de Diego), "Canción de cuna" (G. Coria Pe­
ñaloza), "Gato", "YaravÍ" y "Chacarera" sobre letra popular, 
son cinco estados de alma, genuinamente criollos, expresados 
con la sinceridad, la emoción y el sentido autóctono caracterís­
ticos en de Rogatis. . 
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Sobre la fe de dos colegas, conocidos criticos, incluímos 
en la música argentinista a "Secreto", "Silenciosamente" y "A 
una coqueta", de Raúl H. Spoile, pues estas canciones fueron 
causa de uno de los mayores traspiés de nuestra carrera de crí­
tico; las juzgamos' - y con nosotros la mayoría del público ­
como afrancesadas y resultó luego que eran estilizaciones de 
cantos populares. " Es que un rítmo, un giro, no bastan para 
dar sabor a una obra; el canto popular exige, para ser trans­
portado al arte, un profundo conocimiento de su espíritu, de 
su esencia, de sus características más sutiles; por no conocer­
loas, Raúl H. Spoile, hizo música con acento francés; que siga 
estudiando el cancionero, y logrará mayor éxito otra vez ... 

"Poema de la Quebrada" (Rumores de hojas, Vislumbres 
crepusculares e Hilo de agua), op..79 y "Poema Antártico" 
op. 87, son dos obras muy pianísticas, de tendencia' impresio­
nistas, dos visiones cÍe naturaleza que Alberto Williams ha 
realizado con el profundo saber habitual en él. En estas com­
posiciones pueden señalarse más de un delicioso efecto armó­
nico, más de una nota magistral. 

"Evocaciones Americanas", letra de Leopordo Díaz; mú­
sica de Felipe Boero; tres melodías: "La Quena", "La ruina y 
el viento" y "La ola y la sombra", de las que por su carácter 
y su emoción, preferimos la primera, sin desconocer que las' 
dos últimas significan un encomiable esfuerzo en una tenden, 
cía incaica no seguida hasta ahora por el autor, que se dedi­
cara al criollismo pampeano. 

-El 'Quinteto para arcos y piano de José André, está cons­
truído sobre dos motivos populares: uno melódico, el de la Dé­
cima de Pavón, otro rítmico. el de una hueya. En esta obra, el 
autor permanece fiel a la tradición de la "Schola Oantorum" 
de París, donde completó sus estudios, pues ha escrito una 
composición severa, de espíritu clásico y de forma cíclica, en 
la cual, pese a los motivos populares argentinos, planea el alma 
y el estilo de César Franck. .. Sin embargo, por su construc­
ción, sus proporciones, su nobleza, es un esfuerzo digno de 
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respeto y de elogio, que, técnicamente, tiene un puesto desta­
cado en nuestra música argentinista. 

Floro M. Ugarte, inspirándose en los siguientes versos de 
Estanislao del Campo: 

1 Entre sombras se mov(a 
el crespo sauce llorón. 

11 y la noche se acercaba 
su negro poncho tendiendo. 

III Al suelo se "descolgaban" 
cantando 'los pajaritos. 

ha escrito una serie de tres piezas para piano titulada "De mi 
tierra", en las que un impresionismo moderno logra sugerir, 
mediante el uso de motivos de danzas y c-anciones populares, el 
alma de las escenas evocadas por el poeta criollo. 

Con dos canciones de Alejandro Inzaurraga, terminare­
mos la lista de obras de carácter. "Descendiendo" y "Toda una 
vida" se titulan estas melodías, en las que es justo señalar más 
de un acierto. 

Como obras sin colorido nacional, recordamos: "Introduc­
ción y Allegro" y "Ave María" de José Gil, de noble carácter 
clásico y de impecable factura; "Tres Poemas (Soledad, Can~ 

ción ingenua y El retorno, poesías de Rafael A. Arrieta), de 
J osé Torre Bertucci, bien mnstruídos, pero sin emoción al­
guna; "Otoñal" (Rubén Daría), "Momento" (Margarita Abe­
lIa Caprile) y "En el verde prado" (Gerónimo Zanrié) de la 
señorita Monserrat Campmany, que denotan un serio progreso, 
pero no pueden aun satisfacer del todo las aspiraciones de la 
joven artista; "Nueva Salve" (Alberto Williams), de Ricardo 
Rodríguez; "Las tres Hermanas" (A. Davidson Ficke) y "El 
Murciélago" (Manuel Ugarte) de Floro M. Ug'arte, en la~ 

que imperan el saber y la sensibilidad de los dos autores. 

Gqstón Q. Tal.'(!(món. 



Mauricio Barrés 

Glorioso destino, por cierto, el de Mauriciü Barres. Ya 
en 1890, en el Consejo. Superior de Instrucción Publica, 
M. Greard expresaba el sentimiento porque los alumnos de re­
tórica y de filosofía de París leyesen, en primer término la 
prosa de M. Barres y los versos de Verlaine. 

Desde entonces hasta la fecha, cosa análoga ha ocurrido con 
muchas generaciones, y sólo recordaremos aquí, que en la últi­
ma encuesta realizada entre los jóvenes escritores acerca de 
sus maestros, Barres figura junto con Bourget, Maurras y 
Anatole France, como gran señor de las letras francesas . 

. ¿Cómo es posible - se dirá alguien - - que este gran 
señor haya ejercido una tan profunda fascinación hasta sus 
últimos días, si se piensa que su actuación política es de las' 
más discutidas bajo el gobierno de la Tercera República, y si 
se sabe hasta qué punto gustó de la más desconcertante movi­
lidad en el campo de las ideas? 

No es difícil responder a eso: en primer lugar, Barres se 
ha impuesto siempre al respeto de todos - sean cuales fueren 
las soluciones por él propuestas - por la nobleza y seriedad 
con que trató todos los temas, ennobleciendo así la inteligen­
cia y salvándola de la abyección o pobreza de las escuelas en 
boga, cuando comenzó a escribir en medio del más crudo na­
turalismo; y fuera de duda que después de inspirar un disgus­
to marcado para las bajezas reinantes, fueron sus libros los 
que enseñaron a sentir de una manera nueva a la juventud de 
su tiempo. De ese modo dignificó el culto de las ideas, y con­
dujo a las almas a "c'est espace découvert oi! chacun devint ce 
qu'il put". (Maurras). . 
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En segundo termino - y acaso esto constituya todo el se­
creto - Barres ha sido un maravilloso artista, que ha mane­
jado su idioma con un sin igual poder de encantamiento, des­
de los días lejanos cuando estampara aquena maravilla de: 
"Toujours triste, Amar'yllis ... " hasta los acentos desgarra­
dores del Jardín SUtr rOrante que por mucho ti~mpo resonarán 
en nosotros, y a través de los cuales - como dijera Barres de 
ros versos de ~acine - "un long stylet nous pénetre au cceur". 

Es muy cierto - como lo afirma A. Thibaudet, en un es­
tudio reciente sobre Barres, estudio denso, lleno d.e ideas, y 
de una espléndida libertad crítica - que Barres no ha escrito 
en definitiva, sino un solo libro: Un H a'mbre libre, desarroUan­
do más tarde, en sus otras obras, temas y motivos planteados 
en aquél; sin embargo nos parece que se sentirá de veras todo 
el arte de Barres a medida que se avance en libros tales como 
Le JGlrdin de Berenice, (que servirá para aclarar obscuridades 
anteriores), obra sutil, perfecta, llena de encanto, donde "tal 
paisaje, de una perspectiva infinita, es inolvidable" (Ana­
tole France). y creemos que el rn;ilagro se efectuará cuando 
se llegue a esos libros realmente insuperables en la prosa: Du 
Sang, de la Valupté et de la M art, Almorí .e'f Dolari SaclYum, 
Le Vayagede SjJlatrte, y muchos otros, donde el gran estilo de 
Barres alcanza su perfeccjón máxima, fijando para siempre en 
el recuerdo esas cantilenas suyas, penetrantes, musicales, de un 
lirismo sobrio, comprimido, que se quiebra modulando sones 
insospechados. 

Sus sensaciones de España "que tiende a la exaltación 
de los sentimientos" y dentro de España, de Toledo, que se 
le aparece a Barres como una "imagen de la exaltación en la 
soledad, un grito en el desierto ... ", lo mismo que las que 
siente en Lombardía, Parma, Siena, Venecia, Lorena, el Oriente 
siempre en acecho, quedan en nosotros - se ha dicho - con 
la tenacidad de un perfume que antaño nos hizo estremecer. 

Esos libros son meditaciones ardientes, apasionadas en las 
ue el alma de Barres se .iba buscando, incesante y encarnizada, 

¿n un conflicto eterno entre la vida y la cultura, común a todos 
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los seres. Tanto por la materia de que tratan, como por la 
forma artística que asumen, son los libros de Barres manan­
·tiales de belleza, inextinguibles; con ellos una sensibilidad nue­
va se ha forjado en los últimos treinta años y quién sabe cuan­
tos aún buscarán lecciones inolvidables en la magnifice.ncia de­
solada de sus prosas. 

L. J. B. 
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Los Jueces de Eterica., comedia satírica en cua1l!ro actos y un 
prólogo, por ERNESU> MARSILI. - "La Escena". Buenos 
Aires, sociedad editora. 

Esta nueva obra del sef!or MarslIl reune el arte y las calldadell 
que la literatura exige a las concepciones hondas y sinceras. Es un 

esfuerzo meritlslmo, que revela en el autor condiciones relevantes 
para la labor teatral. Dominio de la técnica y de la palabra, dill.lo­
gos movidos, es,cenas bien trazadas, siguiendo un plan original y 
no, desenvuelto en el teatro, no obstante la aparente similitud que 

presenta con otras producciones c1á.slcas, he ahí los valores 'Inesti­
mables qUe encierra la pieza que juzgamos. 

Frente a la. oplnl6n francamente adversa expuesta por "La Na­

ci6n", cabe sefialar, al aquilatar ios valores de la obra, un distingo 
fundamental entre los errores de impresión y los posibles desbarros 
imputables al autor; lo cual, regularmente, no es tenido en cuenta 
por los crfticos de tres al cuarto. 

En obsequio del autor y en homenaje a la "buena fe guardada", 
apuntaremos que su obra está. horriblemente Impresa. A cada paso 
tropezamos con voces trocadas, letras sustituidas, vocablos repett­

dos y otras Incorrecciones poco edificantes. Esto y el aditamento 
inoportuno del prologuista de que en la obra hay "la maleza de lu­

nares comunes o de frases hechas cuya bastarda vulgaridad 
disuena en el hermoso conjunto", concluyen por convencer a gentes 
ya predispuestas al mal de que la obra "carece de interés y es de 
ditrcil lectura". Mas sI fuera cierto lo anotado, ¿qué obra de costum­
bres no abunda en lugares comunes y frases hechas? ¿Acaso la ex­
presi6n "lugar común" que campea en la pros,a del prologuista, no es 

otro socorrido lugar común? 
Fuera de elIo, cree'mos que los personajes que ha retratado el 

sedar MarsiU en "Jueces de Etérica" tienen animaci6n y vida propias 
y profundas rafces en las costumbres, siendo el tipo de ellos indu­

dablemente universal. 
Pero lo má.s plauE',lble de este libro es, como el mismo docto!" 

Sá.enz 10 anota, su alta finalidad moralizadora. 
Crítica fina y sutil de la administraci6n de justicia, hecha con 

profundo conocimiento de los hombres y de las instituciones legales, 



-167 ­

no s6lo persuade por la reaUdad que refleja, sino que admira por 

la noble intenci6n .en que se Inspira. Y no se crea que el autor duda 
de la capacidad humana para ejercer el sagrado ministerio "de la 
má.s Inefable de las Instltuclones"-como califica a la justicla.-slno 

Que, al contrario, cree en ella y destaca con especial cuidado el caso 
de un mal juez (como hay muchos en el mundo) sin complir a otro!!. 
A este respecto hace notar no solamente que su sá.tira no se refiere 
a los buenos y si a ·los malos jueces, sino que, también, deja cons­
tancia en un momento de inquietud de uno de sus personajes (escena 
primera, acto cuarto), que hay un tribunal Iluperior teinible para el 

magistrado prevaricador, pues éste expllca c6mo eludirá. la interven­
cl6n del mismo en el asunto que sirve de medula a la obra. 

Otro de 106 méritos del llbro está., ademá.s, en el conocimiento 
exacto de los valores de ciertas instituciones juridicas, como la ley 
y la jurisprudencia, por ejemplo. A propósito de esto merece ano­

tarse una coincidencia Interesante. En estos días, vale decir, des·' 
pués de aparecido el libro, aCaba de producirse en la Provincia de 
Buenos Aires un conflicto entre un juez de primera ine·tancia y la 
Cá.mara tercera de Apelaciones sobre la aplicación de un principio 
legal comÜn a las legislaciones modernas e incorporado, en conse­

cuencia, a la nuestra. El punto consisUa en establecer, en un caso 
criminal, quién es el que ejecuta la sentencia, si el juez o el tMbunal 

colegiado. La Corte Suprema de la misma Provincia ha res·uelto que 
es el juez, y en "Los jueces de Etérica" se dice esto exactamente: 
"En materia penal, el juez, personalmente, ejecuta la sentencia" ... 

Para apreciar el fin morallzador de la obra, transcrIbImos una 
pagina en que se eleva con amor casi mistico el culto por las leyes 

supremas que rigen la vida de las nacioneE· democráticas: 
"Lucio (el gobernador de Etérica). - Un ,momento (a Maljuece, 

con acento grave y digno). ¡Desdichado! Tarde te acuerdas de que 
existe, escrita letra por letra, palabra por paliLbra, con la sangre de 
nuestros antepasados, una ley suprema, a cuyo abrigo está.n, y es­

taban, el trabajo, la libertad y la honra de los pobres o los tristes 
que has cubierto de miseria, de cadenas¡ o de oprobio. Fruto del dolor 

y la piedad de aquellos dulces padres, fué consagrada para abolir 

de nuestros días el ultraje de .las diferencias sociales, el agravio da 
la fuerza y la impunidad de las prerrogativas-; fué hecha para des­

terrar de nuestras almas el terror a los iguales; fué puesta en nues­

tro camino, a la manera de un faro inextinguible, para darnos la 
seguridad personal-que casi nunca tuvieron-y para ahondar la paz 
de nuestro sueño con el reposo de una conciencia limpia y la quietud 

(l~ una vida honrada, libre, Insllp8rable... pero tü que ahora la 
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Invocas, lejos de guarda,rle la veneración profunda que exigen los 
atributos de 'la patria, te asociaste al nllmero de los viles que pro­
fanan sus sublimes reglas e, indiferente a su supremo imperio, ajeno 

siempre a. la razón, a la verdad y a la justicia, sólo atendiste a tu 

bien o a tu apetito, pag'ando a tus conciudadanos· la honra que 
te confirieron con la Infamia que les hiciste. La dll.diva fué tu e,,­
Umulo; la venganza tu agrado. Perjuro, faltaste a un solemne jura­
mento y, en vez de dar a cada cual lo suyo, diste al verdugo 'Ios 
bienes de la vfctima; cruel, jamé.s te detuvo la clemencia para tem­
plar el rigor de las leyes y aliviar el dolor del miserable; traidor, 

ofendiste a la patria denigrando la más inefable de sus instituciones· 
con el desprestigio que le Irroga la protervia de tu conducta infame. 
Esto es lo que debes recordar cuando invoques la Constitución de 
Etérica ... y esto es cuanto tengo que decirte como primer magis­
trado de la Nación, en nombre y en desagravio del pueblo que juz­
gará. tus culpas. Como hombre, sólo me resta compadecerte, pues, 
cual el loco divino que aconsejó a cuerdos y discretos-aunque tll 

no lo entiendas ... -plenso Que no debe maltratarse con palabras a 
quien debe castigarse con las obras. Ve, pues, a cumplir tu triste 
Iluerte ... " 

Este libro, pues, no sólo esté. destinado a Influir socialmente con 

benéficos resultados, sino que debe recihirse con franca satisfacción. 
porque .Incorpora a nuestra literatura una obra de valor positivo y 

al lenguaje de Castilla un modelo de léxico preciso, correcto, elegan­
te y, sobre todo, culto.-R. 

JUAN MfLLÉ y GIM.ÉN~Z. - De la EspañaJ Vieja,' versos, ­
Buenos Aires, 1923. 

El doctor Juan MiIJ~ y Giménez acaba de publicar un pequeño 

y eleg'lnte volume;n de poesfas juveniles, "exhumándolas del carta­
pacio en donde duermen envueltas en su blanco Eudario de papel", 

con el tftu'lo "De la E3paña vieja", 
Comienza el libro con una bonita evocación de la plaza de la 

vieja ciudad, una de las tantas ciudades viejas españolas donde el 
Rutor vivió su mocedad y aprendió a conocer y amar la tradición 
artfstlca de su patria, que constituye actualmente su principal pre­

ocupación de estudioso. Seguidamente viene una serie de sonetos, 8·e­
renamente emotivos y de forma carrectfsima, dedicados a las cate­
drales, y a continuación cierran el volumen tres romances fronte­
rizos que no tienen nada que envidiar a los mejores del género, de 
los escritos POI' literatos, se comprende. 

14 forma y el espfrltu de "De la España vieja" nos muestran 
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una. juventud apacible de estudioso, fértil en emociones literarias y 

artfsticas, y en la cual se mantiene todavía. su autor. No es menes­
ter, en resumen, considerar el santo afecto filial que guió al doctor 

Mlllé y Giménez a publicar el libro, y que él invoca en sus prime­
ras pá.gina.s, para aplaudirlo entusiastamente. - A. 

LORENZO DAGNINO PASTORE. - El Universo, la Tierra y el 
H ~mbre. - Buenos Aires, 1923. 

Un libro de texto, por regla general, no anima la imaginación 
ni despIerta curiosidad. Es monótono y desabrido como el puchero 
diario y como la mujer propia, y, de Igual modo que éstos, se ajusta 
a un programa, llena una necesidad. Carece de sorpresas agradables, 
y del inefable encanto de lo In11til. 

De aqul que, siendo estudiantes secundarios, hayamos preferido 
las novelas de Dumas y Daudet a los múltiples libros de texto que 
se nos prescriblan; que, hombre/!, dejemos de lado los problemas 
económicos por los inútiles de la fHosofla, y que, maridos, robemos' 
amor a nuestras esposas para entregarlo a mujeres estériles. Si no 
existieran tantas cosas útiles--:-dirlamos parodiando a lord Beakons­
field-la vida seria casi soportable. 

"El Universo, la Tierra y el Hombre"-encarando directamente 
nuestro asunto-es un libro de texto "para las escuelas normales y 
colegios nacionales", pero no inspira las despectivas conclusiones an­
teriores, pues su autor, al componerlo. ha utilizado, además de su 

reconocido talento didá.ctico, su buen gusto de novelista amable, su 
agilidad mental de viejo periodista y, por fin, su visión precisa de 
matemático. 

"El Universo, la Tierra y el Hombre" (alabamos el buen gusto 

del autor al no titularlo "Tratado" o "Nociones de Cosmogeoantro­
pologla", pues esta portada invitarla menos a la lectura) es un corn-. 
pendio de nociones acerca de estas tres entidades, que va desco­
rriendo progresivamente ante el lector el velo misterioso que en­
vuelve a la naturaleza, claro está., en la medida de lo cientlficamente 
posible. La unidad que mantiene Dagnino Pastore en la exposición 

com:tituye otro de los méritos notables de la obra, pues ayuda a 
fijar en la mente del alumno secundario un concepto que éste, por 
culpa de los programas, profesores y textos, no posee lo suficien­
temente arraigado: el concepto de que la ciencia es una e indivi­
sible, objetivamente. 

Como exactamente observa el prologuista, profesor Leopoldo. 

Herrera, el libro "no contempla todos los fenómenos de que el 
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Universo, la Tierra y el Hombre son capaces, ni expone lntegTa 
la doctrina que les concierne. Selecciona los hechos domi­

nantes y comenta las leyes fundamentales que de ellos se inducen; 

Ile atiene a las verdades definitivamente establecidas, y respecto de 
Incógnitas, que el investigador no ha podido despejar todavla, 

propone hipótesis naturales y verificables: 
- No dice este libro cuanto podrla decir, porque, aparte de que 

la materia que lo informa es inagotable, su autor, dos veces cate­
drAtlco--en la prensa y en el aula-lo ha escrito con el pensamiento 

fijo en el estudiante, y sabe qUe si, para instruirlo, im¡:()rta mucho 
la trasmisión directa de las ideas, la obra del maestro y del texto 
que lo suple, resulta incompleta mientras uno y otro no lo arman 
del método ni le marcan rumbos ni lo Impulsan a que llene por pro­
pio esfuerzo los vacios de su saber. 

Como, ademAs de las modalidades expuestas, "El Universo, la 

Tierra y el Hombre" se distingue con e,u estilo didActico, sobrio y 
, correcto, sin que le falten ilustraciones grAficas que aclaren la ex­

plicación verbal ni notas pintorescas que pongan amenidad en sus 
pAginas, bien se justifica el voto, y ¡ojalé. que sea profético!, de 

que, en manos de la juventud, estas lecciones de Dagnlno Paetore 
hagan sentir su virtud emancipadora proscribiendo de las inteligen­
cias los "ídoloe," del prejuicio y del misterio. - A. 




